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PRÓLOGO 

La valoración de las obras de crítica literaria de Dionisia 

de Halicamaso ha sido fluctuante e incluso controvertida 

quizás desde el mismo mDmento en que este autor dio a 

conocer sus escritos a un grupo de amigos y discípulos. No 

hay muchos comentarios a sus trabajos de crítica literaria 

inmediatamente después de su muerte, tal vez porque la 

aspiración de Dionisia era lograr el reconocimiento como 

historiador. Sin embargo, a lo largo de los siglos siguientes 

ha sido más bien su trabajo en la crítica el que le ha valido un 

mayor número de elogios, aunque también de rechazos. En la 

actualidad la obra del crítico de Halicamaso es objeto de 

renovados estudios, entre los cuales podemos citar: en 

España, los de Vicente Bécares Botas, en el Reino Unido los 

de Stephen Usher, y en nuestro país la tesis de licenciatura 

todavía inédita de Maricela Bravo Rubio. Pero ¿cuál es el 

motivo de esa revaloración? ¿Acaso los estudiosos de los 

clásicos ya agotaron los temas y por eso nos dedicamos a los 

autores de "menor importancia"? ¿Acaso el naufragio de la 

retórica de la época helenística y de principios del imperio 

romano habría acarreado una relativa pérdida del interés por 

sus representantes más destacados? Tal parece que ese no 

sea el caso de Dionisia, porque al inicio y a lo largo del siglo 

veinte no s6lo se hicieron comentarios aislados acerca de sus 

obras, sino que de una manera seria se emprendieron estudios 

y traducciones de sus trabajos como crítico literario. 

Investigadores de la talla de W. Rhys Roberts, Max Egger, S. 

F. Bonner, Stephen Usher y G. Aujac marcaron la pauta a 

seguir en el redescubrimiento y reubicación de Dionisia de 
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Halicamaso como crítico literario y como historiador. En mi 

caso, el hecho de haber traducido y comentado al orador 

Antifonte en su Acerca del asesinato de Herodes me impulsó 

a leer algunos pasajes del autor de Halicarnaso, sobre todo 

aquellos que trataban del estilo en el que tradicionalmente se 

ubica Antifonte: el estilo austero. Pero, ¿por qué Dionisia no 

había incluido en sus dos trilogías dedicadas a los oradores 

áticos a Antifonte o por lo menos no de la manera individual 

con que trató a Lisias, Isócrates e Iseo? La respuesta la da el 

mismo autor en el De Isaeo: 

"Antifonte posee únicamente el estilo austero 

y arcaico, y no es orador ni de discursos 

deliberativos ni de discursos judiciales. ,,[ 

La opinión del crítico rio fue de mi agrado, si tenemos 

en cuenta que al tratar a un autor, como era mi caso, se crea· 

cierta simpatía por sus hechos y por sus obras. Pero a partir 

de ese momento me prometí a mí mismo informarme mejor 

no sólo de la teoría de los tres estilos literarios de la que 

hablaba Dionisia, sino también de los tratados de crítica 

literaria por los que era más conocido. 

Por otra parte, era necesario dar cuenta del orden 

cronológico de las obras del rétor de Halicamaso, sobre todo 

porque todo crítico literario presenta fases de desarrollo en su 

producción. Parecía que fuera el caso de Dionisia. Porque no 

es posible hacer aserciones generales acerca de la obra de un 

escritor apoyándose en, por ejemplo, la primera y la última 

de ellas. Y es que hacer uso de los escritos de un autor de 

acuerdo con principios sincrónicos puede llevar a algunas 

conclusiones erróneas, como las siguientes: 

1 Cfr. De lsaeo, 20,3: 'AvtlQlwV yr.. Ilt')v ró aOotllPÓV EXEl ¡.tóvov KUl 

llPxuLov, llymvum'tc; lif; Mymv out E CJu¡.t~OUlWtlKWV out¡:: lilKuvlKeí'lv 
ECJtl. 
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l. No pensar que las capacidades de un crítico literario se 

incrementen e inclusive que disminuyan con el paso del 

tiempo. 

2. Asumir que el autor no ha cambiado sus puntos de 

vista y no ha modificado sus ideas en rt?lación con un autor o 

con una teoría, suavizándolas o reforzándolas según el caso, 

sobre todo si se piensa en el contacto que pudo haber tenido 

con otros autores. 

Un ejemplo de las dos conclusiones mencionadas 

anteriormente lo encontramos en el ensayo de D.M. 

Schenkeveld2
, el cual nos muestra la forma, los 

procedimientos de Dionisio de Halicamaso para hacer crítica 

literaria. Ese sistema, afirma Schenkeveld, es inconsistente, 

porque Dionisio, por ejemplo, para confirmar la no 

autenticidad de un discurso atribuido a Lisias y que lleva por 

título Acerca de la estatua de Iflcrates, se apoya en factores 

estéticos como la gracia (~ Xápts), pero de manera 

contradictoria, dice el estudioso, Dionisio aporta un dato 

cronológico para probar la autoría del discurso. Así, 

continúa, el de Halicarnaso cree en un método estético, pero 

duda en aplicarlo3
. Ahora bien, según Cynthia Damon\ 

Schenkeveld hace referencia a trece pasajes en los que 

Dionisio arma su sistema de crítica literaria, y trece apartados 

son muy pocos comparados con la gran cantidad de puntos 

referentes a una teoría de la evaluación que aparecen en el 

rétor. Además, continúa la autora, la negativa de Schenkeveld 

de tomar en cuenta la re}ación cronológica de los tratados de 

1 Cfr. Schenkeveld, D.M. "Theories of evaluation in the rhetorical works 
of Dionysius of HalicarnasslIs", en Museum Phil%gicum Londinense, 1, 
(1975), pp. 93-\07 .. 
3 Ibid, p. 99. 
~ Cfr. Damon, e "Aesthetic response and technical analysis in the 
rhetorical writings of Dionysius of Halicamassus", en Museum 
Helvelicum, 48 (1991), pp. 33-58. 
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Dionisia resulta temeraria si se tiene a la vista la esmerada 

demostración de Bonner5 respecto al desarrollo, a la 

evolución, que se aprecia en el método crítico de Dionisia. 

En efecto, Schenkeveld, en su afán, primero por develar un 

sistema de crítica literaria y, en segundo lugar, por probar la 

inconsistencia del mismo, se apoya en la trilogía dedicada a 

Los oradores antiguos, en el De Demosthene, en el De 

compositione verborum y en el De Thucydide, obras que a 

todas luces guardan una cronología muy separada, sobre todo 

el De Lysia, que constituye la primera parte de la trilogía 

antes mencionada y que es, en términos absolutos, la segunda 

obra dada a conocer por nuestro autor. 

Afortunadamente, por lo que respecta al tema motivo de 

mi tesis, la secuencia de las obras en las que he de apoyarme 

está plenamente demostrada y, en general, no hay 

controversia con el De Lysia, el De Isocrate y el De ¡saeo, el 

prefacio a Los oradores antiguos (la traducCión de este 

prólogo aparece en el apéndice), el De Demosthene y el De 

compositione verborum. La elección de estas obras se 

justifica por el hecho de que en ellas se hace mención de las 

teorías literarias vertidas en el De Lysia6
, cuya traducción 

presento también en el apéndice, y porque, en el caso de los 

dos últimos ensayos de.! De oraloribus antiquis, el estilo 

oratorio de Isócrates e Iseo es comparado de manera 

sistemática con el de Lisias. Será necesario justificar 

brevemente por qué no hago mención o por qué no utilizo las 

obras restantes del crítico literario. 

j Cfr. BotUler, S. F. The !iterary treatises 01 Dionysius 01 Haficarnassus. 
A study in the deve/opment 01 critica/ method. Adolph M. Hakkert. 
Publisher, Amsterdam, 1969. (Ed. original en Cambridge University 
Press, London, 1939). 
6 Por ejemplo la teoría de las virtudes o cualidades del estilo o la 
denominada UAOyOt; alcreT]UlS, la percepción irreflexiva o irracional. 
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Por principio de cuentas; del tratado De imitatione sólo 

tenemos un epítome y luego algunos pasajes en la Epistula 
. 

ad Pompeium. Esta obra trata principalmente las 

características de los oradores e historiadores dignos de 

imitar, y las referencias que Dionisio hace por primera vez de 

Lisias se encuentran vertidas en la primera obra de Su 

trilogía. Mi tesis, entonces, no toma como punto de partida el 

De imitatione en vista de que se encuentra en un estado muy 

fragmentario y, así, no es posible apreciar suficientemente los 

inicios de Dionisio de Halicamaso como crítico literario. En 

la Epistula ad Ammaeum 1 nuestro autor más bien se ocupa 

en demostrar que Demóstenes no tuvo influencia directa de 

Aristóteles vía su Retórica, puesto que, dice Dionisio, por lo 

menos, el orador preparó una docena de obras antes de que el 

filósofo compusiera el tratado ya mencionado. La Epistula ad 

Pompeium fue redactada a causa de la gran admiración de 

nuestro autor por Demóstenes. Esto suscitó que Pompeyo 

solicitara al crítico más detalles del Menéxeno de Platón, el 

diálogo que, al igual que el Fedro, sirvió a Dionisio como 

punto de partida para criticar al filósofo y para comparar su 

estilo con el de Demóstenes. El De Thucydide se centra 

principalmente en la comparación de los tres historiadores 

más destacados de la Grecia clásica: Heródoto, Tucídides y 

Jenofonte, aunque, ciertamente (y de ello hago mención en 

esta tesis), Dionisia también trata los estilos tan diferentes de 

Lisias y del historiador. En las dos últimas obras de Dionisio 

la Epistula ad Ammaeum Il proporciona información 
. . 

adicional acerca del estilo de Tucidides y no hay referencia 

alguna acerca de Lisias, en tanto que en el tratado De 

Dinarcho nuestro autor, haciendo un análisis basado en el 

estilo, pero sobre todo en la cronología de las obras, se ha 

5 
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dado la tarea de demostrar qué discursos se pueden atribuir a 

Dinarco, el último de los oradores· más destacados de la 

Grecia clásica. 

Originalmente mi interés se centró en el De Lysia, sin 

embargo, conforme avanzaba en el estudio de los métodos de 

crítica literaria aplicados por el autor, me llamó la atención el 

desarrollo de las habilidades que éste iba mostrando. Es por 

ello que también pretendo dar cuenta de la evolución, del in 

crescendo que como crítico literario se advierte en Dionisio 

de Halicamaso. Este incremento se explicará, principalmente, 

a partir de una de sus primeras obras: el De Lysia, justamente 

por ser la más antigua que se conserva y que posee una 

amplitud suficiente para realizar un análisis confiable. El De 

Lysia, entonces, es el punto de partida que me permite seguir 

el desarrollo de las habilidades del crítico. A continuación 

trato el De Isocrate, el De Isaeo, el De Demosthene y el De 

compositione verborum. Los datos biográficos del autor son 

imprescindibles, ya que, en buena medida, contribuyen a 

iluminar el camino que el rétor de Halicarnaso hizo en su 

calidad de maestro. Por su parte, el prólogo titulado De 

oratoribus antiquis suscita gran interés porque en él se 

manifiesta la controversia aticismo contra asianismo y 

porque ahí Dionisio hace patente su reconocimiento a los 

detento res del poder en Roma y a la tendencia estilística 

favorecida por Augusto: precisamente el aticismo. 

El incremento en las capacidades de Dionisio como 

crítico literario se aprecia cuando comprobamos, al seguir un 

procedimiento diacrónico, que él arribó por lo menos a tres 

formas de estudiar a los cuatro oradores que lo ocuparon. Me 

refiero al método comparativo, al tipo de análisis que aplica y 

a la modificación de los fragmentos de los autores 

6 
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estudiados. Estas formas de analizar a un autor se encuentran 

en el De ¡socrate, el De Isaeo, el De Demosthene y el De 

composftione verborum. Ahora bien, para opinar con rigor 

acerca de un escritor griego y sobre todo de un crítico 

literario, es indispensable traducir aquellos textos en los 

cuales se muestran los temas que han dado lugar a mi tesis. 

Es por eso que presento al final de este trabajo las primeras 

traducciones al espaftol del A Y~IAL ~YPAKOYIIO~ 

TIATP08EN y del prólogo titulado De oratoribus antiquis_ 

Los textos griegos de ambas traducciones han sido tomados 

de la edición francesa de Germaine Aujac, en la colección 

Budé de Les Belles Lettres, por ser la más cuidada de 

aquellas que he consultado para esta tesis. 

7 
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La vida de un crítico literario en 
Roma. 
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LA VIDA DE UN RÉTOR GRIEGO EN ROMA 

Dionisia, hijo de Alejandro, nació en Halicamaso e 

hizo su arribo a Roma justamente después de que Octavio 

venciera a Marco Antonio en Actium. Efectivamente, en el 

prólogo de la Historia primitiva de Roma el autor escribe: 

"Yo viajé a Italia cuando César Augusto puso 

fin.a la guerra civil, hacia la mitad de la 187 

Olimpiada y desde entonces he vivido en Roma 

veintidós afias hasta el momento presente.,,7 

El autor no proporciona datos adicionales, nI en su 

Historia primitiva de Roma ni en ninguna otra de sus obras, 

que nos permitan conocer algo más de su vida antes de que 

llegara a la ciudad de las siete colinas. Ignoramos también 

toda información relativa a sus padres: quiénes fueron, qué 

formación proporcionaron a su hijo o a qué estrato social 

pertenecían en la patria de Heródoto, que había sido su 

coterráneo más famoso. Lo único que tenemos por cierto, 

además de lo anterior, es lo que el propio autor dice en otro 

pasaje del citado prólogo, esto es, el nombre de su progenitor 

y su lugar de origen: 

"Y el que la escribió <se refiere a la Historia 

primitiva de Roma> soy yo, Dionisia, hijo de 

Alejandro, natural de Halicamaso."g 

De la misma forma, se ignora el tipo de preparación 

formal que haya recibido y quién o quiénes hayan sido sus 

preceptores. En resumen, su linaje y su formación nos son 

7 JIONYIIOE AAIKAPNAIEfJE PQMAIKHE APXAIOAOrIAE 1,7,2: 
€yw KUtal1ÁEÚOU<; d<; 'huÁluv aJlu H(l KuraÁueíivul róv €JlIPÚA,LOV 
l1ÓÁEJlOV Ul1Ó rou LEPUOrou Kuíoupo<; EPOóJlTJ<; Kul byoOTJKOOríi<; mi 
€KuroOrTl<; bÁUj,lnlÚlio<; JlWOÚOTJ<;. Kul róv t~ !:Kdvou Xpóvov I;r&v Mo 
Kul dKOOl JlÉXPl rou l1Upóvro<; YEVÓJlEVOV i:v 'PWJln litarpiljlU<;. 
s Id, 1,8,4: b Be cruvui~a<; ai.Y{;11v tnovool6<; ElI.ll' AÁE~áv5pou ' AÁlIcapvacrEú<;, 
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. ¡ desconocidos, y lo poco que sabemos de él se desprende, 

como ya se ha visto, de sus propios escritos. Por lo que toca a 

las fuentes antiguas, éstas, aparte de que son escasas, sólo 

han reproducido lo que Dionisio ha dejado entrever en sus 

obras. Veamos: 

1, Focio
9 

dice que Dionisio floreció durante la época de 

Augusto y que desembarcó en Italia al mismo tiempo en que 

cesó la guerra civil que se había dado entre Augusto y 

Antonio. Y, según dice, permaneció veintidós afios 

aprendiendo la lengua latina, informándose de su pasado y 

organizando todo cuanto tenía que ver con su historia. Como 

podemos ver, los datos que Focio proporciona son aquellos 

que Dionisia ha vertido en el prólogo de su Historia 

primitiva de Roma. 

2. En el Suda, en unas cuantas líneas se informa del 

gentilicio y del patronímico del rétor, de la época en que 

llega a Roma y, como dato adicional, (el único en el que 

difiere de Focio) se menciona el florecimiento de la corriente 

aticista adrianea, posterior a Dionisia de Halicarnaso: 

"Dionisia, hijo de Alejandro, natural de 

Halicamaso, maestro de oratoria y conocedor de 

todo tipo de temas. Vivió en la época de César 

Augusto, nacido antes del aticismo que surgió en 

la época de Adriano." 1 o 

9 Cfr. Focio, Bibl, 83.65a.2 a 83.65a. \O: 'HK¡'¡UcrE M ou!Or; bti trov 
AoyoúcrtoU Xpóvrov KUTUnAEúcrUt; dr; 'ltuAiuv u¡.¡u ttp KUTUAUOf¡vUl 
tÓV I:¡'¡CPÚAtOV n:ÓAE¡'¡OV, OC; cd.>tclJ tE Abyoúcrtep Kul 'Avtrovlep 
En:OAE¡.¡t'¡er¡. ~lUtPl'VUt; i5t, (ÚC; CPT)OlV, En] 800 Kal. ¡¡:lKOOl KUl. n~v tE 

'Pro¡'¡U'lKt'¡V t~aKpl/3Wo-UC; 8uiAEKtOV, Kul td n:ap' UU!OlC; apXuia 
EK¡.J.UOWV, Kal. návTU Ó<JU n:jJÓC; nlv tcrtOPlUV tttvEl n:upucrKt:uucrá¡'¡EVOC;, 
OÜtffit; áPXEtUl tiic; 7tjJUY¡'¡UtElUt;. 

10 Suidae lexicon 1174: ~lOVÚcrtOt;, . AAe~áv8pou,' A AlKapvacrcrEÚC;, P~trop 
Kal 7tavtOlroC; AóylOt;. yi::yOVE 8€ Etrl Kaícrapoc; wu 1:€pacrwu, 7tpóyovoC; 
tou i::il:l' A8plavoü YEyOVÓtot; . A HlKlcrtoU. 

9 
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Dionisio, entonces, llegó a Roma alrededor del año 31 

a.c.
11 

y a partir de esa fecha y hasta el momento de ser 

tenninada la edición de su PDMAIKHJ: AP XAIOAOTIAJ: 

pasó veintidós años en Roma aprendiendo latín, conociendo 

la literatura romana y, ell: el caso específico de su obra 

histórica, haciendo amistad con los historiadores romanos 

más reconocidos y probablemente aprendiendo también de 

ellos (Porcio Catón, Fabio Máximo, Valerio Antieo, Licinio 

Mácer, Elio, Oelio, Calpumio, etc.)12. El amplio camino que 

siguió en la enseñanza de la oratoria y en la crítica literaria se 

detallará unas líneas más adelante. Como desconocemos el 

motivo específico de su viaje a Roma, algunos estudiosos 

contemporáneos han proporcionado un buen número de 

hipótesis con el fin de llenar esta laguna, por ejemplo, 

Usher
13

, dice que Dionisio probablemente fue "comisionado" 

por Augusto con el fin de redactar La Historia primitiva de 

Roma. La idea de Augusto habría sido limar las asperezas -

existentes, en ese tiempo, entre el mundo helénico y el 

romano, de ahí la importancia de mantener en secreto su 

11 Una mención de Estrabón, Geog. XIV, 2,16, acerca de Dionisio de 
Halicamaso, nos sirve para comprobar que, efectivamente, el rétor es su 
contemporáneo, pues también vivió en la época del heredero de Julio 
César. He aquí el dato: dVOpEe; ot YEYÓVUOLV t~ ulnfie; . Hpóootóe; tE 6 
OUYYPUqJEÚC;, av ÜOtEpOV 8oúptov t!Cát..wav otd tÓ !COlVúlVflout tile; 
cie; 8oupiouC; UrcOUcLUC;, KUl . Hpá!Ct..ctwc; 6 n:OI'ltt'¡e; 6 KuUtlláxolJ 
ttuipoC;, !CUI KUS' illlae; .1LOVÚOtoC; 6 oUYYPUq>EIX;. Los hombres que han 
nacido ahí (en Halicamaso) son: Heródoto el historiador, a quien después 
llamaron de Turios, por haber tomado parte en la colonia de Turios, y 
Heráclito el poeta, amigo de Calfmaco y, en nuestra época, Dionisio el 
historiador. 

12 Al inicio de su PQMAIKHEI APXAIOAOrIAI (1,8,3.), Dionisio de 
Halicamaso, en efecto declara haber estado aprendiendo la lengua latina y 
haber tenido conocimiento de la cultura del país: " ... otát..t:lCróv rE rt'¡v 

. PúlIlU'iKt'¡V i'X¡.tCIOeov mi ypullllárúlv <riúv> bnXúlpiúlv t..a~eov 
tmoníll'lv." Unas cuantas lineas más adelante declara haber sostenido un 
trato personal con los conocedores de la historia de Roma: ITÓpKtÓC; tE 
Kárúlv. lCul 41á0lOc; Má~lIlOe; Kul OIJUt..tpLOC; <6> . AVUEUC; !Cul 
J\lKivtoc; Mánp Att..toi rE !Cui nULOl Kul Ku/..rcoúpvtot Kul 
ErEpot ouxvoL. 
13 Cfr. Usher, S. Dionysius 01 Halicarnassus. The critical ess.:rys. Vols. 1-
I1, Cambridge, Mass., 1974. t. r, pp. xrx y XX. 
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patronazgo sobre Dionisio. En cambio, Vicente Bécares 

Botas dice que el rétor "cultivó la amistad de los grandes de 

la política (parece más bien que en el bando del alto 

patriarcado nacionalista y republicano, opositor al principado 

de Augusto)".14 Como se ve, es dificil conciliar la actividad 

de Dionisio como historiador del Estado romano al tiempo 

que es opositor a éste. Ya que los estudiosos de la vida de 

nuestro orador se han dado a la tarea de hacer hipótesis, yo 

por mi parte considero que Dionisio de Halicarnaso llegó a 

Roma con el fin de abrirse camino, es decir, que llegó con un 

bagaje cultural helénico y con una formación de maestro de 

retórica, pero como un ilustre desconocido que aspiraba a 

obtener fama y prestigio como historiador. En este sentido no 

es dificil imaginar que la atracción de la ciudad más poderosa 

del mundo en aquella época, fuera suficiente para despertar el 

interés del rétor. Y es que Grecia se convirtió en la 

proveedora de maestros de retórica iñcluso antes de que toda 

la Hélade pasara a ser una más de las provincias del imperio 

romano. Maria Tanja Luzzatto l5
, por ejemplo, ,dice que el 

interés de los romanos por la oratoria griega recibió un 

impulso adicional cuando, después de la derrota de Antioco 

en el afio 189 a.e. "casi todas las ciudades de Asia" enviaron 

embajadores a Roma y, tras ser recibidos con gran 

merecimiento, hablaron en el senado el rey Eumenes de 

Pérgamo y los embajadores de Rodas. La estudiosa dice 

también que fue grande el impacto que recibieron los 

romanos ante la oratoria desplegada, la cual era una novedad. 

14 Cfr. Bécares Botas, V. Dionisia de Halicarnaso. Tres ensayos de critica 
literaria. Alianza Editorial, Madrid, 1992. p. 10. 
I~ Cfr. Luzzato, M.T. "L'oratoría, la retorica e la critica letteraria". En Da 
Omero Agli Alessandrini. A cura di Franco Montanari. La Nuova ltIalia 
Scientífica, Roma (1988), p. 234 
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y a partir de ese momento se llevó a cabo un movimiento de 

jóvenes romanos hacia Rodas y Asia, y de rétores griegos 

hacia Roma. Escribía Po libio al respecto: 

"Estuvieron presentes <en Roma> el rey 

Ewnenes, los embajadores de Antioco y los de los 

rodios y también de otras <poblaciones». Casi 

todos los habitantes de Asia enviaron embajadas a 

Roma después de la guerra.,,16 

Polibio nos aporta más datos e informa que, en su 

discurso, el rey Eumenes (XXI,22,1) habló 

convenientemente, con capacidad ( ... \.1Cav&¡;; elmbv ... ), que 

los embajadores de Rodas (XXl,23,13) se expresaron 

bellamente y en forma mesurada ( ... dnóV't€~ ... I..l€'tpíro~ Kal 

KaA&~ bl€lA€X8al) y que los enviados del rey Antioco 

(XXI,24,2) hicieron un discurso con un tono de dignidad, 

pero también de súplica (mv J..l€t' a~l(.í)(J€ro~ Ka! 

napaKA 1Íaú()~ nomaUI..lÉvrov 'tOU<; A6you<;). 

Pero a lo largo de esos párrafos y los siguientes no se 

encuentra ninguna mención en el sentido de que, a causa de 

estos discursos, los romanos se hayan interesado más por la 

oratoria griega o que a partir de ese momento se haya llevado 

a cabo una migración de alumnos romanos a Rodas y Asia y 

de maestros de oratoria griega a Roma. Lo cierto es que los 

discursos del rey de Pérgamo y de los embajadores de Rodas 

y del rey Antioco deben haber causado una buena impresión 

en el senado romano. De lo contrario, Polibio no habría 

registrado que los griegos se habían expresado de manera tan 

sobresaliente. En fin, debo confesar que de inmediato me 

16 Cfr. nOAYBIO y IETOPIAI, XXI, 18, 1 nupiiv 6 tE l3ualAEue; EUlltv'le; 
ol tE nup' . A Vtlóx,ou nptol3Ele; oI tE napd t&v . PüO[wv, OlloiWC; M Kui 
napd t&v 21.18.2 áAAWV: oXE8óv ydp clnUVte:e; ol Kutd tt'lv . Aoiuv 
e:wtwe; Ile:td tó yEVtoOal tt'lv lláXTJV l:nEIl7tov npEoflcutde; de; tt'lv 

. PWIl'lV ... 
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sentí atraído por la afinnación de Maria Tanja Luzzato, pues 

ahí estaba la razón por la que Dionisia de Halicarnaso habría 

viajado a Roma. De· cualquier fonna, es un hecho que la 

sociedad romana se sintió atraída por la oratoria griega y que 

los estudiosos de éstahacíanvíajes a Grecia, Rodas y Asia 

Menor para fonnarse o continuar con su fonnación. Tal es el 

caso de Cicerón, el máximo representante de la oratoria 

romana, que viajó a Atenas para escuchar los discursos de 

Antioco de Ascalona 17. Posterionnente se dirigió a Rodas y 

Asia Menor para atender los discursos o enseñanzas de 

Apolonio de Molón, Jenocles de Atramicio, Dionisio de 

Magnesia y Menipo de Caria. Pero, ¿qué hay en cuanto a 

Dionisia? ¿También se integró al movimiento de los 

maestros de oratoria que se dirigían a la ciudad de Roma? 

Todo parece indicar que así fue. Sin embargo, es necesario 

considerar esto: primero que nada, nuestro autor deseaba 

darse a conocer como historiador, pero también, aunque no 

hace mayor énfasis en ello, como crítico literario de los 

oradores y de los historiadores griegos más destacados. Para 

ejercer el oficio de historiador y de cTÍtico literario Dionisio 

impartió clases de retórica. En consecuencia, su situación 

económica no era tan boyante como para permitirle dedicarse 

por completo a las actividades que más le interesaban: la 

crítica literaria y la investigación de tipo histórico. La 

prodigalidad de sus patronos no debió ser grande, pues para 

ejercer como historiador y crítico literario tuvo que impartir 

clases de retórica. 

17 Cfr. Plutarco. Vida de Cicerón. De igual manera habla Tácito, en su 
Diálogo sobre los oradores, XXX, cuando refiere que Cicerón, en el 
Brutus, relata su educación oratoria al informar que recibió clases de 
derecho civil con Q. Mucio, que todas las partes de la filosofla las 
aprendió con Filón el Académico y con Diodoto el Estoico y, esto es lo 
que nos interesa, recorrió Acaya y Asia con el fin de abarcar todas las 
variedades del arte oratorio de Grecia. 
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La antigüedad nos ha negado cualquier dato que nos 

pennita ubicar la fecha exacta de la muerte de Dionisio de 

. Halicarnaso. Por ello sólo podemos hacer hipótesis a partir de 

la postrera de sus publicaciones. La última obra que dio a 

conocer, ··la Historia primitiva de Roma, con seguridad fue 

publicada en el año diez o nueve a de c., porque en el 

prólogo el autor dice que lJegó a Roma en el afio 31 a.C., 

justo después de que César Augusto puso fin a la guerra civil 

y que vivió ahí veintidós años hasta ver culminada su obra. 

Después de estos datos proporcionados por el mismo 

Dionisio, las fuentes antiguas no infonnan si el autor 

continuó con su labor de crítica literaria, de docencia o de 

historiador. El autor de Halicarnaso nació aproximadamente 

en el afio 69 a. de C. y debió haber vivido alrededor de 

sesenta y cinco años. Porque en el año 53 a.C., fecha en que 

Craso fue derrotado y muerto por los partos, el crítico declara 

haber estado en la etapa de su f]Auda I8, es decir una edad 

que va, segúnel Greek-English Lexicon, de los diecisiete a 

los cuarenta y cinco años. Si partimos de diecisiete años en el 

cincuenta y tres, sólo nos resta agregar los cuarenta y ocho 

que pasaron hasta llegar a la fecha de su probable deceso, en 

los afios seis o cinco a. c., es decir, alrededor de un año 

después de que el crítico registró en su Historia primitiva de 

Roma
l9 

que Calpurnio Pisón y Claudio Nerón habían sido 

nombrados cónsules. 

18 Cfr. Historia primitiva de Romna, 2,6,4. 
19 Cfr. Historia primitiva de Roma, 1,3,4. 
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LA ACTIVIDAD DOCENTE 

En este apartado y en el siguiente, me propongo hacer 

manifiestas las actividades ejercidas por Dionisio de 
Halicamaso: la docencia, la crítica literaria y la 
historiografIa. La principal ocupación del autor fue la 

investigación, la recopilación de datos y la redacción de su 

magna obra históriográfica, La Historia primitiva de Roma. 

De manera simultánea, y éste es el tema que he de tratar, se 

dedicó a la impartición de clases de retórica. Ya en su primer 

tratado, el De ora/oribus antiquis, se advierte una intención 

didáctica, pues éste tiene la finalidad de dar a conocer qué 

cualidades de los oradores Lisias e Isócrates (Iseo es la 

excepción) son dignas de imitar. En el prólogo a la trilogía 

mencionada el autor pretende dar a conocer: 

" ... cuál fue el tipo de vida y de discursos que 

eligieron y qué es necesario adoptar y evitar de 

cada uno de ellos ,,20 

En el De Lysia, al explicar Dionisio las cualidades que 

caracterizan a ese orador, recomienda las virtudes que se le 

deben copiar o imitar, pero también explica los rasgos en los 

que el orador es inferior, o los aspectos en los que no es 

modelo a adoptar: 

"Sugiero a los que lo leen, que de estas cosas 

imiten la inventiva de las argumentaciones y la 

selección. Pero el orden y la eficacia de éstas, que 

son inferiores de lo conveniente, que ese principio 

20 Cfr. Los oradores antiguos, 4,2: .,. tivE<; u!rrrov tyÉVOVW 1tpoulpÉa€lC; 
tOl> tE ~iou lCul twv AÓYWV lCui ti 1tUp' tKáatQu .sd AUI!MvEtv tí 
cpuAÚttEa9ut. 
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no se tome de Lisias, sino de otros, que para 

ordenar la invención fueron superiores." 21 

En otra de sus obras, el De Isocrate, también advertimos 

un carácter didáctico, pues al inicio de ese ensayo Dionisio 

dice: 

"Sin duda los conocimientos más ventajosos 

relativos a la virtud se encuentran en los discursos 

de Isócrates. Y digo que es necesario hacer uso no 

sólo de su talento en lo relativo a los asuntos 

civiles sino aprender todo, tener al orador a la 

mano.,,22 

En cuanto al De Isaeo, obra que fue redactada bajo la 

fórmula de comparación Lisias-Iseo, curiosamente no 

presenta una característica o cualidad ampliamente 

recomendada por el crítico de Halicarnaso. Más bien 

Dionisio ha incluido a Iseo como modelo a seguir: 

"Porque me parece que este hombre (lseo) 

suministró la simiente y los principios de la 

habilidad de Demóstenes, de la cual nadie 

pensaría .que no es la más refinada de todas,,23 

En opinión de Russe1l24
, el celo, la admiración desmedida 

que Dionisio de Halicarnaso sentía por Demóstenes, lo 

llevaron a realzar de manera exagerada las habilidades 

21 Cfr. De Lys. 15,6: l:K ót'! toÚtrov n:apalCEAtÚO~Ul tOle; avuYlveooKOUO"lV 
UUtÓV tt'!v ~EV EUPEO"lV twv Ev9ul-1t]~átrov KUI tt'!v Kp[O"lV ~t]AOUV, tt'!v 
SE táE,tv Kul tt'!v epyuoluv ULtrov, €VOEEOttpuv ooouv tOU 
1tpoolÍlCovroe;, 1-1t'! anoóÉXEo9al tOo avópóe;, aUd 1tUp· !:tÉprov, Ol 
lCpdtro~ OlKovo~f¡oal ta EUPEOÉvru !;yÉVOVtO. 
22 Cfr. De [socrate, 4,3: KpánOtu ydp ót'! 1tUtÓEÚ~Uta 1tpóe; ap€tt'!v Ev 
tOLe; 'IoolCpároUt; ~onv EUpEtV A.óyOte;. Kul f:yroYÉ (Pt]~l xpíivut tOue; 
I-lÉUovrue; ouXi. J-lÉpoe; n tile; nOAlttlClie; óuvá~roe; uU' {¡AT]V uLtt'!v 
Ktt'JoUcr9at rourov ÉXElV tóv PlÍtOpa ólo. XEtPÓe:;. 
23 Cfr. De Isaeo. 20,5: on J-lOl OoKEt ti'¡c; L1t]~oo!lÉvoue:; ónVÓtt]tOC;, f]v 
ouOde:; Eonv 6e; ou tEAELOtátt]v (L1tuorov OiEtul YEVÉOOUl, td (}1tÉP~UtU 
mi tde; upxde; ouroe; b avt'!p 1tupuoXdv. 
24 Russell, O.A. Criticism in antiquity. Duckworth, Plymouth, 1981, p. 
161. 
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oratorias del maestro de este último. Dionisio, continúa 

Russell, no le habría dedicado tanto tiempo a este orador si 

hubiera pensado en éste como un autor más a imitar. 

Pero ¿el De Lysia, el De Isocrate y el De Isaeo son obras 

destinadas a la práctica diaria de la oratoria? No del ~odo. Por 

una parte son obras destinadas a la enseftanza de alguna 

característica de determinado autor, pero también son 

ensayos de divulgación con los que el autor quiere manifestar 

sus puntos de vista y, al mismo, tiempo son obras escritas 

con el fin de darse a conocer en un medio en el cual él es 

prácticamente un desconocido. j Y qué mejor medio de hacer 

saber que es un conocedor de la oratoria griega que dando a 

la luz un ensayo sobre los oradores más destacados de la 

Grecia clásica! 

En uno de sus últimos tratados, el De compositione 

verborum, trabajo dedicado a Rufo Metilio, quien 

indudablemente fue su alumno, Dionisio ofrece como regalo 

por haber alcanzado la mayoría de edad: 

"La posesión más indispensable para todas 

las necesidades de la vida: la más útil para todos 

los que se dedican a la oratoria,,25 

El alumno en cuestión fue uno de los seguramente 

muchos pupilos de Dionisio de Halicamaso, porque varios 

párrafos más adelante, el crítico dice a Metilio Rufo: 

"Es necesario que los que aspiren a hacer una 

composición agradable y hermosa, tanto en prosa 

como en verso, pongan atención a estas cosas, que 

en mi opinión son las más importantes y 

ventajosas. Las que no lo son por tener menos 

u De comp verbo 1.3: I(r~lla M [aol.] ro au,ó Kal XP~lla npo~ {máaa~ 
ra~ I;v rcp Pi<p xpeiar; bnóaul yivovral Ola MY(tlv OxIJl':A.lIlOV .,. 
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importancia, por ser más confusas o por la 

dificultad de abrazarlas en un solo escrito, te las 

expondré en los ejercicios de cada día ... ,,26 

En este párrafo se hace evidente la actividad cotidiana 

ejercida por Dionisio ~a vez que llegó a Roma: la 

impartición de clases de retórica. No debemos olvidar que el 

intercambio cultural entre Roma y Grecia fue muy intenso, 

no nada más desde el 189 a.e. sino tal vez desde el mismo 

momento en que Roma fue fundada27. Ese es el caso de 

Dionisio de Halicarnaso, un griego que ha viajado a Roma 

con el objetivo de darse a conocer como historiador y que, de 

manera alterna, impartió clases de retórica. De esta última 

actividad surgió otra que en los últimos aftos ha suscitado 

más interés por parte de la critica contemporánea: la crítica 

literaria. 

26 Cfr, De comp. verbo 20.23: cOv ,.u';v ouv od aroxáCECJeal ",oue; 
,.u~novrue; t]oE:lav Kat KaAt')v 1tOl1)aElv aóv!lEOlv €v tE 1rDl'lttKñ Kat 
Aóyote; allhpote;. ruina Ka" tllt')v Ml;av tatl td YOllV KUPl<Ílruia KUt 
Kpúnara. ('¡aa M oox olú rE T)v. tAánúl tE onu roÚtúlV KUt 
UlwopórEpa Kal. oui 1t1..fl!l0e; l'iuam:piA'l1ttu Illi ypacpñ. tallr' tv rule; 
Kae' t]llÉpav YUllvacríale; 1tpoa- U1tOet'¡croIlUl. .. 
27 Luciano Cánfora en su ensayo titulado "Roma 'Cittá greca ~', en 
Quaderni de Sloria. 39. (1994), pp. 12-13, no habla únicamente de 
intercambio cultural entre Grecia y Roma, sino de la dependencia o deuda 
que la cultura romana clásica y preclásica tuvo con Grecia en relación con 
las letras. Uno de sus varios ejemplos es el de Livio Andrónico, originario 
de la ciudad griega de Tarento. quien en el ailo 240 a. C. puso en escena, 
por primera vez, una obra teatral en Roma. Luciano CAnfora dice que no 
sabemos cuál haya sido el tema de la representación teatral, pero que si 
podemos estar .seguros de que se trataba de la reelaboraci9n de un drama 
griego, porque una de sus más laboriosas traducciones fue la de la 
Odisea, en versos saturnales. La reelaboración de los modelos griegos 
también queda atestiguada en la Eneida, de Virgilio, este poeta fue 
censur:ado, tal vez por envidia, por haber tomado varios de sus temas de 
la Odisea. Efectivamente. Donato, en su Vida de Virgilio, afirma que el 
vate no negó el hecho, y que contestó los reproches diciendo: "¿ y por 
qué no tratan de hacerse de los mismos hurtos? De inmediato sabrían que 
es más fácil picar la maza de Hércules que una linea de Homero." 
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EL cRíTICO LITERARIO y EL HISTORIADOR 

Dionisio de Halicamaso combinó su trabajo de historiador 

con la actividad docente, pero también con la de crítico 

l.iterario, y siendo más precisos, sus obras de crítica literaria "" 

provienen o son producto de su actividad docente. Ahora 

bien, las fuentes antiguas que se ocupan de Dionisio hablan 

tanto del crítico literario, como del historiador. Por ejemplo, 

Quintiliano, quien fue maestro y teórico de retórica, nos 

habla de Dionisio como rétor: 

"Teofrasto, discípulo de Aristóteles, también 

escribió escrupulosamente de retórica; también 

los filósofos, y sobre todo, los principales de los 

estoicos y de los peripatéticos. A continuación 

Hermágoras hizo su propio camino, que muchos 

siguieron, del cual parece que Ateneo fue el más 

grande imitador. Muchos <tratados escribieron> 

después Apolonio Molón, muchos Areo, muchos 

Cecilio y Dionisio de Halicarnaso.,,28 

En el Sudi
9 

se hace referencia a nuestro autor como 

crítico literario, militante del aticismo. 

Hermógenes habla de Dionisio como un crítico literario 

cuyos escritos sobre el estilo han logrado "algunos 

resultados"JO 

28 Cfr. M. Fabi Quintiliani Institutio ora/orla, 1II,1,16: Theophrastus 
quoque, Aristotelis discipulus, de rhetorice diligenter scripsit, atque hinc 
uel studiosius philosophi quam rhetores praecipueque Stoicorum ac 
Peripateticorum principes. Fecit deinde uelut propriam Hermagoras uiam. 
quam plurimi sunt secuti. Cui maxime par atque aemulus uidetur 
Athenaeus fuisse. Multa post Apollonio Molon, multa Areus, multa 
Caecilius et Halicarnasseus Dionysius. 
19 Vid. supra. p. 9. 

JO Cfr. Hermógenes De los géneros del discurso, 1,12,372: lva IlT'I n:QVtn 
tep ALOVUatcp, 0<; OOKet n:epl Ul;effi<; tl nenpaYI.tateoollat. Para no 
discrepar en todo con Dionisio, quien ha logrado algo acerca del estilo. 
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Estrabón cita a Dionisio como historiador: 

"En ella<Halicamaso> han nacido Heródoto 

el historiador, a quien después llamaron de iurios 

por haber tornado parte en la colonia de Turios, y 

Heráclito el poeta, amigo de .. Calimaco, . yen 

nuestra época, Dionisio el historiador.") I 

Por su parte, Focio nos habla también del historiador: 

"De Dionisio, el hijo de Alejandro, natural de 

Halicamaso se conocen veinte libros de 
historia. ,,)2 

A partir de las menciones vertidas por las fuentes 

antiguas, es evidente que el trabajo de Dionisio de 

Halicarnaso como historiador y como critico literario obtuvo 

el reconocimiento tanto de sus contemporáneos (Estrabón es 

uno de ellos) como de aquellos colegas que vivieron 

posteriormente en la época del Imperio de la Roma de 

Quintiliano -y Hermógenes. El interés por las obras de 

Dionisio, dice Vicente Bécares BotasJ) se extendió a la 

época bizantina vía Soriano, Sópatro y Planudes hasta el 

Renacimiento, cuando aparecieron los comentarios de Pico 

della Mirandola, Fray Luis de Granada y Fray Luis de León. 

En nuestros días se ha renovado el interés por revalorar al 

crítico literario y al historiador, y los resultados son notables. 

He hablado principalmente de las fuentes antiguas que 

hacen referencia a Dionisio. Por ello es hora de hablar de los 

destinatarios del de Halicamaso. ¿A quién menciona el 

31 Cfr. Estrabón Geog. XIV, 2. 16: ... avopee; M yeyóvaGlv t~ abtik 
'Hpóootóe; tE b ouyypaepüx;. bv ÚOtf:pov eaÚplOV tKdJ..EOav óld tO 
lCOlvúJviloat rile; Ele; eaup[oue; llJtOllC[ae;. lCal 'HpádEltoe; b TCOlTJtl'¡e; b 
KaULl1áxou tta~poC;. lCai lCa9' fu.tac; dlOVOOlOC; b ouyypaq>EÚe;. 
31 Cfr. Focio, Bibl. 83.64b.34 a 83.64 b.35:· AVE)'voo9TJ dlOVUO[OU 

. AAtKapvaootwc; toil . AJ..E~ávopou Ihj3J..la iOtoPlK&V J..óyúJv EIKOOtV. 
3J Cfr. Bécares Botas V. (J 992), pp. 28-30. 
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crítico en sus obras?; ¿acaso. es importante saber de quién 

habla o a quién trata? 

Demos paso a las re'spuestas, 
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LOS DESTINATARIOS DE LA OBRA 

Con el fin de recrear el ambiente cultural en el que se 

desenvolvió Dionisio de Halicarnaso, haré un recuento de los 

personajes a los cuales el crítico dedicó sus escritos. Cabe 

decir que todas sus obras están dedicadas a sus discípulos o a 

sus colegas, a excepción de la Historia primitiva de Roma y 

el tratado Acerca de Dinarco. 

Bonner34 y Roberts35 han hecho una· cuidadosa 

recopilación de los destinatarios de las obras de Dionisio de 

Halicarnaso. Los destinatarios y los colegas de Dionisio 

formaban un círculo literario, muy reducido ciertamente, pero 

no menos culto ni menos brillante que otros en sus 

aportaciones a la crítica de su tiempo. En mi opinión es un 

poco aventurado hablar de un círculo literario en forma o 

plenamente establecido. No hay duda de que Dionisio de 

Halicarnaso, sus colegas y discípulos, intercambiaban 

habitualmente una serie de escritos en los que exponían sus 

puntos de vista acerca de los oradores e historiadores que 

consideraban más destacados. y cuando algunas de estas 

cartas suscitaban el interés de otro colega a quien no había 

sido dirigido el documento, éste solicitaba "copia" al autor de 

la carta. De esta forma se haCÍa un intercambio muy activo 

de documentos, pero también de ideas. Con el paso del 

tiempo el número de personas que intercambiaban 

correspondencia se incrementaba, pero también disminuía, 

hasta que cesó por completo, seguramente con la muerte de 

los integrantes más destacados. 

34 Cfr. Bonner (1969), pp. 3-6. 

35 Cfe W, Rhys Roberts. "The Iiterary circle of Dionysius of 
Halicamassus", en The Classical Review, XIV, (I900), pp. 439-442. 
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Hagamos un breve recuento de los destinatarios de las 

obras del crítico literario: 

1. Ameo: uno de los discípulos más apreciados por 

Dionisia de Halicarnaso pues este último le dedicó: 

A. La trilogía De Lysia, De Isocrate y de Isaeo, la 

dedicatoria se encuentra en el prefacio titulado Los oradores 

antiguos. 36 

B. La Epistula 1 ad Ammaeum, breve ensayo en el que 

Dionisia explica por qué Demóstenes no puede estar en 

deuda con Aristóteles, ya que la Retórica del estagirita es 

posterior a algunos discursos del orador más destacado de 

Grecia. 

C. El De Demosthene, que con los tratados acerca de 

Hipérides y de Esquines, debía conformar la segunda parte 

del De oratoribus antiquis. A lo largo de estas tres obras no 

se nos ofrecen datos que nos pennitan saber de la posición 

social, económica o política del destinatario. Ameo es uno de 

los primeros alumnos de Dionisia de Halicamaso, así como 

uno de los últimos. Su identidad se mantiene oculta hasta 

nuestros días. Roberts37 dice. que Ameo es tan dificil de 

identificar como el Gneo Pompeyo, al que también menciona 

Dionisia. Para Roberts el nombre de Ameo es excesivamente 

raro. 

D. Epistula JI ad Ammaeum: Carta en la que Dionisia, de 

manera pormenorizada, ejemplifica y comprueba algunos 

aspectos del estilo de Tucídides. 

2. Rufo Metilio. Otro alumno del de Halicamaso, a quien 

está dedicado el De compositione verborum, uno de los 

ensayos más reconocidos de nuestro autor. Rufo Metilio 

36 Cfr. La traducción del prólogo De oraloribus antiquis, pp. 145-149 de 
esta tesis. 
J7 Cfr. Roberts (1900), p. 440. 
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quizás fue el alumno de la familia romana más ilustre con la 

que haya tratado Dionisio, y es que este hijo de Metilio fue 

identificado como procónsul de Acaya y como legado de 

Galacia en la época de AUgustO.38 

3. Gneo Pompeyo Gémino: es el receptor de la Epistula 

ad Pompeium. Pocos datos hay acerca de este personaje. Las 

fuentes antiguas no tienen registro alguno de su vida o del 

grado de participación que tuvo en el círculo de Dionisia. En 

. el primer capítulo se encuentra su nombre completo: 

(fNAIO~ rrOMrrEIO~ rEMINo~)39, un admirador de 

Platón que se opone a la opinión de Dionisio en el sentido de 

que el discípulo de Sócrates no estaba libre de serias faltas. 

Dionisio, hasta cierto punto, sostiene su posición y rechaza 

las objeciones de Gneo Pompeyo, diciendo que no ataca las 

ideas del filósofo, sino su estilo, que pierde toda mesura 

cuando cae en la frase figurada y ditirámbica4o. A falta de 

alguna información positiva acerca de Pompeyo, Roberts41 

dice que sólo se pueden hacer conjeturas, por ejemplo, que 

pudo tener alguna relación con la casa de Gneo Pompeyo 

Magno, el patrono de hombres de letras, y que pudo haber 

sido profesor de retórica. 

4. Quinto Elio Tuberón: receptor del De Thucydide, 

nombre indudablemente romano, al igual que el de Rufo 

Metilio. Por el mismo Dionisia sabemos que Quinto Elio 

Tuberón era un historiador diestro y acucioso en la 

38 Cfr. Bowersock. AugUSfUS and fhe greek world Oxford at the 
Clarendon Press, Oxford, 1965, p. \32. 
39 La edición de la Loeb Classical Library presenta este titulo: TIPOr 
TIOMTIHION rEMINON ErUETOAH. Inmediatamente después 
encontramos: 610Nyr10l: rNAIO[ TIOMTIHIQI XAIPEJN. A lo largo 
del documento también encontramos: querido Gémino (rElllVE q¡lhu'tE, 
1,17) Y excelente Gémino (w pUnan: rEj.llvE, en 2, 14) 
40 Cfr, Episfula ad Pompeium, 2,2. 
41 Cfr. Roberts (1900), p. 439. 
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recopilación de datos42. Sin embargo, el rétor no lo ubica 

entre los hombres más versados, con los que trabó amistad y 

recogió algunos datos de la historia de Roma: Parcia Catón, 

Fabio Máximo, Valerio Antieo, Licinio Máeer, Elio, Gelio y 

Calpurnio.43 

Quinto Elio Tuberón pudo haber sido el más joven de 

los dos Tuberones que llevaron a juicio a Ligario, el cual a su 

vez fue defendido por Cicerón. Es conveniente hacer 

mención del pretendido patronazgo de Quinto Elio Tuberón 

sobre Dionisia. Para Bmvo Rubio44, Quinto Elio Tuberón era 

la cabeza o patrocinador del llamado círculo literario 

integrado por Dionisio, Cecilio de Caleacte, Gneo Pompeyo 

Gémino yel propio Quinto Elio, entre otros. Con el paso de 

los aftos se hace más cierta la idea de que el más joven de los 

Tuberones fuera el patrono de Dionisia. Efectivamente, 

Clemence Schultze4~nos dice que un grammaticus de la 

época de Adriano, Elio Dionisia de Halicarnaso, era 

descendiente del historiador de la época de Augusto. Luego 

entonces es muy probable que Quinto Elio Tuberón haya 

promovido la ciudadanía de Dionisio de Halicarnaso, el 

historiador y crítico literario que, una vez convertido en 

ciudadano romano, en adelante debía llevar el nombre de su 

patrono. Schultze considera la posibilidad de que el 

descendiente de Dionisia haya obtenido la ciudadanía por sí 

42 Cfr. Hist. primo de Rom. 1,80,1: 'Q<; SE TOI)~tpúlv AiALO<; OEIVÓ<; avt)p 
Kal. m:pl. tt'lv (Jl)vaYúlyt)v tTl<; lowpía<;. bnIlEAt),;; ypdCPEt.: Asf también 
Elio Tuberón es experto y acucioso en la reunión de lo escrito. 
4J Cfr. Hist. primo de Rom. 1,8,3. 

44 Cfr. Bravo Rubio, M. El método crítico-literario de Dionisia de 
Ha/icarnaso en su ¡sócrates ateniense. Tesis de Licenciatura. UNAM, 
México, 1996, (inédito), pp. 41-43. 
45 Cfr. Schultze, C. "Dionysius of Halicamaso and his audience" en Pas! 
Perspectives: Studies in Greek and Roman historical writing. Cambridge 
University Press (1986), p. 141. 
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mismo, pero de no ser así, dice, los elogios que el crítico hizo 

en su época a Roma y a sus ciudadanos no fueron en vano. 

5. Cecilia de Caleacte no es destinatario de alguno de los 

tratados de Dionisio, pero es quizás el más conocido y 

destacado de todos los fEscritores a los que trató el de 

Halicarnaso. Él también era crítico literario y había escrito, 

entre otras obras, el tratado De los diez oradores áticos, que 

dio lugar al llamado canon de los diez oradores46. Cecilio fue 

tal vez el primero que se atrevió a comparar a un orador 

griego con uno romano (DemÓstenes con CicerÓn) lo que lo 

hizo acreedor a una de las más severas críticas por parte del 

historiador Plutarco, quien dijo que manifestar quién de los 

dos era más primoroso en el decir, era como evaluar la 

habilidad de un delfin en tierra firme47. Para Plutarco, Cecilio 

fue excesivo en todo, pues sin reflexionar se aventuró a 

formar un juicio de los dos oradores. En todo caso, en la 

única ocasiÓn en que Dionisio menciona a Cecilio de 

Caleacte, lo hace con grandes muestras de afecto ( ... 'tl{> 

46 Cecilio es el primer autor quien, de manera comprobable, hace mención 
de un canon de diez oradores. Sin embargo, su designación podría 
remontarse a Alejandría o Pérgamo. Para el posible origen en esos dos 
centros de estudio, Cfr. Smith, Robert W. The art 01 rhetoric in 
Alexandria. Martinus Nijhoff-The Hague. Netherlands. 1974, pp. \3- I 4. 
47 Plutarco quiere decimos que no hay forma de comparar a un orador con 
otro en vista de que escribieron en una lengua diferente, de ahí la muy 
fuerte crítica en el sentido de querer apreciar la habilidad natatoria de un 
delt1n, pero en la tierra. He aquí el fragmento completo: !ó M roue; 
A.6youe; avrt~¡;¡ás€:Lv Kul a1tocpaívm8uL, 1tón;poe; t¡Oiwv f¡ OtLVÓrtpoe; 
d1ttlv, !::ácrolltV. "IKUKt'¡" yáp ~ qlTlcrLv b "Iwv "ot1q¡ivoC; tv xtpcrep 
/UU", f¡v b 1tf:/JL!!ÓC; EV a1tUOl KULKíALOe; ayvot'Jaar;, EVEUVU;ÚOUro 
crÚYKPLOlV rou 1l11f.lOcr8tvOUC; 16you Kul KLKÉpWVOC; t;tVtYKtlV. aAlá 
yap tcrWC;. El ltUvrÓC; ~v !ó ·yv&tlt cruurÓv· EXtLV 1tPÓX~LpOV, OOK áv 
!;OóKtL !Ó 1tPÓcr!UYIlU 8tlOv dvul.. (Plut. Demosfh. 3): Omitiré enfrentar 
los discursos de Demóstenes y de Cicerón y (omitiré) mostrar cuál de los 
dos fue más dulce o capaz en el don del discurso, pues esto, como dice 
Ión, es .evaluar la capacidad del delfín en tierra firme. Cecilio, exagerado 
en todo y habiendo ignorado eso, fue imprudente al hacer una 
comparación entre Demóstenes y Cicerón. Pero igualmente, si fuera 
posible tener siempre a la mano el "conócete a ti mismo", esto último no 
seria un mandato divino. 
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eptA tá'tCfI KUIKtAíep ... ) y declara que ciertos puntos de vista 

son compartidos por ambos: 

"A mí ciertamente, y a mi querido amigo 

Cecilia, nos parece que Demóstenes imitó y copió 

las argumentaciones de aquél <Tucfdides>.,,48 

A pesar de las afinidades existentes entre ambos 

estudiosos, es notable que Dionisia no se haya adherido al 

canon de los diez oradores dado a conocer por Cecilia. 

Afirmo lo anterior porque, en todas las obras de crítica 

literaria del de Halicamaso, no se encuentra mención alguna 

del grupo de oradores ya mencionado. ¿Cuál es el motivo de 

esta omisión? En mi opinión, el tratado de Cecilia se escribió 

después de que Dionisia diera a conocer la primera trilogía49 

y, además, fue la crítica literaria posterior al de Caleacte la 

que dio una difusión más amplia al canon de los diez 

oradores, por lo tanto no se tenia la noción de ese canon en la 

época de nuestro crítico, quien, por su parte, armó su propio 

canon (Lisias, Isócrates, Iseo, Demóstenes, Hipérides y 

Esquines). Lo más probable entonces, es que para la época en 

que Dionisia escribiera la primera trilogía no conociera el 

canon de Cecilia e incluso no conociera al crítico, pues la 

obra en la cual lo menciona, la Epistola a Pompeyo, es uno 

de sus escritos más tardíos5o. 

6. Demetrio: este personaje es mencionado una sola 

ocasión por Dionisia de Halicamaso en la Eplstola a 

48 Cfr. Epist. ad Pompo 3,20: l;:¡.w1 ¡d;VWl Ku1 r41 cpü.tát<p KUlKlllq¡ 
liOKEt ru l::veu)lf¡¡.taru aLwü )láAlata <)ll)ll'Jauaeui> tE !Cal ~l1AÚXJUl. 
49 Vid. ¡nfra p. 72, donde nuestro critico dice no estar infonnado acerca de 
~ue alguien haya escrito una obra como la de Los oradores antiguos. 
~ En efecto, es posterior a Los oradores antiguos y al De Demosthene, 
pues en 2, I de la epístola reproduce, con algunas variantes, los párrafos 5-
7 del ensayo dedicado a Demóstenes. 
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Pompeyo51. En este ensayo el critico infonna que, en el 

tratado De la --Ímitación, dedicado a Demetrio, ya ha 

expresado sus puntos de vista acerca de Heródoto y de 

Jenofonte. Debido a que el crítico sólo menciona el nombre 

del destinatario se ignora si Demetrio era un colega o un 

alumno. Acerca de este personaje, Vicente Bécares Botas 

dice: "La ilusión más obvia seria la de suponerlo el 

misterioso autor del tratadito Sobre el estilo" Del De 

imitatione, por su parte, sólo nos han llegado unos cuantos 

fragmentos y un epítome, de manera que es imposible saber 

si en él hay ulteriores referencias a su destinatario. 

7. Zenón: No es receptor de algún escrito de Dionisio. Al 

igual que Demetrio sólo es mencionado por el de Halicarnaso 

en una ocasión
52

, se ignora su identidad y hasta qué grado 

participó en el medio en el que se desenvolvía el crítico 

literario. 

Desconocemos las razones por las que Dionisiode 

Halicamaso no habla de tres de sus contemporáneos: 

Estrabón, historiador y geógrafo; Nicolao de Damasco, 

historiador y autor de una biografia de Augusto, y el poeta 

Partenio. Causa extrafieza que Dionisio no mencione a 

Estrabón, historiador al igual que él mismo. 

De Dinarcho: Es un tratado que carece de dedicatoria. En 

este breve trabajo Dionisio explica por qué no considera a 

Dinarco orador elocuente, de qué discursos es autor 

efectivamente y cuáles se le atribuyen. La obra no tiene 

51 Cfr. Ep_ ad Pompeium, 3, 1: dva ltEpl aÚtCúv últ6Ar¡\jftv hco, Kal 
YPÚ\jfat ¡.tE m;pl autrov t¡JoUA1'l9TJ<;. lt€1toilllCa [lCai] tOüto ot<; <1tPÓC;;> 
IlTJI·u'ltpLOV U1tE¡.tvll¡.tútto-Jlat ltEpl ¡.ttJlÍJo-EroC;; .. 
52 Cfr. Ep. ad Pompeium, 1, 1: . Emo-tOAÍJv tlva ltUpd ooü Ko¡.tuJ8EloUV 
!;oE~áJlllV dlltalowtóv te lCal 1tÚVU Jlot KEXaptOllÉvTJv, EV TI ypácpetC;;. 
{¡tt tdc;; OUVtÚ~Ete; tde; !;¡.tde; ElttXOPllyoÜVtÓC;; OOt Zt')vrovoc;; toü lCOtvoo 
lpiAOU ... 
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dedicatoria al principio y la parte final se ha perdido, de 

manera que no sabemos si tenía a no destinatario. 

La Historia primitiva de Roma, dedicada a Roma, constaba 

de veinte volúmenes, de los cuales la tradición nos ha legado 

los diez primeros y gran parte del undécimo y décimo 

noveno. 

Algo que ha llamado la atención de los autores modernos 

es el hecho de que prácticamente todos los destinatarios de 

las obras de Dionisio de Halicamaso intercambiaban entre sí 

los escritos del crítico. BonnerSJ
, por ejemplo, dice que es 

notable que el ensayo De oratoribus antiquis, originalmente 

dirigido a Ameo, se haya encontrado en las manos de cierto 

Zenón, quien lo transmitió a Pompeyo Gémino, mientras que 

el ensayo De Thucydide, dedicado a Tuberón, fue también 

leído por Ameo. Es por lo anterior que se habla de un círculo 

literario, muy activo por cierto e influyente, del cual Dionisio 

fue, si no la figura central, al menos uno de sus miembros 

más activos. 

Si nos guiamos por todo esto, debemos reconocer que el 

mundo en que se movió Dionisio de Halicamaso era 

ciertamente reducido. Salta a la vista, además que él no era 

un hombre de excelente posición económica, pues impartió 

clases de retórica. Por otra parte, no hay datos suficientes 

que nos permitan asegurar que estuvo asignado de manera 

exclusiva o permanente al servicio de alguna de las grandes 

casas romanas, pues de haber sido así él lo hubiera 

mencionado en sus escritos. Horacio y Virgilio, por ejemplo, 

en muchas de sus obras reconocen el apoyo y la 

magnificencia de Mecenas para que ellos pudieran dedicarse 

a las letras. Dionisio de Halicarnaso, que sabe reconocer la 

jJ Cfr. Bonncr (1969), p.5. 
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magnificencia y poderío de Roma, con toda seguridad habría 

reconocido en cualquiera de sus muchos escritos el apoyo de 

un nuevo mecenas. Como dato probatorio de que no estuvo 

asignado a una gran casa tenemos el caso de su obra más 

extensa, la Historia primitiva de Roma, que aparece sin 

dedicatoria. Efectivamente, en I,VI,5 de esa obra el autor nos 

dice: 

"En cuanto a mí, no desvié esta obra a favor de 

la adulación, sino a favor de la verdad y 

atendiendo lo justo, a lo cual es necesario que 

apunte toda Historia. En primer lugar, (mi 

intención es) mostrar mis propósitos, porque es de 

provecho para todos los hombres amigos de 

contemplar las obras grandes y hermosas. A 

continuación, en lo que me sea posible, mostraré a 

la ciudad mi agradecimiento, al recordar la 

educación y las otras bondades de las cuales 

disfruté al residir en ella. ,,54 

Dionisio de Halicarnaso no declaró abiertamente su 

inclinación por algún tipo de gobierno en Roma. En efecto, 

¿cómo iba a manifestarse libremente un griego que, al 

momento de culminar la Historia primitiva de Roma, 

seguramente no tenía derechos de ciudadanía? Cabe aclarar 

que, a pesar de esto último, Dionisio se permite hacer una 

serie de elogios a Augusto y a la clase gobernante, lo cual no 

debe interpretarse como la aceptación de la monarquía 

54 Hist primo de Rom. l, VI,5: €¡.tol. lit, Br; oúXl. KO).,UKElW; XáplV bti 
raútllv i.Utl;KÁlva tt)v np«YllatEluv, il).,M tf\.:; a).,r¡9Elar; KUl. toU 
Sumiou npovooúf.1Svor;. cOv Ssi atoxá~sallal néiauv lm:opluv. nprotov 
f.1EV €1tlS€i~uallat tt'¡v €¡.tautou otávolav, 5n XPTJatt'¡ npór; iÍnuvrar; 
[ilvllpfÍ.l1tour;] EOtl. tour; ilyallour; ml. rpl).,oIlEÓlpour; t&v Ka).,rov ~pywv 
Kal. ¡.t¡;yá).,wv: €nElta xaplatr¡piour; ilf.101Pár;. lir; Ellol. Oóvalllr; ~v. 
ilrcol'iouval tfl nÓA.sl. natl'iElar; rE IlcIlVTJ¡.ti;vCfl Kal. trov ciUwv ilyulloov 
50Wv ilnt).,uuaa StatphVar; I::v aútn. 
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imperante en su época sino como un intento por acercarse a 

la clase romana culta. Esto último lo podemos apreciar en el 

prólogo titulado De oratoribus antiquis, donde el crítico 

reconoce a los que gobiernan con la virtud y administran el 

Estado con la mayor autoridad, como hombres cultos y 

excelentes en la toma de decisiones. Los hombres cultos y 

excelentes, pues, tienen el poder político y económico y 

Dionisio de Halicamaso aspira acercárseles y agradarles, 

como atinadamente sostiene Bowersock, c:uando dice que la 

Historia primitiva de Roma de Dionisio, así como la Historia 

y la Geografia de Estrabón fueron escritas para las altas 

esferas romanas 55 . 

B Cfr. Bowersock, G. W. (1965), p. 132. 

31 



'1 

Capítulo segundo: 

El prólogo a Los oradores antiguos. 



, ' . -' 
r' 

\ , 

:- .? 
~ : ". 

LA CONTROVERSIA ATICISMO CONTRA ASIANISMO 

Antes de abordar este apartado es conveniente explicar los 

motivos por los que he incluido en mi tesis el prólogo 

titulado De oratoribus antiquis: 

1. Primero, porque Dionisio informa ahí los motivos que 

lo impulsaron a escribir su primera trilogía, en la que 

aparece, en primer lugar, el De Lysia, que es el escrito en 

torno al cual gira un buen número de los apartados de este 

trabajo. 

2. En segundo lugar, porque en el De oratoribus antiquis 

se da a conocer la rivalidad existente entre las dos principales 

corrientes de la retórica en el siglo I a.e. y la preferencia de 

Dionisio de Halicarnaso por una de ellas: el aticismo 56. 

3. Porque es uno de los pocos documentos (el otro es la 

Historia primitiva de Roma) en el que nuestro autor da a 

conocer su filiación política, si bien es cierto que lo hace en 

una forma muy limitada, seguramente por su condición de 

extranjero en Roma. 

El prólogo que lleva por título De oratoribus antiquis fue 

escrito por Dionisio para explicar las causas por las que 

produjo un ensayo sobre seis oradores griegos de la época 

clásica que personalmente considera los más destacados: 

Lisias, Isócrates, Iseo, Demóstenes, Hipérides y Esquines. El 

crítico evidentemente dejó inconclusa la obra, pues de los 

seis sólo los tres primeros, Lisias, Isócrates e Iseo, fueron 

trabajados íntegramente. En la primera trilogía, que en 

adelante llamaré así y que comprende los estudios sobre 

'6 La rivalidad entre estas dos escuelas oratorias también se encuentra 
documentada, entre otros autores, por Cicerón, (vid. infia pp. 39-40), 
Quintiliano, (p. 41), Cecilia de Caleacte, Estrabón y Séneca. 
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Lisias, Isócrates e Iseo, se advierte cierta regularidad, pues 

comienzan con una biografIa, con las cualidades de cada uno 

de los oradores, así como la comparación entre ellos a partir 

del denominado sistema de virtudes o cualidades oratorias. 

Esta regularidad se desvanec~ en el De Demosthene, pues la 

biografIa de Demóstenes, que debía formar parte de una 

segunda trilogía, no aparece en el ensayo que el crítico dedica 

a ese orador, aunque es probable que se haya perdido, puesto 

que la obra aparece mutilada en sus inicios. Pero lo más 

notable es que en el tratado no se toca el tema de las virtudes 

de la expresión, sino que aquí, Dionisio compara a 

Demóstenes con los representantes más destacados de los 

estilos austero, suave y medio. Además, no hay rastros de 

que Dionisio haya intentado ensayar a Hipérides y Esquines, 

pues en sus escritos posteriores no hace referencia a ninguno 

de ellos, y vaya que él habla en sus obras no sólo de las que 

ha trabajado, sino también de aquellas que está emprendiendo 

o de la que ha dejado en el tintero para abordar otraS7• 

A lo largo del prólogo también se encuentra el tema de la 

conocida controversia entre el aticismo y el asianismo y el 

resurgimiento del primero como modelo oratorio. Antes de 

abordar ese tema, será conveniente trazar una breve 

semblanza de las tres tendencias oratorias que confluyeron en 

la controversia aticismo contra asianismo: 

A fines del siglo IV a.C. Esquines, al elegir la isla de 

Rodas como lugar de exilio, contribuyó en buena medida a 

j7 En el De Dinarcho 1, 1, por ejemplo, dice que en el De oratoribus 
antiquis no ha tratado a ese orador porque no fue creador de algún estilo 
personal; en la Epist. ad Pomp.2, 1, con algunas variantes, reproduce lo 
que decla~ó acerca del estilo de Platón en el De Demosthene 5-7; en el De 
Tuc- 1,1, declara que, en el tratado De la imitación, ha hecho un recuento 
de los poetas y escritores que considera más destacados; en 1,25-28 de la 
misma obra dice que ha dejado pendiente el tratado De Demosthene para 
tratar al historiador Tucldides. 
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alentar el estudio y la práctica de una oratoria que presentaba 

características tanto del asianismo como del aticismo. La 

causa de esa mezcla, dice Quintiliano58, se encontraba en el 

carácter de la nación, pero también en el de su creador. Es 

por ello que el género rodio no es conciso como el aticismo 

ni exuberante corno el asianismo. Quintiliano dice también 

que al bello sabor ático se mezcló un sabor extranjero, de tal 

modo que los practicantes del género rodio: 

"Por eso son dúctiles y suaves, no sin autoridad 

con todo, sino que son más parecidos a esos 

tranquilos estanques que a las fuentes cristalinas y 

a los turbios torrentes,,59 

Para fines del siglo II a. e. se establece en Rodas la 

escuela de gramática de Dionisio Tracio. En esta época los 

maestros del género rodio, adquieren tal prestigio que 

Panecio, un destacado orador entre ellos, imparte clases tanto 

en Roma corno en Atenas. Molón por su parte pronuncia en 

el 87 a.e. un discurso ante el senado romano. Este orador y 

maestro de oratoria es más conocido por haber dado clases de 

oratoria a Cicerón. De Molón es preciso anotar que no estaba 

de acuerdo con un género oratorio exuberante y, en 

consecuencia, promovía el estudio de los oradores áticos. Los 

militantes del género rodio no parecen haber estado en pugna 

contra los aticistas, pues se instruían con los modelos áticos. 

En efecto, Dionisio dice que los oradores rodios Artamenes, 

Aristocles, Filagro y Molón imitaban el estilo de Hipérides: 

"Y de igual modo los que imitan a Hipérides,,6o 

58 Vid. Inst. Orat. XI[, LO, 18. 

59 Quint. Inst Oral. XII, 10, 19: Lenti ergo quidam ae remissi, non sine 
pondere tamen, neque fontibus puris neque torrentibus turbidis, sed 
lenibus stagnis similes habentur 

60 De Dinarcho 8,3: me; ntp yE Ka! En! rrov Pl1rójXlJv 01. flev . y 1tEpEÍol1v 
11 tfloúIlEVOL," 
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Pero a la par de la afinnación viene adjunta una crítica 

en el sentido de que los cuatro oradores rodios, incluyendo a 

Molón, resultaban áridos, pues fallaban en su esfuerzo por 

imitar la gracia y la fuerza del original. 

A pesar de la invectiva, los militantes del género rodio no . 

parece que hayan contestado a la declaración del de 

Halicarnaso, tal vez porque, en la época en que Dionisio les 

hizo esa crítica, había tomado fuerza otro género oratorio: el 

asianismo. 

En cuanto al asianismo, tanto Norden6 \ como 

Willamowitz
62 

ven una continuidad entre este estilo oratorio 

y la antigua sofistica de Gorgias, Hipias y Alcidamante. La 

oratoria asiana es heredera de la cadencia en la prosa, de la 

metáfora, la hipérbole y del uso de palabras raras o 

extranjeras, que habían sido muy utilizadas por Gorgias de 

Leontini
63

. Al igual que éste último, el asianismo fincaba su 

método de enseñanza en la práctica de la oratoria y en los 

ejercicios declamatorios, y era evidente que el estilo oratorio 

propuesto y practicado por el maestro debía ser adoptado. por 

el alumno. 

Ahora bien, el aticismo surgió como una respuesta a la 

refonna moral, pero también literaria, promovida por 

Augusto. El aticismo es así una corriente, una creación ad 

hoc (véase el caso de algunas propuestas de estilos literarios 

contemporáneos) que se opuso a los exitosos maestros de 

oratoria de Caria, Frigia y Misia. La contrapropuesta del 

61 Cfr. Norden , E. La prosa d'arte antica. Salemo Editrice, Roma, 1986, 
ff" 151 - 152. (Ed. original en Leipzig, 1898). 

Cfr. Willamowitz-Moellendorf U. "Asianismus und aticismus". En 
Rhetorika schriftenzur Arislotelischen und hellenistichen rhetorik. 
Hildesheim. Georg Olms, (1968), pp. 351A05. (El articulo original se 
Eublicó en Hermes, 35 (1900), pp. 1-52). 

J Dionisio de Halicamaso, en De oratoribus antiquis 3,3A, hace un 
recuento de las características del estilo de Gorgias. 
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aticismo en la época de Dionisio de Halicamaso se basaba en 

imitar a uno o más modelos seleccionados previamente por el 

maestro. La imitación se lograría de manera natural, con un 

estudio prolongado y mediante el acercamiento y la 

familiaridad con el autor64
. Pero sobre todo se intentaba no 

copiar servilmente los rasgos más característicos de los 

oradores clásicos de Grecia. Apolodoro de Pérgamo fue el 

impulsor de esta teoría, que con el paso del tiempo se 

convertiría en una escuela a la que se sumaron muchos 

adeptos, entre ellos Dionisio de Halicamaso. La elección de 

los modelos a imitar recaía entonces en los profesores de 

retórica. Cecilio de Caleacte, por ejemplo, propone su canon 

de diez oradores áticos, en tanto que Dionisio propone y 

argumenta por qué deben ser imitados Lisias, Isócrates, Iseo, 

Demóstenes, Hipérides y Esquines. 65 

Veamos el registro que hace Dionisio de Halicamaso de la 

confrontación aticismo contra asianismo: 

Al inicio del prólogo que lleva por título De oratoribus 

antiquis, Dionisio se congratula con Ameo pues, en esos 

momentos, es favorable la elaboración de discursos que 

tienen que ver con las cosas de la ciudad. Por ello es justo 

darle gracias a la época en que viven, es decir, la época de 

Augusto. A continuación el crítico aborda el tema que 

realmente le interesa y que probablemente sea el eje en tomo 

al cual se mueve la mayoría de sus escritos: la rivalidad, la 

lucha por la hegemonía en el ámbito literario que se suscitó 

64 De Dinarcho 7,26-31: ro; M KaOóAoU ELreElv, 000 tp6reOtX; tile; 
olaqmpiie; loe; repóC; ta apXuiu JllI.u'tm:c.oc; €(¡pol tle; áv: rov 1) JlEV CPOO1KÓC; 
té ton lCal tIC reoHitc; ICUtttXTtoEúJe; lCul ouvtpocplae; AUJlIlaVÓJlEVOe;, 1) 

OE toútc:tl repooeXtlC; EIC t&v tile; téXvtte; reupaYYEAJlÚtúlV.: y así, en 
general se encontrarlan distintas formas de imitación según los antiguos: 
una natural, adquirida con mucha instrucción y criada con el familiar; la 
otra, próxima a ¿sta, sigue los preceptos del arte. 
6~ Cfr. De Isaeo 19,1-4, 20,1-7 Y De Dinarcho 1,1. 
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entre dos tendencias de la oratoria: el aticismo y el 

asianismo. 

Dionisio ~bla de una retórica antigua, amante de la 

sabiduría, que fue injuriada y padeció males terribles, que fue 

depuesta de manera injusta por una retórica advenediza, 

venida de los antros de Asia, de Misia, de Frigia, o de Caria. 

Ésta, que carece de sensatez y educación, despojó de sus 

bienes a la otra, como una concubina insensata que priva de 

sus bienes a la esposa libre y prudente, imposibilitada de 

seftorear sobre sus bienes. Según Dionisio, ese despojo se 

llevó a cabo "recientemente ayer,,66, apenas ayer. Al inicio 

del prólogo, el autor también dice: 

" ... empezando <el estilo ático> a expirar y a 

extinguirse poco a poco desde la muerte de 

Alejandro de Macedonia. y en nuestra época poco 

ha faltado para que sea borrada. ,,67 

Los dos. datos aportados por Dionisio nos dicen que, ya 

desde la muerte de Alejandro de Macedonia, el gusto por la 

oratoria ática empezaba a decaer. El crítico no dice la causa 

de la falta de interés por los escritores áticos, pero la. 

respuesta se encuentra, por una parte, en la atención que el 

estilo rodio empezó a provocar a fines del siglo II a.e. Llegó 

un momento en que la oratoria de la isla de Rodas tuvo más 

prestigio que cualquier otro estilo y ese hecho contribuyó 

seguramente a la falta de interés por el aticismo. Por otra 

parte, el estilo asiano, de cuya continuidad ya se ha 

66 Cfe De orator/bus Gntiquis 1,7: t¡ OE EK nvú)v PupáSpúlv tf¡c; 'Aa(w; 
l::XstC; mi n:P<PTJV acptKolll:vTJ,: La que ha llegado apenas ayer de algunos 
báratros de Asia. 

67 Cfr. De oraloribus antiquis, 1 ,2: ... i1~aj.1ÉvTJ ¡.ulv an:ó t~t; 
, AAf:~ávopou toU M(lKclióvoC; tf:AWtlK h:n:velv Kat llapa[vEO!lat KUt' 
bAiyov, bd OE tftc; KaS' fu,tüc; f¡AlKluc; J.lLKPOU Of:T)aaaa f:lc; ttAOt; 
f¡cpav{a8at. 

37 



hablad0
68

, cobra fuerza, de tal modo que a mediados del siglo 

1 aC. se impone en el gusto de un buen número de estudiosos 

de la oratoria griega en Roma, haciendo a un lado la 

inclinación por los otros dos estilos oratorios. 

Stephen Usher
69 

habla de una inconsistencia parcial en 

dos declaraciones de Dionisia. La primera tiene que ver con 

el momento en que la oratoria ática empieza a declinar como 

estilo oratorio; la segunda, cuando el asianismo empieza 

imponerse en el gusto de la época. La inconsistencia ha sido 

disimulada por medio de "La personificación y el lenguaje 

lleno de colorido de este pasaje sumamente elaborado .. 7o. La 

personificación de que ha hecho uso Dionisia, ha consistido 

en animar, en comparar al estilo ático con una esposa 

prudente y al estilo asiano con una concubina que ha privado 

a la primera de sus bienes. Es decir, el estilo asiano se ha 

impuesto en el gusto oratorio de la época. Pero por medio de 

ese recurso literario Dionisia ha tratado de desvanecer un 

hecho importante para nosostros: cuándo empezó a suscitarse 

la lucha de uno y otro estilo por el predominio en la oratoria 

y cuándo el asianismo se impuso como estilo oratorio frente 

al aticismo. Stephen Usher considera que Dionisia, 

acertadamente, adjudica la muerte de Alejandro como punto 

de partida de la declinación del aticismo 71 , pero que se ha 

dejado llevar por su deseo de dramatización cuando dice que 

68 Vid. supra p. 35. 
69 Usher, S. (1974), t. 1, p. 6, nota 1. 

70 Id p. 6, nota 1: The personification and the colorful language of this 
highly wrought passage. El lenguaje lleno de colorido consiste en calificar 
a la concubina (el asianismo) de mal educada, de desvergüenza teatral, 
insensata, inculta, en tanto que el estilo ático es personificado en una 
esposa libre, prudente e instruida. 
71 A partir de la muerte de Alejandro de Macedonia no sólo empezó a 
declinar el aticismo, sino también la oratoria en Grecia. Y es que el 
discurso deliberativo difIcilmente tendrfa cabida en los gobiernos 
autócratas que sucedieron a la muerte de Alejandro. 
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la oratoria asIana arribó "apenas ayer" y que, en 

consecuencia, ha dejado una vía abierta a la interpretación, 

acorde con los hechos históricos, es decir, que la controversia 

aticismo contra asianismo se ha prolongado hasta los días d.e 

Dionisia. 

Ya que ni Dionisia ni Stephen Usher nos han dado la 

respuesta acerca del momento en que aparece el asianismo y 

cuándo se impone como estilo oratorio, indagaremos primero 

cuáles eran sus características, en qué época hace su 

aparición y en qué residia su éxito. Veamos a algunos autores 

que dan cuenta de ello: 

Cicerón, en El orador, sin mediar explicación alguna 

acerca de cómo y cuándo hizo su aparición este estilo 

oratorio escribió; 

"Por lo tanto, ¿de qué modo sería escuchado 

un frigio o un misio en Atenas cuando hasta 

Demóstenes era atacado como empalagoso? 

Cuando hubiera empezado a cantar con voz 

quebrada y penetrante al modo asiático ¿quién lo 

soportaría o más bien, quién no ordenaría 

retirarlo?72 

Cicerón ha tomado partido, pues considera que SI 

Demóstenes era atacado por empalagoso, ¿cómo no lo sería 

un misio o un frigio a causa de sus ululantes gemidos? Para 

Cicerón, entonces, una de las características de la oratoria 

asiana era expresarse " .. .inclinata ululantique voce." Unas 

cuantas líneas arriba dice también que en las regiones de 

72 Cicerón, Orator, VIJI, 27: Quonam igitur modo audiretur Mysus et 
Fryx Athenis, cum etiam Demosthenes exagiretur ut putridus? CU(11 vero 
inclinata ululantique voce more Asianico canere coepisset, quis eum 
ferret aut potius quis non iuberet auferri? La traducción directa para 
putridus es maloliente, fétido o echado a perder. El verbo, del que 
proviene el participio, indica que algo huele excesivamente. 

39 



Caria, Frigia y Misia se hizo uso de un género de dicción 

abundante y adipos0 73. No sabemos cuándo exactamente hizo 

su aparición el asianismo, pero sí qué características tenía, o 

por lo menos algunas. Plutarco, además de los datos ya 

mencionados por Cicerón, dice que Antonio adoptó el, estilo 

asiano porque era el que más se ajustaba a su personalidad 

jactanciosa, arrogante, llena de arrogancia fútil y de ambición 

caprichosa
74

. En fin, las características más notorias del 

asianismo son: el uso de una voz quebrada y penetrante, 

dicción abundante y adiposa o hinchada, la jactancia y la 

arrogancia 75. Regresando con Cicerón, encontramos que 

muere en el afio 43 a.C. y no proporciona datos que pennitan 

saber si a lo largo de su vida la oratoria frigia o caria se 

impuso a la ática. Por ello deberíamos pensar que fue 

después de la muerte del arpinate que la musa asiana empezó 

a desplazar a la ática en el gusto de los oradores, Sin 

embargo, hay un dato por demás interesante en la Vida de 

Antonio, de Plutarco, el biógrafo nos dice en los primeros 

párrafos de esa obra, que el asianismo o estilo asiático era el 

que más florecía en la época de Antonio y que éste mismo 

adoptó ese estilo oratorio. Marco Antonio vivió del año 83 al 

73 Cfr. Cicerón Orator, VIlI,25: ltaque Caria et Phrygia et Mysia, quod 
minime politae minimique elegans sunt, asciuerunt aptum suis auribus 
opimum quoddam et tamquam adipale dictionis genus, y así (las ciudades 
de) Caria, Frigia y Misia, porque son mínimamente pulidas y elegantes, 
adoptaron un género de expresión apto a sus orejas abundante y adiposo. 
74 Cfr. Plutarco, Vida de Antonio ad Init: EXPTtro M tc'¡l KaAou¡.ttv(¡l Ilev 

'AataV(p <';tíA(¡l t&v A.óywv, llv90uvtl llúAlcrta Kat' EKdvov tav Xpóvov, 
~XOVtl M 1to:u.tiv ó¡.totÓtT]ta 1tpO<; ,av Plov aurou, KOJ..l1tWOT] Kal 
q¡puay¡.tatiav óvra Kai K¡;VOU yaufllú¡.tator; Kai QllAOtllliur; llvúlllÚAOU 
ll¡;crtÓV.: Hizo uso del llamado fervor asiano de los discursos, que floreda 
principalmente en aquel tiempo y que tenIa mucha semejanza con la vida 
de aquél: jactancioso, arrogante, lleno de orgullo vano y ambición 
caprichosa. . 

75 Es claro que Antonio y el asianismo compartían algunos adjetivos. Tal 
es el caso de lo hinchado y lo hueco, la vana arrogancia, la presunción, así 
como lo empalagoso. Plutarco, en la vida de Antonio, dice que Antonio 
tenía un aire jactancioso y decla y hacla bufonadas. 
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30 a.C. y por estos datos deduzco que el florecimiento del 

asianismo al que hace referencia Plutarco se haya llevado a 

cabo alrededor del afto sesenta a.e., cuando Antonio tendría 

unos veintitrés afios y ya habría decidido inclinarse por un 

estilo oratorio. 

Quintiliano, el maestro de oratoria en Roma, está lejos de 

proporcionamos fechas precisas acerca del momento de la 

aparición del asianismo, pero nos proporciona algunos datos 

que atestiguan el conflicto entre los dos estilos oratorios: 

"Y ciertamente fue antigua aquella división 

entre los aticistas y los asianistas.,,76 

Séneca constata la rivalidad entre ambos estilos oratorios 

cuando nos habla de cierto Cratón que asistía con frecuencia 

a la casa de Augusto y era un: 

" ... militante del asianismo, que llevaba la 

guerra a todos los aticistas:"n 

Tomando en cuenta el conjunto de datos ya citados, será 

necesario corregir a Dionisia de Halicamaso y decir que el 

asianismo, en efecto, habría llegado recientemente a Roma a 

desplazar al estilo ático como moda oratoria, pero que ya se 

encontraba presente por lo menos desde el siglo III a. C. y 

que el estilo ático, en efecto, había empezado a declinar 

desde la muerte de Alejandro de Macedonia. Tal parece que 

Cicerón presenció el florecimiento del asianismo, pero no el 

momento en que empezó a apoderarse del sitial de la musa 

ática. Dionisio de Halicarnaso sí fue testigo del hecho. Y ante 

tal suceso su reacción no podía ser más acre, como podemos 

76 Quintiliano, Inst oral. 12,10,16: "Et antiqua quidem i1Ia diuisio inter 
Atticos atque Asianos fuit" 

77 Séneca. Conlrov. X,S,21 : ... professus asianus qui bellum cum omnibus 
atticis gerebat. 
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ver a lo largo del párrafo pnmero del prólogo al De 

oratoribus antiquis, donde habla de la retórica asianacomo: 

" .. .intolerable, de teatral desvergtienza,m:al 

educada, que no participa de la filosofIanide 

!linguna otra educación liberal.,,78 

En el mismo párrafo Dionisio dice que la musa asiana es 

como una concubina insensata ( ... Etuipa 8É tV; á<pprov ... ), 

que ha llegado recientemente de algún báratro de Asia, algún 

mal de Misia, de Frigia o de Caria: (f] M ~K tlVOlV 

(3apá8pOlv tile; 'Aatae; EX9Ee; Kal n:P<ÍlTIV Uq>lKO¡.tévr¡, 

Muar') f\ <Dpuyia He; f\ KaplKóV H KaKóv.), inculta (1] 

u¡.tu9tíe;), insensata (1] ¡.tatvo¡.tévr¡), necia (1] uvór¡toS). No 

cabe duda que el entusiasmo de Dionisio de Halicarnaso lo 

ha llevado a animar al asianismo con la figura de una 

concubina, una usurpadora que con teatral desvergüenza, 

haciendo uso de los términos del crítico, ha intentado quitarle 

su sitio a la musa ática, la esposa libre y -prudente que sólo 

observa cómo la amante seftorea sobre sus antiguas 

poseSIOnes. 

Todo parece indicar que las palabras que utiliza Dionisio 

de Halicamaso, al referirse al asianismo como una amante 

insensata, quieren hallar eco en la reforma moral promovida 

por Augusto. En ese sentido el aticismo, la esposa prudente, 

sensata y culta tiene el derecho a retomar el sitio que, dice el 

de Halicarnaso, justamente le corresponde. 

Pero el mismo Dionisia tuvo oportunidad de ver cómo la 

musa ática, resurgiendo de sus cenizas cual ave fénix, vio 

restituida su antigua gloria. ¿Quiénes fueron los autores de 

ese cambio?; ¿quiénes son los responsables de que el gusto 

78 Cfr. De oratoribus antiquis, 1,3: 'aQlópT)WC; avutaeiq: 9eatpu(ft Kal. 

áváywyoC; KU1. oute QlIA.oCJo<jliuC; oóte ÚAAOU nUtaeÚIlUtOC; oooevóc; 
llen:IA.TJ<jluiu EAtuOepiou ... 
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por el estilo ático se imponga sobre el asianismo? Dionisio 

duda por un momento. No sabe si el resurgimiento se debe: 

"Ya por algún mandato de los dioses, ya por' el 

curso natural que ha vuelto al antiguo orden, ya 

por un impulso humano que conduce a la multitud 

a las mismas cosas." 79 

Después de cuestionarse, Dionisio de Halicarnaso llega a 

una conclusión: 

" ... Roma, que impera sobre todo y obliga a 

todas las ciudades a volver los ojos hacia ella. "so 

En efecto, para el crítico, la ciudad de Roma ha sido la 

encargada de impulsar el aticismo y, en particular, el triunfo 

aticista lo han llevado a cabo los que gobiernan y administran 

el bien común, hombres, dice Dionisio, cultos y nobles, que 

están presentes en la toma de decisiones (Eu1tuiOSUtot 1távu 

Kai YEvvaíot td~ KpíaElC; YEVÓJlEVot)81. 

Es decir, ha sido una decisión política la que ha impulsado 

el resurgimiento del gusto por los escritores áticos, los que, 

por otra parte, se empiezan a estudiar con renovado esfuerzo, 

a tal grado que, hasta el momento en que se ha redactado el 

prólogo a los oradores antiguos, la ciudad de Roma y su 

imperio han vuelto los ojos hacia los clásicos de Grecia y 

algunas ciudades asiáticas han emprendido su estudio, 

excepto unas cuantas que, escribe Dionisio, están sin 

remedio. Todo esto quiere decir que Augusto no sólo dirigía 

la politica de Roma con mano dura y pretendía reformar la 

moral de un pueblo, también influía en las Letras y en la 

79 De oratoribus antiquis, 2,2: ... ElrE OEroV !lvo<; áp~avtO<; dn: 
C:PUOlKly; ru::ptó8ou rt'¡v apxaiav rá~tv avaKuKAoóot¡c; dtE avOpw1tlvl'Je; 
0P/lftc; l:nl. rd O/lOta 1toUOUC; ayoÚOlle; ... 
80 De oratoribus antiquis, 3, 1: IT¡ 1távtú.lv KfXltoooa 'PW/lll 1tpÓe; 
l:aurt'¡v avaYKúsoooa tde; oAae; 1tÓAEte; a1to/3lt1tE1V. 
81 De oratoribus antiquis, 3, l. 
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. oratoria, porque los que "gobiernan y administran el bien 

común" se inclinaron por un estilo oratorio que, como había 

dicho Dionisio de HalicamaSo, había empezado a declinar 

desde la época de Alejandro de Macedonia. La simpatía de 

Dionisio por la reforma oficialde Augusto se explica al saber 

que el César fue alumno de Apolodoro de Pérgamo, el 

impulsor de la teoría del modelo imitativo que también 

adoptó nuestro crítico. 

Maria Tanja Luzzatto82 seftala justamente que el largo 

debate entre asianismo y aticismo fue resuelto de manera 

oficial cuando el Estado romano, a manera de reconocimiento 

del modelo educativo propuesto por los aticistas, otorgó a 

Quintiliano la primera cátedra de retórica latina en Roma. 

82 Cfr. Luzzato, M. T. (1988), p. 239. 
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ASPECTOS POLíTICOS EN EL DE ORA TORIBUS 

ANTIQUIS 

En el prólogo titulado De oratoribus antiquis Dionisio de 

Halicarnaso hace mención de los dos elementos que 

intervinieron en el impulso del aticismo: 

"Y creo que la causa y principio de tal cambio 

fue Roma que impera sobre todo y obliga a todas 

las ciudades a volver los ojos hacia ella, y los que 

la gobiernan conforme a la virtud y administran el 

bien común sobre la base de la excelencia: ellos 

son muy bien educados y nobles por sus 

decisiones. ,,83 

A los ojos de Dionisio de Halicarnaso, la reforma aticista 

fue lJevada a cabo por Roma y por la clase senatorial. Al 

mismo tiempo, el critico hace un elogio a la forma de 

gobierno imperante en Roma. Es un halago, sí, pero muy 

matizado, porque Dionisio utiliza la palabra óuvaateúovt~, 

cuando en realidad es una sola persona la que detenta el 

poder en Roma, es decir Augusto. Pero, ¿por qué razón se 

utiliza el plural en vez del singular? Silvana Cagnazzi84 

advierte la gran discreción con que nuestro crítico literario 

elogia al que considera el verdadero promotor del triunfo del 

aticismo sobre el asianismo. En forma acertada la autora nos 

dice que había " ... una precisa volontá politica di Augusto 

83 De oratoribus antiquls, 3,1: altia ó' olllat Kal. o.px1'¡ rí')t; rooaúrTJC; 
IlEra~OAil; t'yÉVEro t] lIáV!(Ov Kparoooa 'PCÓIlTJ 1Ipót; taur1'¡v 
o.vayKáCooou Hit; OAUC; ItÓMtC) o.1t0j3AÉltEtv KUl. ru6rTJC) ót uurftt; 01. 
óuvaarEúovrEC; Ka!' Q.pEr1'¡v KUl. o.1tO rou Kpariarou td Kotvd 
óLOtKOÜV!EC;, EU1tU[óWrot 1távu x:ul. YEVVUtot rdC; KpiaElt; YEVÓ¡.tEVOl. 
84 Cfr. Cagnazzi, S. "Politica e retorica nel preambolo del rIEPI TON 
APXAInN PHTOPilN, di Dionigi di Alicarnaso", en Rivisla di Filologia 
di lstruzione Classica, 109 (1981), pp. 52.59. 
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mirante a minimizzare agli occhi dell' opinione publica e piú 

esattamente agli occhi della vecchia classe dirigente 

repubblicana il suo potere assoluto,,85. Dionisio de 

Halicamaso advirtió el deseo de Augusto, pero también fue 

extremadamente sensible a la pérdida de poder de los 

antiguos republicanos, y en consecuencia utiliza el plural 

para designar a los promotores del gusto por el aticismo. y es 

que todo parece indicar que el heredero de Julio César se 

esforzaba por no hacer evidente su amplio poder político, al 

grado que incluso retiró de su cargo a un buen número de 

senadores que se esforzaban por adularlo.86 

Sil vana Cagnazzi dice que Dionisio pasa del elogio 

político al literario porque el crítico utiliza los adjetivos 

€U1taU¡Eu'wl y YEvVatOl para los que gobiernan en Roma, 

pero particularmente para Augusto, ya que este último fue 

discípulo del rétor aticista Apolodoro de Pérgam087. En 

85 Cagnazzi, S. (1981), p. 53. 

86 En efecto, Dión Casio en su Historia de Roma, 54, 13, 1, dice que 
Augusto: 7tpá~ac; M taíha tO Ikml..EUtlKOV ~#lta(}¡;:: 1toUoi tE ydp Kal 
&C; MÓKOUV autq¡ dvat (1tI..t')eEl lit ouMv UYltC; hEÓlpa) Kat lild Jll(JouC; 
ouX 6tl to~ KaKi¡;t tlvl E1tlpp~toUC;, IUl..d Ka! to~ KOlaKel¡;t 
EKepaVelC; E1tOleltO. Una vez que hizo eso examinó al senado, pues le 
parecía que eran muchos (y nada sano veía en la multitud). y lo hacía por 
odio no sólo a los que eran infames por alguna maldad, sino también a los 
~ue mostraban claramente su adulación. 
8 En opinión de Maria Tanja Luzzatto, op. cit. pp., 240-241, Apolodoro 
de Pérgamo se caracterizaba por la rigidez de su sistema retórico, en 
consecuencia, no había afmidad alguna entre el aticismo y el sistema 
retórico de Apolodoro. Sin embargo, Silvana Cagnazzi (op. cit pp. 54-55) 
dice que Augusto, discípulo del rétor aticista Apolodoro de Pérgamo era 
un "aticista convencido". Como prueba de su declaración, Cagnazzi 
aporta un fragmento de Augusto dirigido a Antonio en el cual le 
manifestó su rechazo por los aticistas tucidfdeos como Aflnio Cimbro, por 
el estilo arcaizante de Salustio y por los oradores asianistas. Además, 
prosigue Cagnazzi, el juicio de Suetonio, acerca del estilo adoptado por 
Augusto confirma el aticismo del Princeps: "Genus eloquendi secutus est 
elegans et temperatum, vitatis sententiarum ineptiis atque concinnitate et 
"reconditorum verborum" ut ipse dicit "fetoribus". Como están las cosas, 
la balanza se inclina a favor de Cagnazzi, pues salvo por el rechazo al 
aticismo con las tendencias del estilo de Tucídides, no hay documento 
alguno en el cual Augusto se haya mostrado intolerante con el aticismo. 
Además. Como ya hemos declarado (vid p. 44), el Estado romano de 
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consecuencia, la influencia que el maestro tuvo sobre el 

alumno fue suficiente para que Augusto aceptara con más 

benevolencia a una tendencia literaria sobre la otra. Es 

verdad que hay un dejo de adulación no solamente para 

Augusto, sino también para las clases cultas y de noble 

origen que compartieron un mismo deseo: impulsar las letras. 

Ahora bien, si tomamos al pie de la letra la declaración del de 

Halicarnaso, la decisión de favorecer al aticismo fue tomada 

por Roma, encamada en Augusto, que obliga a todas las 

ciudades a volver los ojos hacia ella (' ProllTJ rrpót; EaUt1)v 

avaYKát,:oucra tdt; ()Aat; rróAElt; arropAérrEl v.), y por su clase 

dirigente, o sea, los vires patriciae gentis, los ouvacrtEÚOvtEt;, 

es decir, los que ejercen el poder, los 0101KOUVtEt;, 

entiéndase, los que administran las cosas comunes, el Estado, 

los EtmaíoEUtol, los cultos, los bien educados, los YEvVatOl, 

los nobles. Sabemos bien que en Roma el poder político, 

económico y militar estaba en manos de los descendientes de 

quienes fundaron la ciudad de las siete colinas. Los 

detentares del poder poseían (en varios países actualmente 

también sucede lo mismo) la capacidad de pagar la mejor 

educación formal, para ellos mismos y para sus hijos. En 

consecuencia, los vires patriciae gentis también eran 

poseedores del conocimiento proporcionado por la 

educación. y es así como debemos entender a quién está 

dirigido el elogio de Dionisia de Halicamaso: a los patricios 

romanos, entre los cuales figura Cayo Julio César Octavio 

Augusto. 

Al final del párrafo tres del prólogo al De oratoribus 

antiquis, Dionisia de Halicamaso dice que no le sorprende 

manera oficial alentó el gusto por el aticismo al otorgar a Quintiliano la 
primera cátedra de retórica latina con cargo al erario de Roma, 
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que un cambio tan importante como la preponderancia del 

aticismo sobre el asianismo se haya llevado a cabo en tan 

corto tiempo, sino más bien que el gusto que aún perdura por 

los discursos de estilo asiano se prolongue más allá de una 

generación. Aquí Sil vana Cagnazzi tiene otra interpretación: 

la rivalidad que por mucho tiempo sostuvieron Octaviano y 

Antonio. Estos dos romanos combatieron juntos en el 42 a.C. 

contra los republicanos Casio y Bruto, pero en el 31 a.e. se 

enfrentaron el uno contra el otro por la posesión del imperio. 

En realidad es dificil pensar que Dionisia esté aludiendo a la 

asociación con Antonio y a su posterior alejamiento, porque 

el fragmento que menciona Cagnazzi forma parte de un 

periodo oracional un poco más extenso que dice: 

"Por eso, por una parte, nuestros contemporáneos 

escriben muchas obras históricas dignas de 

envidia, y por otra, salen a la luz muchos 

discursos civiles de buen gusto, de filosofIa y 

tratados nada desdefiables, ¡por Zeus! y han 

llegado lejos y llegarán muchos otros trabajos 

hermosos, hechos con mucho cuidado tanto por 

los romanos como por los griegos, según parece. 

No me admiraría que un cambio tan importante se 

haya llevado a cabo en este corto tiempo, sino que 

ese celo por los discursos insensatos se extendiera 

más allá de una generación. Pues lo que ha sido 

reducido del todo a lo mínimo, es fácil que en 

poco tiempo sea nada. ,,88 

88 Cfr. De oraloribus antiquis, 3,2 a 3;3; tolyáptol 1toHul ¡Uv totoplul 
01tOuOll¡; Ú~LUl ypárpOVtul tDt¡; vUv. !toHol Of; AÓYot !toAtnKol 
xupl€vtEc; tKrptpoVtul rplAóoorpol tE: OUVtá~ElC; 00 ,.ui ólu 
€OKUtarpPÓV'ltDl IÍAAUI tE !toHul KU! KUAul 1tpay¡'¡UtE:lUI Kul 

. Pm¡.¡uiotC; Kul "EAAT)OLV EU ¡'¡ÚAU OLEOTCOOOUO¡.¡tVUI lIpoEA'lAÚeuol tE 
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En este párrafo nuestro crítico más bien dice que, en su 

época, ya se están escribiendo trabajos históricos, discursos 

civiles, tratados filosóficos y gramáticas (auvTá~Et<;) nada 

desdeftables, y que un buen número de obras elaboradas tanto 

por los griegos como por los romanos han obtenido fama 

(han llegado lejos) y otras seguramente la habrán de obtener. 

Por lo anterior, al crítico no le admiraría que un cambio tan 

importante, el gusto por las obras inspiradas en los escritores 

áticos, se haya llevado en un tiempo tan corto, sino que el 

gusto por los discursos insensatos, es decir los de corte 

asiano, perdure más allá de una generación . 

El prólogo a los oradores antiguos sin duda. presenta un 

elogio a Augusto y a la clase senatorial romana. Pero hasta 

cierto punto eso es algo normal, pues sería insensato pensar 

que Dionisio hiciera un elogio de aquellos que no ocupan el 

poder, es decir los enemigos del César. Esto no quiere decir 

que Dionisio forzosamente sea partidario del imperio de 

Augusto, pues en La Historia primitiva de Roma se encuentra 

una clara alusión a las preferencias políticas del rétor de 

Halicarnaso. Efectivamente, Dionisio se declara partidario de 

un gobierno republicano cuando dice: 

"Esta era una costumbre helena para los 

reyes, tanto los que hubieran accedido al poder 

por herencia paterna como los que el pueblo 

hubiera establecido soberanos: que tuvieran un 

consejo de los mejores ciudadanos, como 

atestiguan Homero y los más antiguos poetas. Y 

los poderes de los antiguos reyes no eran como 

Kul npGEAEOOOV1:Ul KU1:d 1:0 EiKÓe;. Kul OUK iiv lluu¡.láaUl¡.ll tllAlKUúHIe; 
¡.lEtUPOATt; l::v roúup rcp PpaXEl xpóvq¡ YEYEVTJlltVTJe;, El ¡.lTJKÉn XWPTJaEl 
npoow1:Épw Illae; YEvEae; o ~iiAOe; EKElVOC; 1:&V ávot'J1:wV A.óYWV: 1:0 ydp 
h nunoe; de; i:A.áXlarov auvuXIlEV pq.OLOV l::~ oAtyou ¡.lTJOEV dvut. 
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en nuestros tiempos: arrogantes y de una sola 

opinión." 89 

Todo parece indicar entonces, que las preferencias 

políticas .de Dionisio de Halicamaso apuntaban hacia un 

gobierno de tipo republican09o
, pues en su Historiaprimitiva 

de Roma
91

, al hacer un muy detallado recuento de las formas 

de gobierno que tuvieron los romanos, nos dice que, en su 

opinión, la organización política de Roma es la más válida. Y 

a continuación habla de las atribuciones que Rómulo otorgó 

al senado: 

"A los integrantes del- senado entregó tal 

honor y poder: decidir y dar voto acerca de todo 

lo que el rey propusiera y hacer prevalecer lo que 

pareciera a la mayoría. Trasladando esto de la 

constitución espartana, pues los reyes 

lacedemonios no tenían plenos poderes para hacer 

lo que quisieran. " 92 

Tomando en cuenta las dos últimas consideraciones de 

Dionisio, pienso que su suavizado elogio a Augusto, indicado 

líneas arriba, se debe a las circunstancias de la época. El de 

Halicarnaso no podía declarar abiertamente su rechazo a la 

89 Historia primitiva de Roma 2,12: . EAAllvtKóv M ápa Kal toUto <TÓ> 
tOor; ~v. TOtr; youv paoüEuolV, 1:1am tE 1taTplour; llpxdr; 1tapaAápOlEv 
mi coour; f¡ 1tATJWr; aun' Ka-raon'loatto f¡yq.lóvar;, /3ouAwn'IlHov ~v be 
T&V KpatlOtfilv, ror; ·'Ollll¡x)r; rE Kal Ol 1taAató-ratot T&V 1tOtllr&v 
llapWPOUat: Kal. OUX ro01tEp !;:V toír; KaO' t¡lliir; XPÓVOlr; aufláow; Kal 
1l0voYVl'ÍlllovEr; ~av ai. trov ó.Pxalfilv !3acrtHfilV ouvacrtEtat. 
90 Cfr. Vicente Bécares Botas, op. cit., p. 10, donde también declara que 
Dionisio presumiblemente era partidario del "alto patríarcado 
tradicionalista y republicano opositor al principado de Augusto". 
91 Historia primitiva de Roma Il, 7, 2. 

92 Historia primillva de Roma fI, 14, 2: T([> M cruvEoplq> tf¡r; PouAlle; 
nlll)v Kal. ouvacrrdav avWllKf: rotávOE: 1tEPl 1tavróc; l:ltoU c'iv Ei01lYllTal 
paatAEur; OtaYlvWcrKElV rE Kal ljIi'Jcpov !;:mcptpElV, Kal. i'i n c'iv Oó~n totr; 
1tAdOat roUto vlIc(iv: !;:K rlle; AaKfilvlKllc;; ltOAlrdar; Kal. touro 
IlETEVEYKáIlEVOr;. ouM yeip· 01. AaKEOalllov[filV ~aolAe¡r; auwKpáwpEr; 
~crav 6 n f3ouAOlVto 1tpárrElv 
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forma de gobierno imperante SI consideramos que, 

probablemente, una buena parte de su vida en Roma la vivió 

en calidad de extranjero. En mi opinión el elogio que b8ce a 

Augusto se debe a que elPrinceps, discípulo del rétor aticista 

Apolodoro de Pérgamo, apoyó de manera oficial al aticismo. 

Así las cosas, queda descartado que Dionisia haya elogiado a 

Augusto por su forma de gobierno, pues, como hemos 

constatado líneas arriba, el de Halicamaso es partidario de. un 

gobierno de tipo republicano. 

A modo de conclusión para este apartado puedo decir 

que: 

- Dionisia de Halicamaso considera que el gusto por los 

escritores áticos fue alentado y promovido por Augusto y por 

las altas esferas de Roma con acceso a la educación. 

- El crítico literario ha hecho un elogio muy diplomático a los 

autores de ese cambio. 

- El elogio a Augusto no se debe a su forma de gobierno, sino 

a que el César favoreció el gusto por los escritores de estilo 

ático. 

- Dionisia de Halicarnaso es partidario de una forma de 

gobierno de tipo republicano. 

Acerquémonos ahora a la obra que ha servido de punto de 

partida: el De Lysia. 

51 



... -. , 

Capítulo tercero: 

Evolución de Dionisia de Halicamaso 
. como crítico literario a partir del 

De Lysia. 



ANTECEDENTE cRíTICOS 

Antes de abordar el De Lysia, considero necesario 

presentar las opiniones .de los principales estudiosos de 

Dionisio de Halicamaso. La idea es que el lector disponga de 

una visión general de las aportaciones, pero también de los 

desaciertos del rétor en el ámbito de la crítica literaria. 

Max Egger (1902), considera que el trabajo de Dionisio, 

si bien es fino y sutil, también es un poco didáctico. Constata 

la influencia de Aristóteles, Teofrasto e Isócrates. La última 

impresión que Dionisio deja en Egger, respecto al De Lysia, 

es que su método escolar no presenta un retrato vivo del 

aticismo de Lisias ni una vista nitida del lugar que el orador 

ocupó en la Atenas democrática de su tiempo, de tal manera 

que el De Lysia, dice, "nos ha dejado una imagen patente de 

sus cualidades y de sus errores como crítico literario,,93 Egger 

considera que Dionisio ha "desarmado" el estilo de los 

grandes escritores a la manera de un mecanismo de relojería, 

disminuyendo así, en gran medida, la parte dedicada a la 

inspiración. Resulta entonces que el estilo no es más que la 

aplicación de ciertos procedimientos. Y si un fragmento de 

un autor le parece mal escrito, lo rehace con ingenuidad, 

corrigiendo obras maestras como se corrigen los ensayos de 

los alumnos. No obstante, dice Egger, de no ser por sus 

aportaciones habrían quedado en el olvido las citas de autores 

que sólo aparecen en sus obras, así como aquellas menciones 

que hace de la historia de la literatura, de la técnica y de la 

musicalidad en el estilo. 

Ralph Hennon Tukey (1909) considera que Dionisio sí 

escribió la segunda trilogía dedicada a Demóstenes, 

9J Cfr. Egger M. Denys d' Ha/icarnasse. Essai sur la critique /itéraire el 

la rhétorique chez le grecs au siéc/e d' Auguste. Alphonse Picard et Fils, 
Paris, 1902, p. 54. 
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Hipérides y Esquines. Lamentablemente, en varias ocasiones 

se apoya en una obra que es anterior incluso a la primera 

trilogía: el De imitatione. En efecto, el autor dice que la 

gracia es una virtud común en Lisias e Hipérides, pero que 

este último, como un perfeccionista de lo que descubrieron 

otros, muestra un progreso al hacer uso de la gracia 

combinada con la efectividad. y corno prueba de su 

declaración reproduce el fragmento 213. 8. 435 del De 

imitatione
94

, una obra, repito, anterior a la primera trilogía. El 

autor continúa y dice: " ... que esta segunda parte fue 

realmente completada y que contenía los ensayos de los tres 

últimos oradores se hace evidente en el inicio del ensayo 

acerca de Dinarco, donde Dionisio dice que no incluyó al 

rétor en su ensayo de Los oradores áticos porque "no creó un 

tipo especial de estilo, como Lisias, Isócrates e Iseo, ni fue un 

perfeccionista de los descubrimientos de otros, como 

Demóstenes, Hipérides y Esquines,,95. Pero en la declaración 

de Dionisio no encuentro una mención directa en el sentido 

de que haya escrito un ensayo dedicado a Hipérides y otro a 

Esquines. Tukey dice que Willamowitz ha sugerido que 

Dionisio abandonó su plan de seis ensayos cuando abordó el 

De Demosthene, y que esta obra completa la serie, pero esta 

opinión, continúa Tukey, hace caso omiso de un pasaje del 

De Dinarcho y de otra evidencia que confinna que el plan 

original fue efectivamente llevado a cabo (Tukey no dice cuál 

es esa evidencia). 

Tukey piensa que el De Demosthene es un trabajo tardío 

que fue incorporado al De oratoribus antiquis y que 

94 Este es el fragmento y su traducción al espailol: Kut xápnoc; Ileat&; 
tatl: Kut liOK&V ll1tAOlx; OUK a1t'ÍAAUKtal lielVÓtT)toC;:): y está lleno de 
gacia y aunque parece sencillo, no carece de habilidad. 

5 efe De Dinarcho l. 
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proporciona la base que explica la peculiar naturaleza del 

ensayo96 y da satisfacción a las referencias que de él se hacen 

en otros trabajos de Dionisio. Tuk:ey opina que el De 

oratoribus antiquis constaba de dos secciones (Lisias, 

Isócrates, Iseo y Demóstenes, Hipérides y Esquines) y que 

posteriormente se le agregó una tercera, con una nueva 

presentación de los méritos estilísticos de Demóstenes. La 

preeminencia de este último ensayo se prueba, dice Tukey, 

porque probablemente después de la muerte de Dionisio, la 

segunda sección, que contenía los ensayos de Demóstenes, 

Hipérides y Esquines dejó de copiarse y desapareció de la 

circulación. La causa se debe, dice, a que Dionisio, en la 

segunda trilogía, siguió el mismo método de tratamiento que 

en la primera, con la consecuente monotonía, realzada por su 

continua aplicación. Así, afirma, la primera trilogía y el 

ensayo que nos queda de Demóstenes sirvió como una suerte 

de compendio que ilustra el método de Dionisio al tratar a los 

oradores, y que contiene sus puntos de vista acerca de los 

más destacados de ellos (p. 404). 

El De oratoribus antiquis es una obra posterior al De 

imitatione. ¿Cómo entonces Tukey se apoya en esta última 

(que además ha llegado a nosotros en estado fragmentario) 

para afirmar que los ensayos de Hipérides y Esquines sí 

fueron escritos? El De imitatione tiene por objetivo 

"recomendar" a los poetas, historiadores, filósofos y oradores 

dignos de ser imitados, y en ninguno de los párrafos que se 

conservan hay una mención explícita en el sentido de que los 

tratados dedicados a Hipérides y a Esquines hayan sido 

escritos. Y es que, seguramente, Dionisio no habia concebido 

96 Peculiar porque, en este tratado, Demóstenes no es estudiado a partir del 
sistema de virtudes, sino partiendo de su estilo. 
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aún la idea de redactar un tratado dedicado a los oradores 

griegos más destacados. Ahora bien, en el De tmitatione, 

Dionisio considera a Lisias, Isócrates y Dinarco corno dignos 

de ser imitados, en tanto que, en la primera trilogía, sin 

explicación alguna, sustituye a Dinarco, dándose a .la tarea de 

ensayar a Iseo. Lo anterior prueba que Dionisio, una vez 

redactado el De imi/attone, reconsideró a sus oradores, 

cambiando a Dinarco por Iseo. El juicio de Tukey, entonces, 

es fantasioso. Baste recordar que Dionisio, en los tratados 

posteriores a Los oradores antiguos, ha hecho mención de 

aquellas obras que ha escrito o está por escribir, yen ninguna 

de ellas dice haber redactado los ensayos de Hipérides y 

Esquines (Cfr. De Demos/h. 2, 49 Y 50, De comp. verbo 10, 

De Din. 1. De Thuc. 1, Ep. ad Am. n. 1.). 

Bonner (1939), en su obra titulada The literary /rea/ises 

01 Dionysius 01 Halicarnassus, considera que Dionisia 

heredó no sólo el llamado sistema de virtudes, sino también 

una elaborada doctrina estilística que, al valorar las 

cualidades de un estilo, debía considerar la elección de las 

palabras, la composición y el uso de figuras. Corno método 

de crítica, el sistema de virtudes se constituye en la estructura 

obvia de los primeros diez capítulos del De Lysia. 

En opinión de Bonner, el método de crítica literaria 

empleado por Dionisio es mecánico. Un ejemplo de tal 

aseveración se encuentra en el capítulo veinticuatro del De 

Lysia, donde Dionisio elogia un proemio de Lisias porque 

posee todas las virtudes que debe tener esa parte del discurso. 

Según Dionisia, los modelos que han tratado ese terna lo 

demuestran. Tal parece, dice Bonner, que el crítico de 

Halicarnaso no se ha dado cuenta de que ha argumentado en 

círculo, pues los escritores de tratados de retórica deben 
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haber utilizado al mismo Lisias para formar la lista de 

virtudes que ahora Dionisio, con toda ingenuidad, ha 

descubierto en el orador. Bonner dice que en ninguna parte 

del De Lysia hay una sola oración sujeta a análisis y que 

muchas de las afirmaci~nes del crítico han de ser aceptadas 

sin cuestionamiento. Sin duda hay una gran parte de verdad 

en lo que dice Dionisio, continúa Bonner, pero su poder de 

exhibición de la crítica aún no se hace manifiesto. Bonner 

considera que el pasaje en el cual Dionisio se ha esforzado 

por definir la gracia de Lisias marca un avance distinto, pues 

es por sí mismo el reconocimiento de la insuficiencia de un 

crítica mecánica, y también es el reconocimiento de la 

importancia del contacto personal con el autor cuyo trabajo 

está siendo criticado. Bonner dice que en los primeros 

ensayos de Dionisio el sistema de virtudes es predominante, 

en tanto que en los intermedios y últimos se le presta menos 

atención, como el De Demosthene, donde predomina ef 

método comparativo, superior al mostrado en el De lsocrate 

y en el De ¡saeo. El De compositione verborum, continúa 

Bonner, es un trabajo de teoría literaria, por lo tanto no se 

encuentra en el mismo nivel que los ensayos anteriores. Sin 

embargo, dice, la obra tiene un papel importante en el 

desarrollo de las habilidades del crítico, pues sus 

investigaciones acerca de la naturaleza y efecto de una buena 

composición lo han llevado a examinar sus textos con gran 

cuidado; a analizar palabras de forma individual, pero 

también sílabas y aún letras. La modificación de una oración 

o fragmento de texto se hace con el fin de probar que, al 

cambiar el orden de las palabras, se arruina un pasaje bien 

escrito. 
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Atkins (1961) considera que en los juicios de Dionisia 

acerca de la oratoria ática tenemos lo que es quizás el cuerpo 

de apreciación literaria más considerable que nos ha llegado 

de la antigüedad. También hace referencia al pasaje en el cual 

e~ rétor intenta definir la "gracia" lisiana y concluye que en 

ninguna parte más que en esa Dionisia revela una más aguda 

sensibilidad artística, pues esa cualidad de Lisias pasó 

desapercibida para los críticos romanos .que sólo lo elogiaron 

por su sencillez, por su elegancia y por su pulimento. Atkins 

dice que en el De Lysia se encuentran reminiscencias de 

aquellos análisis estériles de los rétores tempranos, que se 

enfrascaban en discusiones sistemáticas sobre la invención, la 

disposición del tema, y sus subdivisiones en distribución, 

orden, tratamiento de los detalles y así sucesivamente. 

Atkins considera también que el método habitual de 

Dionisia consistía en aplicar fórmulas establecidas para su 

orador en tumo. Este sistema, preparado de antemano, en 

ocasiones resultaba improductivo en sus resultados, pues era 

tedioso y mecánico, carecía de elasticidad y era inadecuado 

para proporcionar los matices más finos del estilo. Además, 

dice, debido a que su finalidad era la imitación, las 

apreciaciones de Dionisia no se basaban en el aspecto 

estético. A pesar de lo anterior permanece en Dionisio un 

gran cuerpo de material de crítica literaria que tiene un valor 

sustancial, que representa un avance respecto de lo que se 

hizo antes de éL En sus teorías y en sus juicios, concluye, hay 

una mente independiente, que aporta luz nueva a los estudios 

de retórica. Pero hay evidencia de su deuda con los que lo 

antecedieron y de que se inspiró en la temprana tradición 

griega, pues tiene conocimiento de Aristóteles, Teofrasto, 

Isócrates, Aristoxeno, etc. 
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Lebel (1973) no presenta ninguna prueba de sus 

aseveraciones. Por ejemplo, no presenta documento, texto o 

fuente que acredite que Augusto recibió las enseftanzas de 

Apolodoro de Pérgamo. Para Lebel, Dionisio "se consume 

hasta el punto máximo por darse a conocer en su mejor día 

posible y por informar a su medio de los problemas del 

momento sin preocuparse por seguir un plan bien trazado y 

menos aún por componer una exposición sistemática". 97 En 

opinión de Lebel, los opúsculos de Dionisio constituyen el 

corpus más considerable y más importante de la antigüedad 

griega. Considera que a Dionisio no sólo se le deben sus 

opiniones penetrantes sobre los tres géneros del estilo, sobre 

la gracia literaria, la imitación y la armonía imitativa, la 

composición literaria, la pujanza oratoria, el carácter de las 

armonías y de los ritmos, sino que se le debe también eso que 

no ha sido suficientemente reconocido hasta aquí, el haber 

puesto la iñteligencia y la sensibilidad en la base misma de su 

doctrina de estilo y de sus opiniones sobre los escritores. 

Lebel concluye que Dionisio merece ser saludado como uno 

de los primeros y principales artífices del movimiento 

cultural que posteriormente llegaría a ser aquello que se ha 

llamado el renacimiento del helenismo en la época de 

Plutarco y de Trajano, de Luciano y de Adriano. 

Stephen Usher (1974) frecuentemente no proporciona los 

pasajes de los autores que han de comprobar sus 

afirmaciones, por ejemplo, cuando dice que Dionisio usa un 

buen número de términos técnicos que proceden de 

Hermágoras, como aquellos que describen varios aspectos de 

97 Cfr. Lebel. M. "Évolution de la doctrine de Denys d' Halicamasse, du 
De Lrs1a aux De compositione verborum et De Demostene JI. " en Cahier 
des Eludes Anciennes, vol. JI (1973), p. 84. 
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la división del discurso: KpícrU;, 'OtaipEcru;. €<pooo~, ESEpyaO"Ía, 

y JlEPUJlló~. Él considera que no fue original la elección de 

Demóstenes como el más fino autor de la prosa ática, pero sí 

lo fue la técnica de comparación aplicada a las cualidades de 

Demóstenes y sus "rivales". En su opinión, el De 

compositione verborum debe algo al trabajo de los primeros 

rétores y gramáticos, pero el alto nivel de percepción estética 

que allí nos muestra refleja una mente muy cultivada y 

vívida, superada sólo por el autor del De lo sublime. Usher 

dice que Dionisio, al atraer la atención hacia la indefinible 

gracia de Lisias, introdujo en su crítica un elemento cuya 

importancia sería dificil exagerar: la crítica instintiva basada 

en la percepción pura, desprovista de razonamiento (1) 

áA.oyo~ a{cr9fJO"l~). Esta introducción de ideales altamente 

estéticos da al De Lysia, dice Usher, una cualidad como la de 

Jano, que mira hacia adentro de los primeros sistemas de la 

retórica antigua, de Teofrasto y Hermágoras, y hacia fuera, 

hacia la posterior crítica instintiva del Dionisio del De 

composilione verborum y del autor del De lo sublime. 

Schenkeveld (1975) ha estudiado trece fragmentos de 

textos de Dionisio de Halicamaso con el fin de ver si éstos 

constituyen una teoría de evaluación coherente. Los 

fragmentos han sido tomados del De Lysia, el De 

Demosthene, el De Thucydide, y el De Dinarcho. El autor 

parte de un fragmento del De Thucydide, porque ahí Dionisio 

habla de las personas capaces de criticar una obra, es decir, 

de aquéllas que hacen uso del criterio con sentido instintivo 

(tt áAOyO~ a{a9fJO"t~) y las que utilizan el criterio lógico (tÓ 

AOytKÓV Kpt'tlÍPtOv), de las herramientas con las cuales 

llevan a cabo ese trabajo, esto es, el oído como el medio más 

adecuado para un evaluación, pero también la instrucción 
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basada en la lógica y sus objetivos especificas. Pero ¿qué 

criterio es más decisivo para evaluar una obra, por ejemplo 

un discurSo? El autor dice que Dionisia prefiere un juicio 

basado en la razón, o sea, prefiere el criterio con sentido 

lógico. Sin embargo, en el De Lysia Dionisia considera que 

la decisión definitiva descansa en el criterio con sentido 

instintivo, pues en los casos de autenticidad de una obra, el 

factor estético es decisivo. En efecto, según Dionisia, el 

discurso titulado Acerca de la estatua de Ijlcrates, aunque es 

un imponente ejemplo de habilidad retórica, carece, dice 

Dionisia, de la característica gracia lisiana, y por eso es 

espurio. Hasta este punto, dice Schenkeveld, la práctica del 

de Halicamaso está en armonía con su teoría, pero a 

continuación, de manera inconsistente, proporciona un dato 

cronológico para comprobar que el discurso mencionado no 

fue escrito por Lisias. Schenkeveld concluye que Dionisia 

profesa un método estético, pero duda en aplicarlo y en el 

análisis decisivo lo que impera es la razón. 

Gennaine Aujac (1978) ha hecho una sinopsis del De 

Lysia al tiempo que ha intercalado sus puntos de. vista. 

Sobresalen las siguientes consideraciones: 

a) Considera que el tratado De los oradores antiguos, de 

Dionisia, es anterior al Del carácter de los diez oradores, de 

Cecilia de Caleacte. Sin embargo no presenta pruebas. 

b) En el prólogo titulado Los oradores antiguos, dice 

Aujac, aún persiste el espíritu de polémica que ya se notaba 

en dos panfletos dirigidos uno contra los epicúreos, en el de 

La jllosojla polftica y el otro contra Aristóteles y los 

peripatéticos. En efecto, en la primera trilogía de Dionisio los 

ataques, dice Aujac, se centran en el asianismo y en los 

peripatéticos, el primero de los cuales es constantemente 
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censurado, en tanto que el segundo recibe un ataque 

"balanceado" en vista de las referencias aceptables que se 

hacen de sus trabajos. 

c) Aujac considera que, después de un análisis de Lisias, 

los resultados habrían sido desconcertantes para el propio 

Dionisio, pues el De Lysia había sido escrito para rendir 

homenaje al modelo perfecto del estilo ático, pero las 

cualidades preciosas que le dan tanto valor al aticismo, 

subrepticiamente son cambiadas en peligrosos males: la 

retórica falaz se deja descubrir bajo la graciosa sencillez. 

Efectivamente, una dicción que parece expresar las más 

bellas cualidades humanas esconde en realidad un espíritu 

astuto, dispuesto a todas las mentiras, a todas las marrullerías 

para obtener sus fines y embaucar al auditorio. 

Maria Tanja Luzzatto (1988) considera que los ensayos 

que de Dionisio han llegado a nosotros, fuera de toda 

ambición de sistematicidad, atestiguan un método crítico­

literario en formación, influido por la gramática, la retórica y 

los juicios de textos. Luzzatto considera que el centro de los 

intereses de Dionisio es la antigua fisonomía estilística de un 

autor. El estilo, promesa de imitación y de la creatividad para 

los modernos, lo llevó a desmenuzar un texto según 

categorías objetivas (elección de palabras, sintaxis, ritmo, 

disposición de los argumentos, etc.) y a aportar instrumentos 

de verificación diversos, como la biografia o la autenticidad 

de una obra. Para Luzzato es valioso encontrar aquellas 

largas citas de textos antiguos que, en su múltiple significado 

de instrumento de verificación, propuesta de imitación y 

objeto de placer estético revelan al crítico inteligente que 

trabajó en un centro rico en libros y fuentes. 
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Cynthia Damon (1991) se ha dado a la tarea de reunir un 

gran número de pasajes de Dionisio de Halicamaso que 

contienen referencias a la teoría de la evaluación de un 

escrito. Los fragmentos de textos han sido organizados por 

tópicos: 

A) El efecto de una obra literaria en el oyente. 

B) Las facultades por medio de las cuales se juzga una 

obra. 

C) Los critico s que se forman un juicio de aquellos 

escritos. 

En cuanto a los efectos de una obra literaria en quien la 

escucha, la autora dice que Dionisio, en sus ensayos, 

menciona tres tipos de efecto: estético, moral y emocional. 

Hay varios elementos del lenguaje que afectan los sentidos en 

general o el sentido del oído: letras, unión de letras, sílabas, 

sílabas largas o breves, palabras, figuras, melodía, ritmo en 

prosa, variedad, propiedad, viveza, pasajes de poesía tomados 

como un todo, el elemento poético en prosa, composición y 

estilo. Los elementos del lenguaje producen los siguientes 

efectos en el oyente: dulzura, placer, exasperación, 

apaciguamiento, agrado, irritación, exaltación, tormento, 

perturbación, molestia, rechazo, seducción y engafto, entre 

otros. La autora dice que este tipo de metáforas (las que se 

encuentran en palabras como yADKUív€tv y 7ttKpuív€tv) 

recalcan lo sensorial del efecto y que presentan una imagen 

conveniente de las fuentes y de la naturaleza del efecto 

estético. El efecto moral sólo se hace presente en el De 

¡socra/e, donde Dionisio elogia el tema en varios discursos 

del orador. Por ejemplo, el amor a la patria y al Estado en el 

Panegírico. El efecto emocional, continúa la autora, supera la 

capacidad racional. Y Demóstenes es el único que provoca 
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un sentimiento de desconfianza, deseo de disputa, temor, 

desprecio, odio, compasión, benevolencia, irritación y 

envidia. 

En cuanto a las facultades para valorar una obra literaria, 

la autora dice que, al momento de hacer u~ juicio sobr~ ella, 

el efecto estético predomina sobre la razón. Como ocurre en 

el capítulo once del De Lysia, donde Dionisio habla de la 

"gracia" (t] Xáp~) lisiana, que sólo se puede apreciar con el 

sentido instintivo (intuición). El criterio lógico es el otro 

instrumento valorativo y distingue la excelencia técnica en 

una obra. El criterio lógico ha sido poco definido por 

Dionisio, quien afirma que por él se distingue lo bello en 

varias artes. 

Hay dos categorías de críticos: el inexperto y el 

conocedor. En algunas áreas su reacción hacia un trabajo 

literario es la misma, por ejemplo la gracia de Lisias, pues 

ésta se percibe con las sensaciones y no con la razón. Para 

Dionisio, la intuición y la razón se asocian en la tarea de 

evaluar una obra de arte. La autora concluye diciendo que el 

sistema de crítica literaria de Dionisio no es inconsistente, 

sino sólo incompleto. 

Egger, Atkins y Bonner constatan que Dionisio hace uso 

de un sistema de crítica literaria rígido, el cual no está exento 

de fallas debido a su aplicación sistemática. No obstante, los 

tres autores están de acuerdo en que el de Halicamaso ha 

hecho aportaciones valiosas para la crítica literaria. Egger 

hace énfasis en las valiosas citas de autores preservadas por 

Dionisio, así como en sus consideraciones acerca de la 

historia de la literatura y de la técnica y de la musicalidad en 

el estilo. Atkins, Bomier y Usher no pasan por alto el tema de 

la gracia Iisiana, un aporte que acerca a Dionisio con el autor 
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anónimo del De lo sublime, obra que, en mi opinión, destaca 

porque se aleja de la crítica basada en un análisis en el que, 

como en un catálogo, se advierte qué cualidades están o no 

presentes en la obra de un autor. 

En algunos casos, las opiniones de los autores 

contemporáneos son contrastantes. Schenkeveld, por 

ejemplo, ha tratado de probar la falta de congruencia por 

parte de Dionisia, quien, profesando una teoría estética, 

confía finalmente en un dato cronológico. Por su parte, 

Cynthia Damon considera que, en Dionisia, la intuición y la 

razón se han asociado para emitir un juicio, y que su sistema 

de crítica literaria no es inconsistente, sino incompleto, es 

decir, no acabado. 

En efecto, en el De Lysia Dionisia de Halicarnaso ha 

utilizado un sistema de critica literaria que al ser aplicado de 

manera sistemática se hace tedioso y no está exento de 

errores. Sin embargo, en esta misma obra se hace presente el 

primer intento del crítico por encontrar en Lisias eso que lo 

hace tan característico, eso que lo distingue de los demás: la 

gracia, que se percibe únicamente por medio de la crítica 

instintiva. Es en sus obras tardías donde el crítico recibe un 

reconocimiento generalizado por parte de los estudiosos. En 

el De Demosthene, por ejemplo, se aplica el método 

comparativo con un alto grado de dominio, superior, dice 

Bonner, al mostrado en el De Isocrale y en el Isaeo. El De 

compositione verborum, si bien no es un tratado de crítica 

literaria, destaca por el minucioso análisis de fragmentos de 

textos. En éstos, Dionisia intenta explicamos en qué reside el 

éxito de una buena composición. Las palabras, dice el crítico, 

las letras e incluso las sílabas se han de disponer de tal 

manera que logren un efecto estético en el oyente. 
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EL DE LYSIA COMO PUNTO DE PARTIDA PARA 

COMPARARLO CON EL DE ISOCRATE, EL DE ISAEO, 

EL DE DEMOSTHENE y AÚN CON EL DE 

COMPOSITIONE VERBORUM. 

Será necesario dar cuenta de una breve cronología de las 

obras de Dionisio, de las cuales hago uso en esta tesis. Esto 

es imprescindible, pues en buena medida nos ayuda a 

comprender cómo el de Halicarnaso incrementó o mejoró sus 

habilidades como crítico. Tradicionalmente se considera que 

la primera obra de Dionisio es el De imitatione98• A 

continuación, el crítico escribió la trilogía que incluye el De 

Lysia, el De Isocrate y el De Isaeo, así como el prólogo 

titulado De oratoribus antiquis. 

No hay duda de que el De Isocrate se escribió 

inmediatamente después que el De Lysia, pues al final de este 

tratado el crítico infonna: 

"Isócrates le sigue a nuestro orador confonne 

al orden cronológico. Así que hablaremos 

enseguida de él en segundo lugar.,,99 

Por lo que toca al De Isaeo, Dionisio, a lo largo del De 

Isocrate no dice que inmediatamente procederá a tratarlo, 

pero ya sabemos, por el prólogo del De oratoribus antiquis, 

que su intención era dar cuenta de: 

A) "Quienes son los más destacados de todos los 

oradores e h{storiadores antiguos;"I00 y: 

98 Para una cronología detallada de todas las obras de Dionisio Cfr. 
Bonner (1969), pp. 24-38, Egger (1902), pp. 20-33. 
99 De Lysia 34, l. 
100 Cfr. De oratoribus anliquis, 4,2. 
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B) u ••• hablaré de cada uno en orden cronológico. 

Ahora hablaré de los oradores, y si habrá tiempo de los 

historiadores. Los oradores seleccionados serán tres, de 

los más antiguos: Lisias, Isócrates e Iseo ... ,,10 1 

En cuanto al De Demosfhene, esta obra lamentablemente 

presenta la pérdida de los párrafos iniciales, y por eso, tal 

vez, no sabemos directamente si se escribió a continuación 

del De Isaeo
lO2

• Sin embargo, por la manera de abordar al 

autor los restos del tratado muestran un cambio en relación 

con los estudios sobre los tres oradores anteriores. Y es que, 

para empezar, no sabemos si la obra empieza con WIa breve 

biografIa, tal como Dionisio había procedido anteriormente. 

Pero si es evidente que ahora Dionisio se despoja casi por 

completo del sistema de virtudes, para hablar de los tres 

estilos literarios: el estilo elevado (1] E~TJAAaYJ.1ÉVTJ Ka!. 

m:ptt't11 AtSU;), el llano y sencillo (1] Altt't Kal a<pEAt't<; 

iÉ~t<;) y el estilo mezclado y combinado de los otros dos (1] 

J.1tKti¡ 'tE Ka!. aúv6E'to<; EK 'tOú'tú)V 't«()V OOEIV). Y es en 

este último donde nuestro autor coloca a Demóstenes, quien, 

en su opinión: 

"Seleccionó los mejores y más útiles 

elementos de todos (los estilos), entrelazándolos, 

y creó un estilo único, perfecto, mezclado, que 

enlaza cualidades opuestas: es magnilocuente y 

sencillo, elevado y llano, extraño y familiar, 

101 Ibid. 4,4-5. 

101 En opin.ión de Bonner (1969), p. 28 Y de Vicente Bécares Botas, 
(1992), p. 13, el De Demosthene se escribió inmediatamente después de 
haber tratado a Lisias, [sócrates e Iseo. Esto porque Dionisio descarta en 
el capítulo segundo del De Demosthene un largo estudio de Lisias, 
puesto que en un escrito anterior ya ha mostrado cuáles son las 
características del orador; luego, al hablar de Isócrates en el capítulo 
cuarto, también del De Demosthene, nos dice que ya se sabe cuál es el 
carácter del orador, puesto que con anterioridad lo ha mostrado cón 
profusión. 
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ceremonioso y práctico, serio y ligero, intenso y 

relajado, dulce y amargo, portador de un carácter 

y emocional." 103 

En el De Demosthene se hacen dos referencias explícitas 

al De compositione verborum: 

l. "Y si alguien pidiera dónde puede también 

aprender esto, tomando nuestros apuntes que hemos 

elaborado acerca de la composición de las 

1 b ,,104 pa a ras ... 

2. "He ofrecido las pruebas correspondientes a 

esta parte de los escritos sobre la composición y no 

considero necesario hablar de ello también aquf.,,105 

Para Bonner
106

el De compositione verborum fue escrito 

entre los capitulas siete a cuarenta y nueve del De 

Demosthene10
7

, y el hecho de que se haga referencia aquí a 

esa obra no quiere decir que haya sido escrita en su totalidad 

antes que el De Demosthene. Sin embargo, ya que son 

cincuenta y ocho los párrafos que actualmente componen este 

último escrito, se puede pensar que el tratado de La 

composición literaria fue redactado por completo, cuando a 

103 Cfr. IlEPI Un: ~EM01:eENOYE AE1:E!U:, 8: hl; á7távrOlV 1)' 
aOtrov I'laa Kpáncrta Ka1 XPl]crL¡.tó:rrat(l TtV, tKAeyÓ¡.tf:Voc; cruvúq>atve K(1t 
¡.tiav be 7toH&v 1)táAeKtOv á1t€tÉA.€l, ¡.tf:'YaA01tpE7tf¡ A ttt'¡v , 7teptttl'tv 
il1ttpt tmv, I;~ l]AAaYJlÉVl]v cruvt')9l], 7tavl]yupt Kt'tv tIA 1']9t vt'Jv, aootl]pd v 
lAapáv, CfÚvrovov lIvetJltvl]v, t)1i€í:av 7ttKpáv, i"J9LKt'¡V 7t(l6l]nKt'¡v 
\04 Ibid 49: ei lit Ui; á7tattt'¡cret Kal. tain' En Jla6etv ()7tTI 1tOt' het, mUe; 
o1toJlvl1JlancrJlou<; f¡¡.t&v A(1ProV, oi'J<; 1t€p1 ti'¡.:; crov6Écrero<; t&v bvoJlútwv 
1tE7tpaYJlat€úJle6a_. 
\O~ Cfr. nEPI THI t1EMOr8ENOyr AE1:EnI: 50: 
me; óé 1tEpl toÚ1oU roti ¡.tépcn.¡c; 7ticru:U; ev wi~ nept "tijc; cruv!lécrewc; ypacj¡etcrlV 
(~molil'.&J1(wC; Oi.>K avaYKaiov mou¡.tat Kavraiiea At.yeLV. 
106 Cfr. Sonner, (1969), p. 32. 
\07 Bonner (1969). p. 32, considera que después del capítulo 33 hay un 
cambio en la composición del De Demosthene, porque a partir de ahí, 
dice, Dionisio trata el tipo de composición en las obras de Demóstenes y 
no el tema que inmediatamente debla seguir al estilo: el plano del 
contenido. Sonner concluye que, después del capítulo ya mencionado, 
Dionisio escribió el tratado de La composición literaria y que, una vez 
tenninado, se dio a la tarea de tratar la composición en Demóstenes, 
porque el tema y el vocabulario son similares en ambas obras, 
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nuestro· autor le faltaba únicamente el equivalente a nueve 

párrafos para tenninar su ensayo. Esto en realidad no es nada 

raro en nuestro autor, pues sabemos que incluso combinó su 

trabajo de maestro de retórica y de crítico literario con la 

actividad de historiador lO8
• 

En fin, lo que se puede concluir con respecto a la 

cronología de las obras de crítica literaria es lo siguiente: 

1. En relación con la primera trilogía, el De Lysia es el 

primer tratado escrito por Dionisio de Halicarnaso, quien 

compuso a continuación el De Isocrate y el De Isaeo. 

2. El De Demosthene es, en orden cronológico, la última 

de esas obras debido a que, casi en los capítulos finales, se 

menciona al De compositione verborum. 

Veamos ahora los métodos de los cuales hace uso 

Dionisio para ensayar a los oradores que previamente ha 

seleccionado. 

En ouanto al plan de trabajo o manera de abordar a los tres 

primeros oradores encontramos que: 

A) Los tres ensayos, el De Lysia, el De Isocrate y el De 

Isaeo empiezan con una biografia sucinta. La de Isócrates es 

un poco más extensa que las otras dos y la de Iseo ocupa 

unos cuantos renglones al principio del tratado, pero a lo 

largo del ensayo se intercalan algunos datos relevantes. 

B) Los tres autores son estudiados a la luz del sistema 

de virtudes, que comprende dos partes: el plano de la 

expresión y el plano del contenido. 

C) Lisias, al ser el primer orador estudiado por 

Dionisio, es el punto de referencia que sirve de comparación 

para los otros dos autores de discursos. 

108 Cfr. La vida de un rétor griego en Roma, pp. 8-14 de esta tesis. 
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D) En cada ensayo se presentan trozos de un discurso, 

en algunos casos algo extensos, que sirven para ejemplificar 

las cualidades estilísticas del orador en tumo. 

E) En contadas ocasiones alguno de esos trozos viene 

acompaftado de una explicación de los recursos estilísticos 

utilizados o incluso de las causas por las que el escrito no es 

recomendable como modelo a imitar. En otras, y esto es lo 

más frecuente, los trozos no son sujetos a análisis y no 

presentan explicaciones ilustrativas. 

El crítico de Halicamaso había concebido una magna 

obra que comprendería el estudio de los oradores e 

historiadores más destacados. De los oradores, Lisias, 

Isócrates e Iseo conformarían su primera trilogía, 

Demóstenes, Hipérides y Esquines serían objetos de estudio 

en un segundo momento. La idea de Dionisio consistía en 

tratar a los oradores uno después del otro. Pero todo parece 

indicar que hubo un intervalo de tiempo entre la redacción de 

la primera trilogía y la del primer autor de la segunda trilogía. 

Esta consideración se desprende del hecho de que, en el 

estudio de Demóstenes, Dionisio dej a a un lado el sistema de 

virtudes, sustituyéndolo por el marco de los tres estilos 

literarios, en los cuales se puede ubicar a un escritor por la 

forma en que éste dispone las palabras en los periodos. Como 

dato adicional, no hay indicios de que haya escrito los 

ensayos de los dos últimos oradores. En cuanto al De 

compositione verborum, más bien aborda el tema de la teoría 

estilística de la eufonía de las palabras y, en ese sentido, tiene 

sólo una relación indirecta con la valoración de los oradores 

griegos. Sin embargo, he considerado necesario incluir en 

esta tesis un breve estudio del De Demosthene y del De 

compositione verborum en vista de que, en el primero de 
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estos ensayos, Lisias es comparado con Demóstenes y, en el 

segundo, Dionisia hace patente el incremento en su 

capacidad para analizar textos y para rehacerlos, como 

veremos con más detalle unos párrafos más adelante, porque 

es conveniente acercarnos a la fonna en que el crítico aborda 

al primero de sus oradores: Lisias. 
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EL DE LYSIA 

No hay datos que nos permitan establecer con precisión 

la fecha de composición del De Lysia. El prólogo a los 

oradores antiguos hace alusión a la época de Augusto 109, pero 

el gobierno del Princeps abarcaba desd~ el momento en que 

el Senado y el pueblo le otorgaron poderes extraordinarios 

para hacer la guerra a Cleopatra y Antonio, en el afto 31 a.e., 

hasta el momento de su muerte, en el 14 d.C. En el mismo 

prólogo el critico habla también de la confrontación entre el 

aticismo y el asianismo, confrontación que igualmente escapa 

a fechas precisas. En razón de lo anterior y considerando 

también que Dionisio de Halicarnaso arribó a Roma en el afio 

31 a.e., sólo podemos decir que el De Lysia se escribió poco 

después de su llegada a Roma, ya que, como piensa 

Egger110al igual que nosotros, no encontró una fecha precisa 

para la composición del De Lysia, pero, además, piensa que 

Dionisio difícilmente habría compuesto alguna obra antes de 

su llegada a Roma, pues era muy joven. 

El De Lysia, corno ya dije, es el primer ensayo de un 

texto dedicado a los oradores antiguos de Grecia. Le precede 

un prólogo que unifica la trilogía y, al mismo tiempo, explica 

la posición del autor a favor del aticismo. En efecto, Dionisio 

de Halicarnaso, en el marco de la disputa surgida entre los 

dos estilos oratorios en Roma, el aticismo y el asianismo, 

quería oponer al exceso asianista a los oradores e 

historiadores áticos que consideraba dignos de ser imitados. 

Efectivamente, en el De oratoribus antiquis, dice que su 

intención es dar a conocer: 

109 Cfr. De oratoribus antiquis 3, l. 
110 Cfr. Egger, M. (1902), p. 21. 
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"Quiénes son los más destacados de todos los· 

oradores e historiadores antiguos y cuál fue el tipo 

de vida y de discursos que eligieron y qué es 

necesario adoptar y evitar de cada uno de 

ellos. "lll 

Dionisio de Halicarnaso, en un loable esfuerzo por 

comprobar qué oradores eran dignos de ser imitados, sin 

duda hizo una lectura atenta de las obras de los autores que 

consideró más destacados: Lisias, Isócrates, Iseo, 

Demóstenes, Hipérides y Esquines. Es muy probable que el 

canon elaborado por Dionisia sea anterior al de Cecilia de 

Caleacte
l12

, el crítico que dio a conocer un canon de diez 

oradores áticos, de lo contrario, el de Halicarnaso habría 

hecho alguna observación acerca de por qué adoptar seis 

modelos en vez de los diez de Cecilio. Además, el de 

Halicamaso ha dicho en su prólogo a Los oradores 

antiguos' 13 que, aunque hizo una búsqueda minUCIosa, no ha 

conocido hasta ese momento un trabajo como el que tiene 

pensado, pero no niega que algún estudioso de la oratoria 

griega clásica pudiera haber elaborado un ensayo de ese tipo, 

ya que: 

" ... es muy presuntuoso y no lejos del 

extravío ponerse como punto de referencia de la 

investigación de todos ·los escritos y decir que 

algo no existe cuando es posible que exista.',114 

Ahora bien, ¿por qué empezar con Lisias? Dionisia ya ha 

elegido a los autores más elegantes Cxuptécr'tu'tOt). Pero es al 

111 De oratoribus anliquis 4,2. 
112 Vid. supra, p.27. 
IIJ De oratoribus antiquis 4,3 
114 De oratoribus antiquis 4.3 
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final del De Isaeo" 5 donde explica los motivos que lo 

llevaron a esa elección: antes de Lisias, aclara, ya se habían 

distinguido como oradores de discursos forenses Antifonte~ 

Trasímaco de Calcedonia, PoUcrates de Atenas, Critias, el 

jefe de los Treinta Tiranos y Zoilo, el autor de unos tratados 

acerca de Homero. Pero ninguno de ellos, dice el de 

Halicarnaso, posee la concisión y la gracia de Lisias. 

Antifonte, continúa, es un orador austero y arcaico; Polícrates 

es vacío en los debates reales, y frío' y pesado en los 

discursos de aparato; Trasímaco, aunque destacado, se dedicó 

más a la redacción de manuales de retórica y discursos de 

aparato; finalmente, el estilo de Critias y Zoilo es muy 

diferente del de los otros oradores, Lisias, en cambio, 

aventaja a sus predecesores como el arquetipo supera al 

apógrafo 
I 
16. Por esta causa, podemos concluir, Dionisio ha 

hecho del orador uno de sus modelos de la oratoria ática. 

Pero, además, el de Halicamaso argumenta otro motivo para 

comenzar sus ensayos con Lisias: desde el punto de vista 

cronológico 117 él es el primero de sus modelos .. 

Sabemos que ya desde la época helenística, los estudiosos 

de las letras griegas se habían dado a la tarea de recabar 

infonnación acerca de la producción literaria que poco a poco 

se fue considerando clásica. En ese sentido se valoraba, se 

hacía una crítica de un autor y de su obra. Para Dionisio de 

Halicamaso, la valoración y la crítica de un autor tiene como 

finalidad imitar sus rasgos más notables. Imitar a un autor 

clásico pennitirá ser un destacado orador. Pero ¿cuáles son 

II~ De Isaeo 20,2-4. 

116 En el De Isaeo 20,2 se encuentra literalmente: ••• oló¡.u:vot; Aooluv 
Kui o)(J1tt::p apXtwnov anoypácpwv uneptXElv: ... considerando que Lisias 
es superior como el arquetipo lo es a las copias. 
117 De oratoribus antiquis 4,4: tOUt; ót Xaptoo'tá'tout; €~ autruv 
npoxnptcró'/lEVOt; Kutd tdt; f]A.lKlat; Ep& nepl ÉKÓ,crtQu. 
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los pasos a seguir para ser un orador de excelencia? El de 

Halicamaso decía que se necesita, primero . que nada, una 

naturaleza adecuada, una educacIón esmerada y el ejercicio 

constante"
8
. En estos dos últimos puntos entra en juego, para 

un aspirante a buen orador, la imitación de un modelo, como 

es el caso de los tres primeros oradores del tratado. He aquí 

las razones aducidas por Dionisio para leer y apropiarse de 

las cualidades de un autor: 

"Porque es necesano encontrarse con los 

escritos de los antiguos para que de allí no sólo 

proporcionemos la materia de los argumentos sino 

también la emulación de sus particularidades."¡ [9 

Es decir, el crítico literario ha adoptado un modelo de 

enseñanza de la oratoria que incluía los temas a tratar y los 

- ejercicios en los que se intentaba imitar al original. 

Seguramente no importaba si el alumno tenía a no una 

naturaleza propicia para la actividad oratoria, pues, para 

Dionisio, el grado de emulación residía en las habilidades 

naturales, pero la voluntad de emular no tenía lfmites[2o. 

118 De imitatione 1,2; q>ÚOl<; OE~lá, llá9'1Ol<; UKp$t'¡<;. áaKT)Ot<; bti7tovo<;. 
119 De imitatione 11, 1: "On od -rot<; tWV Upxu[wv EvwnávElV 
auyypálllluOlV, Iv' Evt!OÍJ!!EV 111) IlÓVOV tf¡.; I.m09taem<; t1)v ú:l.TJV u:l.Ad 
Kul tÓV tWV iOlWllátwv <f¡A.OV XOPllYTJ9wllev. 
120 De imitatione 1,4. 
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LA BIOGRAFíA DE LISIAS 

Diorusio de Halicamaso da inicio a su tratado con una 

breve biografla de Lisias. Los datos recabados por el crítico 

han sido fuente de información incluso para aquellos que se 

han dedicado exClusivamente a esa actividad. Tal es el caso 

del Pseudo Plutarco, quien, tratando el tema de los discursos 

atribuidos a Lisias, cita a Dionisio en dos ocasiones l2l . Era 

común, como también lo es en nuestros días, elaborar . 

biografIas a partir de la información que de manera directa o 

circunstancial proporcionaba el biografiado, y hacer uso de lo 

encontrado por otras fuentes. Es el caso de Focio, quien, para 

elaborar la biografIa de Lisias no sólo consultó los discursos 

del orador, sino también el tratado de Dionisio titulado Lisias 

de origen siracusano, única obra en la que aparece parte de 

un discurso que lleva por título Contra Diogitón. Este 

discurso sirvió a Focio para opinar acerca de las cualidades 

oratorias de Lisias. He aquí las afirmaciones de Fodo acerca 

del Contra Diogitón: 

"Sin duda son admirables varios de sus 

discursos. En efecto, <en> el de la tutoría Contra 

Diogitón hace la narración persuasiva y pura, 

pero, como muchos consideran, no se desempefia 

correctamente en cuanto a las amplificaciones y 

las exageraciones." 122 

121 Cfr. Pseudo Plutarco, Vitae decem oratorum 836 A: cptpoVtal o' a(¡tou 
AÓYOl tEtpaKómol ElKOOUd:vtE: toútwv yvt¡<Jiou<; cpaoiv oí 1tEpi 
LllOVÚOlOV: Se le atribuyen cuatrocientos veinticinco discursos, de los 
cuales la gente del círculo de Dionisia dice que son genuinos.; 838 D: 
cpÉPOVtat O' alnoü i..óyot €~l'\KOVta. wv dOl yVlÍOlOl KUtd Il€V 
LllOvúmov ElKOOlxtVtE Katd lit KalKÍAlOv ElKOOlOKtCÍl,: Se le 
atribuyen sesenta discursos, de los cuales son genuinos veinticinco, según 
Dionisia, y veintiocho según Cecilio. 
122 Focio, Bibl. 262,488b36: 8a\)llá~ovtal j..LÉVtOl y€ ainoü dnot tE 

1tonol AóYOl Kal ot'! Kai o 1tp6c; AlOyEltoVa €1tltpo1tf¡¡;: 1tlOaVl'\v tE 
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No cabe duda que Focio ha hecho una lectura 

detallada del De Lysia, pues su "como muchos consideran" 

bien se puede sustituir por un "como considera Dionisio de 

Halicarnaso", ya que en 13,4 de ese ensayo, el critico dice 

que el estilo de Lisias no es elevado, lo cual corresponde a las 

exageraciones de que habla Focio. La capacidad para 

amplificar un hecho tiene que ver con aquella debilidad de 

Lisias para ser temido, para suscitar o mostrar una emoción 

violenta ante el auditorio. 

EL PLANO DE LA EXPRESIÓN 

Después de presentar la biografia de Lisias, Dionisio se da 

a la tarea de estudiar al orador desde dos puntos de vista: el 

tradicional sistema de virtudes, que se desarrolla en el plano 

de la expresión (t) Aé~lI;, t) epJlTJVEta)123 y la forma en que un 

orador aborda el tema, es decir, el plano del contenido (o 

1tpaYJlatlK~ xapaKti¡p). En su búsqueda de escritos de 

oradores e historiadores griegos' que hicieran frente a la 

corriente asiana, Dionisio se dio a la tarea de investigar qué 

autores eran dignos de imitar. Para eHo hizo uso de un 

sistema de valoración, de un sistema de crítica literaria 

heredado, no creado. Pero ¿cuáles son los inicios de estas 

formas de apreciación literaria? Tratemos de trazar el origen, 

principalmente, de las virtudes o cualidades oratorias. 

Tal vez sin que fuera su intención, Aristóteles dio lugar a 

lo que ya en la época de Dionisio se llamaban virtudes o 

cualidades del estilo, porque en su tercer libro de la Retórica, 

el de Estagira, después de indicar que no basta saber lo que se 

ydp Kui Ku9updv tt'¡v oU'IYJ1GlV 71:Ol€itUL, an° OOK €b9uc; bti tde; 
uo~t¡iJ€L(; Kul tde; O€LVÓXJ€le;, óm;p 1tonol 1tÚOXOllOLV !máY€tuL.. 
l2J Dionisio utiliza las dos palabras como sinónimos. 
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debe decir, sino también decirlo como se debe124, nos habla 

de la representación oratoria, y de la expresión. La 

representación y la expresión son algo superfluo para 

Aristóteles, pues en un debate, dice, lo que importa es la 

demostración de los hechos. Sin embargo, el filósofo habrá 

de tratar ambos temas, dado que tienen gran influencia 125. 

Ahora bien, ¿por qué son importantes? Porque en 

determinado momento una buena representación y un 

discurso persuasivo, claro y convincente pueden marcar la 

diferencia entre ganar o perder un caso, sin importar si lo que 

dice el orador en tumo es falso 126
. Unas líneas más adelante 

el de Estagira dice: 

"Sean así contempladas aquéllas y 

propóngase que la virtud de la expresión es la 

claridad" 127 

La declaración en sí ya ha suscitado una serie de 

discrepancias entre los críticos antiguos y contemporáneos, 

pues al hacer la traducción del fragmento, podemos entender 

que se habla de una de varias virtudes o exclusivamente de 

una. Tratemos. de salir al paso de esta cuestión 

informándonos de las precisiones que hace Aristóteles acerca 

de la expresión: en su opinión, ésta no debe ser vulgar ni más 

pretenciosa de lo debido sino adecuada l28. El estilo o 

expresión será adecuado si no se hace uso de nombres 

124 Aristóteles, Retórica, 1403b, 1,15-16. 
125 Aristóteles, Retórica, l404a, 1.5-7: aH' <'il!úll,; ¡.¡éya 15úvatat: Sin 
embargo tiene (n) una gran influencia. 
126 Son muchas las anécdotas de oradores clásicos de Grecia y Roma que, 
gracias a su capacidad representativa y persuasiva, ganaron casos 
prácticamente perdidos. Plutarco, en la vida de Cicerón (25,1,1), dice que 
éste, llevado por la ira, le preguntó a uno de sus defendidos: Munacio. 
¿ganaste ese juicio por ti mismo o gracias a mI, que esparcí gran cantidad 
de sombra sobre la luz del juzgado? . 
117 Id l404b, 2.1: vE(Jtúl ouv EKf:tVa tf:ef:úlpT]l!éva mi rop[Oeúl U~f:wr; 
apw'l (Ja<p~ dvat. 
128 Id 1404b,2.4. 
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desusados; compuestos o de neologismos, por ello hay que 

utilizar nombres específicos, apropiados, y metáforas 129. 

Ahora bien, al hacer uso de la metáfora el discurso adquiere 

claridad, placer y extrañeza. Más adelante el filósofo dice que 

el principio de la expresión es hablar correctament~130 es 

decir, se hablará de manera correcta al hacer uso de una 

lengua que no se aparte de las reglas establecidas y que no 

presente modismos ni extranjerismos. 

Aristóteles considera que la expresión posee una virtud, 

la claridad; ha de tener un principio, hablar con corrección; 

ha de ser adecuada, ese decir, no será vulgar ni más 

pretenciosa de lo debido. Para Aristóteles, las tres 

características de la expresión tienen el mismo grado de 

importancia. En tomo a estos tres ejes, se moverá una serie 

de características de la expresión, como por ejemplo, el uso 

de la extrafteza,131 y una serie de defectos que se deben 

evitar, como la frialdad o esterilidad 132. 

Teofrasto, el discípulo de Aristóteles, escribió un tratado 

que lleva por título, Acerca del estilo (ITap! M~€O)C;)I33, del 

cual la antigüedad únicamente nos ha legado fragmentos. En 

este tratado, el sucesor de Aristóteles en el Perípato no habla 

de una virtud del estilo, sino de cuatro. Efectivamente, 

Cicerón, en su obra dedicada a Marco Bruto, registra: 

"La lengua será pura y latina; se dirá con 

claridad y con exactitud lo que sea conveniente 

129 Id. 1404b 2.25.30. 

130 Id 1407a, 5.1: ron o' I:t.pXTt ríl; A.t~EWC; ro ÜA.llv[~Elv. 
lJ 1 En 1404b, 2.10 de la Retórica, Aristóteles dice que lo que se aparta del 
uso ordinario le da solemnidad a la expresión, por elJo, dice, es 
conveniente hacer algo extraila el habla habitual, pues lo que viene de 
lejos causa admiración y, a su vez, la adiniración agrada al oído. 
lJ Cfr. Aristóteles, Retórica, 1405b 3.34. 

m Cfr. Diógenes Laercio, Vida de los filósofos 5,47,16, donde atribuye a 
Teofrasto la autoría del nEpi At~E(t)<;;. 
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que se considere. Faltará un elemento, el que 

Teofrasto numera cuarto en las cualidades de la 

oración, aquel ornato suave y afluente,,1J4 

Considero que Aristóteles usó la palabra "virtud" en el 

mismo sentido que podría ut.ilizar "principio", pues las dos 

tienen el mismo grado de importancia. En efecto, en su 

opinión, la virtud de la expresión es la claridad y uno de sus 

principios es hablar correctamente. O sea que, para el de 

Estagira, la expresión es algo así como un círculo en tomo al 

cual giran la claridad, el habla correcta y la adecuación. 

Teofrasto, Diógenes de Babilonia y Dionisio de Halicarnaso 

hicieron a un lado la palabra "principio" y adoptaron 

únicamente la palabra virtud. El discípulo de Aristóteles 

consideraba como virtudes de la expresión la pureza de la 

lengua (€AA;rlvlOl.lÓC;), la claridad (11 <JaqnívElu), la propiedad 

(tÓ 1tpÉ1tov) y el ornamento (11 Kata<JKEUtí). Diógenes de 

Babilonia, por su parte, registra cinco virtudes del estilo l3S, 

de éstas, la brevedad o concisión (11 <JuvtoJlia) era una 

característica favorecida por la escuela estoica a la que 

pertenecía Diógenes. Dionisio de Halicamaso en algunos 

casos hace uso de otro vocabulario, pero retoma las cinco 

virtudes del de Babilonia y añade seis más, de tal manera 

que, en su opinión, Lisias presenta, adicionalmente, como 

virtudes oratorias: la cualidad que expresa las ideas por 

medio de un lenguaje apropiado, común y ordinario, la 

134 Cfr. M Tul/i Ciceronis Orator ad M Brutum: Sermo purus erit et 
latinus; dilucide planeque dicetur, quid deceat circumspicietur; XXIV 
unum aberit, quod quartum numerat Theophrastus in orationis laudibus, 
ornatum illud suaue et affiuens. 

l35 Apud Diógenes Laercio, Vida de/os filósofos, 7,59: . ApEtul Si; AÓyOU 

Elol. ttÉvtE. . EAJ..T\VHJIlÓC;, oaqn'lvElu, ouvWllta. ttPÉttOV, KaraoKEUlÍ .. y 
las virtudes del discurso son cinco: pureza del lenguaje, claridad, 
brevedad, propiedad y ornamento. 
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'. dicción que concentra los pensamientos y los manifiesta con 

precisión, la viveza, la caracterización, la persuasión y la 

gracia. 

En lo que concierne a los críticos contemporáneos, 

enco?tramos opiniones divididas acerca de·· si Aristóteles 

habla de una virtud o de varias. Quintín' Racionero136 

considera que la claridad es una de las virtudes de la 

expresión, pero el de Estagira no habla en su Retórica de 

otras virtudes e incluso la palabra virtud no se vuelve a 

mencionar. En efecto, él dijo que el "principio" (llpl'I'l) y no 

otra virtud de la expresión es hablar con corrección. Para 

Bonner
137 

se trata de una sola virtud que Aristóteles hace 

acompaftar de la propiedad o adecuación. Lo cierto, continúa 

el crítico, es que las cuatro virtudes de Teofrasto ya se 

encuentran en su maestro pero bajo el ordenamiento que 

hemos mencionado líneas arriba138. 

Bonner
I39 

dice que probablemente an-tes de Cicerón algún 

hombre ingenioso, ocupado en las virtudes de la expresión, 

estuvo haciendo teoría e incrementando el número de 

virtudes. Efectivamente, el sistema estilístico de Dionisio 

contiene más del doble de virtudes que cualquier otro escritor 

anterior, e incluso, encontramos que se dividen en dos 

grupos: las esenciales y las accesorias 140. El tema de las 

virtudes y el del plano del contenido, dice el de Halicamaso, 

ya han sido objeto del estudio más acuciosol 41 . Lo cierto es 

que Dionisio es nuestra única fuente, desde Cicerón hasta los 

136 Cfr. Aristóteles, Retórica, Introd. trad. y notas por Quintín Racionero. 
Gredos, Madrid, 1990, p. 486, n. 24. 
m Cfr. Bonner (\969), p. 16, 
lJ8 Vid. supra p. 79. 
139 Cfr. Bonner (1969), p. 18. 
140 Cfr, De Thuc. 22. 

141 De Thucydide C. 22: l(at ydp taüra tfi<; il1CplPEOtátr¡<; tttEUXEV 
I:~Epyaoia<;. 
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días que escribió el De Lysia, que registra hasta once virtudes 

del estilo. Así las cosas, no hay duda de que él ha sido 

heredero de este sistema de valoración literaria que Comienza 

con Aristóteles y sigue desarrollándose en la época 

helenística y aquella que corresponde a nuestro crítico, la 

helenístico romana. 

Ni los alumnos ni el maestro tuvieron la oportunidad de 

ver al orador o al cliente, para el cual había sido elaborado el 

discurso, en el momento de pronunciarlo. Por ello, es 

indudable que el análisis de las obras de un orador se hacía a 

partir del documento escrito. Los valores que arroja la lectura 

del tratado de Dionisio presentan ligeras diferencias en 

relación con los que yo he obtenido al leer los discursos que 

el crítico presenta como ejemplosl42. Un caso de esos es el 

relativo al uso de recursos literarios por parte de Lisias l43 . 

Pero no cabe duda de que los puntos de acuerdo son más 

frecuentes. Como el que se refiere al uso de Lisias de una 

lengua estándar, de una lengua de uso común o el de la 

claridad en la expresión, es decir, el uso de vocablos 

apropiados al tema y que no dejan lugar a dudas acerca de lo 

que la parte demandante o la acusada, según sea el caso, 

quieren probar. Pero veamos el tratamiento que Dionisio de 

Halicarnaso hace de las virtudes lisianas: 

-Lisias, dice Dionisio, es el mejor modelo de la lengua 

ática, de la lengua no arcaica, porque utiliza un dialecto puro 

(Ku9upo<; tan "n'tv I::pJlTJvEiuV)144 

-Dionisio considera que Lisias tiene la virtud de 

expresar los pensamientos por medio de un lenguaje 

142 Cfr. el proemio Contra Diogitón, en el De Lysia 23,1-23,3, la 
narración 25,4-25,18 Y la demostración 27,19-27,29 del mismo discurso. 
143 Cfr. ¡nfra, pp. 89-91. 
144 Cfr. De Lysia 2, l. 
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apropiado, común y ordinario (1] lild 'trov Kupímv 'te lCal 

lCOlVOOV lCat EV J.Léocp lC€lJ.l.évmv ovoJ,.lá'tmv ElCcpépouoa 'td 

vooúJ.l.eva <EPJ.l.TJvda»14S 

-El crítico dice que autores como Demóstenes y 

Tucfdides son obscuros y de dificil inteIpretación, Lisias en 

cambio posee claridad (h OU<jlTJv€ta)146,no sólo en los 

temas, sino también en las palabras. 

-Lisias, continúa el de Halicamaso, expresa los 

pensamientos de manera concisa y Con claridad ( ... t6 'le 

ppaxém~ ElCCPép€lV 'td vofJJ.l.ata J..l€tci 'too aacpó)c;)147 

-Una cualidad que también distingue a Lisias, dice 

Dionisio, es la dicción o expresión que concentra los 

pensamientos y los manifiesta con precisión (1] aootpécpoooa 

td vofJJ.l.ata lCat o'tpoyyú)"mc; bccpépoooa A.é~lC;). Esta 

cualidad, dice el crítico, Teofrasto se la atribuyó como 

iniciador a Trasímaco, sin embargo, él se la adjudica a Lisias 

en vista de que el hijo de Céfalo tenía más edad que 

Trasímaco. De no ser aceptada esa afirmación, dice el de 

Halicamaso, entorices debe concederse que Lisias se 

distinguió más en el uso de esa cualidad. 

-Lisias tiene la capacidad de que el auditorio vea en 

acción las cosas que narra el orador en tumo; logra que se 

encuentre con los personajes como si éstos estuvieran 

presentes. Esta virtud recibe el nombre de viveza (h 
Evápyela).148 

14' Id. 3, l. 
146 Id. 4,1. 
147 Id. 4,4. 

148 Aristóteles, Retórica, 141Ob. 10.33-35 por su parte, nos dice que las 
expresiones elegantes se obtienen haciendo uso de la metáfora por 
analogía y de lograr que el objeto salte a la vista, es decir que las 
expresiones sean signos de cosas en acto. 
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-El de Halicarnaso atribuye a Lisias otra cualidad, la 

caracterización (h f}9Ó1t01la)149 Esta virtud se manifiesta, 

dice, en el pensamiento, el lenguaje y en la composición, en 

todos los cuales Lisias es brillante. 

-El estilo de Lisias posee la propiedad (tÓ 1tP~1tov), 

que consiste en lograr que hablen de manera adecuada el 

juez, el miembro de la asamblea popular y el pueblo en el 

acto de celebrarla. Esta propiedad se hace presente en el 

prólogo, en la narración, en la presentación de las pruebas y' 

en la recapitulación. ISO 

-Para Dionisio, Lisias es el más persuasIvo y 

convincente de todos los oradores (m8avoc; Kal 1tEtanKóc;)ISI 

-Llegamos así a la virtud más característica de Lisias: 

la gracia (11 Xáptc;), una cualidad que se escabulle a la 

definición del rétor, quien sólo puede decir: 

"¿Cuál es esa virtud?: (la gracia), que 

florece en todas sus palabras. ¿Y qué es la 

gracia?: una cosa que es lo más admirable y lo 

más poderoso de todo discurso. Es lo más fácil de 

verse y es evidente para cualquier lego y para el 

conocedor, pero muy dificil de explicar con 

palabras y no es accesible ni siquiera para los que 

pueden decir las cosas más habilidosas.,,152 

Es evidente que la gracia ha escapado a la definición del 

de Halicamaso, pues nos dice que ésta, la belleza del cuerpo 

y la armonía en la música, son difíciles de explicar en vista 

149 Vid De Lysia 8, l. 
I~O [d. 9, l. 
131 Id. 10, l. 

m Cfr. De Lysia 10,5: tie; /i' !:Cltiv i']/iE t¡ aPEtt'J; t¡ [tte;] 1tO,Cllv 
€7tCIv60UCla tole; bvóJlam qápte;> l(a1 tle; t¡ Xápt~; 1tpO.YJla 1tavtÓ<; 
lCpdnov Aóyou lCai. 6auJlaatc.ÍltEpov. pq.atov JlEV yáp !:ClttV b<p6~vat 
lCai 1tavtl bJlo{roe; i./itc.Íltn tE Kal tExvltn rpavEpóv, XaAE1tc.ÍltatoV OE 
AóyCf/ lillA.r06~val Kal OU1iE tole; Kpáttara El1tdv liUvaJltvoH; EÚ1tOpoV. 
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de que se perciben con los sentidos y no por medio del 

razonamiento. Quien desee percibir la gracia lisiana, dice el 

rétor, tendrá que hacer lo que los maestros de música 

aconsejan a sus alumnos: acostumbrar el oído de modo que 

perciban hasta el tono más corto en los acordes musicales. En 

efecto, prosigue el crítico, quien quiera conocer a Lisias 

tendrá que aprender y ejercitarse por mucho tiempo y con un 

sentido instintivo (11 áAOYOC; alaeTJatC;)' Dionisia sigue con 

sus dudas: no sabe si la gracia es una cualidad natural o el 

resultado de trabajo y arte, o si se obtiene con la mezcla de 

cualidad natural más capacidad. Y sin embargo, la gracia es 

su último recurso para determinar si una obra es o no autoría 

de Lisias. Y es que cuando las gracias del estilo no están 

presentes en un escrito atribuido al logógrafo, 

indudablemente, afirma Dionisia, la obra es apócrifa. Tal es 

el caso del discurso titulado La estatua de Ificrates que, 

cuando se aprehende por medio de la percepción instintiva, 

. carece de gracia, de modo que no es posible atribuirle la 

autoría a Lisias, sino a quien pronunció el discurso: Ificrates. 

Para confirmar que el discurso no es de Lisias, Dionisia 

proporciona otro argumento, esta vez basado en la 

cronología: Lisias, dice, moriría cuando menos a los ochenta 

afias, en el arcontado de Nicón. Pero el discurso de Iflcrates 

fue pronunciado después del arcontado de Alcístenes, época 

en la que Iflcrates hizo entrega de su ejército a los ciudadanos 

atenienses. Por lo tanto, prosigue el rétor, Lisias tendría unos 

siete años de muerto cuando fue pronunciado ese discurso. 

El intento por acercarse a un autor de una manera más 

personal le ha valido a Dionisia una serie de elogios de 

nuestros críticos contemporáneos. y es que, después de 

encontrar cualidades y fallas por medio de la aplicación 
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esquemática del sistema de virtudes, el pasaje de la gracia 

lisiana, dice BonnerlSJmarca un avance distinto y es por sí 

mismo un reconocimiento de la insuficiencia de una crítica 

mecánica y reconoce también la importancia del 

acercamiento personal con el autor cuyo trabajo está siendo 

criticado. Egger
lS4 

considera que ese apartado reivindica para 

los juicios literarios la parte del sentimiento que hace frente a 

la razón. Para USher l55
, lo más destacado del pasaje radica en 

la introduc;ción de la evaluación de un escrito por medio de la 

critica instintiva, basada en la percepción pura, desprovista 

de razonamiento. Esa crítica instintiva, continúa el estudioso 

inglés, tiene ese entusiasmo contagioso que muestra el 

desconocido autor del De lo sublime. Los tres estudiosos, 

entonces, aplauden el alejamiento por parte de Dionisio de 

una forma de evaluación esquemática. Pero ¿el 

descubrimiento de la gracia lisiana de que habla Dionisia 

acaso no será lo que actualmente llamamos el estilo de un 

autor? La gracia lisiana podría ser, como dice A. Dain 156, el 

toque personal que un autor imprime a la expresión de una 

idea del dominio común. Sin embargo, para Dionisia la 

gracia es una virtud más y no representa el estilo personal de 

un autor. En efecto, cuando el de Halicarnaso trata el tema de 

las virtudes de Isócrates, dice que también este orador posee 

la gracia, aunque en un grado menor que Lisias: el estilo (fJ 

U~l<;) de Lisias, dice, posee una gracia natural, en cambio el 

de Isócrates aspira a poseerla 157. 

1'3 Bonner (1969), p. 48. 
1'4 Egger (1902), p. 54. 
155 Usher (1974), t. 1, p. 18. . 
156 Dain. A. Curso sobre estilística griega. (trad. de Silvia Aquino López). 
UNAM, México, 1995 (1941), p. 15. 

157 De Isocrate 3,4: ntepUKf: ydp tJ i\ucriou A.É~lC; tXf:lV tÓ xupl€:v, tJ c5f; 
'lcroKpátouc; POÚA.HUt. 
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1 ; Después de hacer un recuento de las cualidades de Lisias, 

Dionisio de Halicamaso enumera los defectos del orador en 

el plano de la expresión. Para el crítico, no hay elevación ni 

magnificencia en el estilo lisiano. Pero sobre todo la 

debilidad de Lisias se hace manifiesta en el aspecto e~otivo, 

es decir, aquel que aspira a suscitar una emoción. ¿Qué 

opinan los estudiosos contemporáneos de esta observación? 

Rojas Álvarez
l58

está de acuerdo con Dionisio de Halicamaso, 

pues, en su opinión, la oratoria de Lisias no suscita 

emociones, no es de pa/hos, no insiste en los argumentos, 

limitándose a indicar las evidencias. Más bien, para la 

estudiosa, la oratoria de Lisias posee un pa/hos sui generis 

con el cual, sin la exaltación de un Demóstenes, logra 

conmover al público 159. Como ejemplo, Rojas Álvarez cita 

los párrafos diecisiete y dieciocho del Contra Eratóstenes, en 

los que, narrando los hechos como si fuera algo cotidiano o 

de poca importancia, se habla del arresto y de la orden de 

ejecutar a Polemarco mediante el método acostumbrado por 

los Treinta, beber la cicuta. Otro momento en el cual se apela 

a las emociones es, continúa Rojas Álvarez, cuando Lisias 

narra la fonna en que Polemarco es despojado de sus bienes 

por Melobio, un emisario de los Treinta. Pero el enviado 

cometió incluso esta vileza: "los aretes de oro de la mujer de 

Polemarco, que ésta tenía puestos, apenas llegó Melobio a la 

casa, se los arrancó de las orejas". Rojas Álvarez opina que 

en el párrafo setenta y seis del Contra Era/óstenes, el orador 

"provocó una reacción seguramente furiosa en los miembros 

UH Rojas Álvarez, L. Lisias contra Eratóstenes. UNAM, México, 1976, p. 
Ull. 
159 Rojas Álvarez L. (1976), pp. LXXX-LXXXI. 
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demócratas del jurado ... ". Jebb l6opor su parte dice que Lisias 

toca el corazón, pero no lo penetra, deleita, pero fracasa en 

asombrar o aterrar como Demóstenes. Croisetl61 dice que 

Lisias no se vale del sarcasmo ni de la fuerza de los 

sentimientos y que las formas más apasionadas de su 

dialéctica se logran mediante interrogaciones vivas o por 

medio de dilemas, con los que encierra a sus adversarios. Es 

decir, para este crítico, Lisias carece de esa fuerza emotiva 

que logra arrancar un voto favorable por dificil que sea el 

asunto en el cual se ve involucrado el que acusa o el que se 

defiende. 

Por mi parte y después de haber leido con todo detalle los 

discursos más destacados del orador, como el titulado Contra 

Eratóstenes, el Sobre el asesinato de Eratóstenes y aquellos 

fragmentos de discursos que se encuentran en el De Lysia, en 

el De Isocrate, en el De Isaeo y en el De Demosthene, he 

llegado a estas conclusiones: 

Considero que no está en las intenciones de Lisias 

suscitar una emoción violenta, no porque no tenga la 

capacidad para hacerlo, sino porque ese fue el carácter, el 

estilo que quiso imprimir a sus discursos. Lisias gustaba más 

de elaborar caracteres sencillos, de ciudadanos comunes, 

honestos, que hablaban y vivían como la gente común. Pero 

cuando era necesario suscitar una emoción, como la 

conmiseración, la suscitaba, tal vez no en el mismo grado que 

lo hacía Demóstenes, pero suscitaba un sentimiento. Tal es el 

caso del Contra Diogitón obra en la cual se trata la acusación 

\60 R. C., Jebb. Attic orators from Anliphon lo Isaeos. Russell & Russell, 
New York, 1962, pp. 188: ... he touches but does not pierce the heart; he 
channs but fai1s to astonish or to appal. 
\6\ Croiset. A. y M. Hisloire de la littérature grecque. E. de Boccard 
Editeurs, París, 1921, p. 458 
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.' de despojo de una herencia y en la cual encontramos esta 

emotiva descripción: 

", , . busca tú mismo de dónde obtener lo 

necesario". Al escuchar eso se quedaron turbados, 

y llorando fueron con su madre, llevándola 

consigo vinieron a mI casa, en un estado 

lamentable a causa del sufrimiento, echados 

miserablemente, llorando y rogándome que no 

permitiera que fueran despojados de sus 

heredades, llevados a la pobreza e injuriados por 

quienes menos debían hacerlo, sino que los 

ayudara por consideración a su hermana y a ellos 

mismos.,,162 

¿Acaso no somos presa de un sentimiento de cólera 

cuando nos enteramos que Diogitón, el tío y abuelo de los 

jóvenes, es la persona que les ordena obtener su propio 

sustento? ¿Acaso no somos presa de la-conmiseración cuando 

vemos que los jóvenes se han ido llorando a la casa de su 

madre, echados de su antigua morada de manera implacable? . 

Considero que cualquier tipo de oyente, al leer esos párrafos, 

indudablemente sería presa de la cólera y la conmiseración. 

Este otro fragmento del Contra Diogitón también tiene el 

objetivo de suscitar la compasión de los oyentes al tiempo 

que pretende despertar un sentimiento de rechazo contra el 

familiar que ha sido nombrado albacea de unos jóvenes, pero 

que se ha apoderado de sus bienes: 

" ... viendo lo que habían sufrido los .hijos y 

recordando al muerto, que dejó a ese tutor tan 

indigno de los bienes y pensando que es dificil 

encontrar a aquél en quien es necesario confiar las 

162 Cfr. Lisias de origen siracusano de esta tesis, p. 181. 
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cosas de uno mismo. De modo que, seftores 

jueces, ninguno de los presentes podía decir 
. 

palabra, antes bien, llorando no menos que fos que 

habían sufrido los hechos, nos fuimos en 
silencio. ,,163 

Dionisio de Halicarnaso es heredero de un sistema de 

critica literaria que valoraba las virtudes y los defectos de un 

orador. Es muy cómodo familiarizarse con tal sistema y ver, 

como en una tabla, qué virtud se encuentra en un autor o en 

cuál es menos exitoso. Pero, invariablemente, su aplicación 

esquemática conlleva la rigidez, la monotonía, y es latente el 

riesgo de que un escritor sea descartado como valioso sólo 

porque no hace gala de alguna de las virtudes. Sin embargo, 

la aplicación de este sistema, como ha dicho Usher l64, le ha 

permitido al critico no sólo proporcionar una descripción del 

orador ático que sirvió de modelo a Calvo y a Bruto y a 

Calidio 165, sino que también le dio las bases para examinara 

los otros dos oradoreS. En efecto, en el De Isocrate y en el 

De Isaeo ya no encontramos una tediosa enumeración de 

virtudes: en esta ocasión Dionisia, considerando que el 

destinatario de la obra ya ha leído esta primera parte relativa 

a Lisias, nos dice en qué cualidades los dos oradores están en 

igualdad de circunstancias con Lisias y en cuáles lo 
superan 166. 

Y ¿qué hay acerca de los recursos literarios (retóricos) de 

los cuales hace gala Lisias en esta narración? En el apartado 

correspondiente a I~s virtudes del estilo, simplemente 

Dionisia niega que Lisias haya utilizado de manera excesiva 

163 Id. p. 183. 
164 S. Usher (1974), p. 17. 
165 Cfr. Bonner (1969), p. 13 Y Egger, (1902), p. 46. 
166 Para las virtudes de Lisias e Isócrates vid. el ap~ndice de las pp. 150. 
151, para las de Lisias e Iseo, p. 152. 
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la antítesis, los paralelismos y las asonancias, pues esto iría, 

tal vez así creía Dionisio, en contra de la sencillez de la 
. 

narración o en contra de lo afirmado por el crítico en el 

sentido de que, si Lisias echaba mano de esos recursos, lo 

hacía en el momento oportuno, como una broma. Sin 

embargo, aunque, en efecto, no hay un uso exagerado de esos 

recursos, Lisias sí los utiliza. Ahora bien ¿por qué Dionisio 

no trata el tema del uso de tales recursos en Lisias?; ¿no toca 

el tema porque se vendría abajo su teoría de que Lisias no 

utilizaba con frecuencia esos recursos? Todo parece indicar 

que esta es la causa de la omisión, pues a lo largo del Contra 

Diogit6n se encuentran las siguientes figuras retóricas: 

-Homoioteleuton o equivalencia fónica en la terminación de 

dos miembros de frase u oración: 

bflO1tá't"PIOl Kal bJ.lOIlJí't"PlOl. (De Lysia 25,2) 

... 't"aíh' aKoóaav't"e~, eKltE1tAfJYJ.lÉVOl Kal oaKpúoV'tE~ ... (De 

Lysia 25,10). 

Homioteleuton con un verbo para dos sujetos antitéticos, uno 

de los cuales (alt09vlÍaKoV'ta~) evidentemente no puede 

llevar a cabo la acción indicada por el verbo (prosopopeya): 

OOatE flDtE C&vta~ J.lDtE altoevlÍaKOVta~ J.lfJoev flnAAov 

tOl~ OtKElOtátOl~ ~ tOl~ ex9íatoll; 1tlatEúElv. (De Lysia 

27,19). 

-Antítesis, es decir la oposición de dos elementos, en este 

caso, de sustantivos y de verbos: 

acpavf¡ ouaíuv eVEÍflUVtO, tf¡~ oe cpavEpnc; eKOlvCÍlVoUV ... 

(De Lysia 25,4) 

Antítesis en la que se contraponen el hombre y lo divino: Kul 

El flfJOÉva av9pCÍ:l1tcov !laxúvou, tOU~ 9EOU~ expf¡v aE, 

cpfJaí, OEOIÉVUt. .. (De Lysia 25,13) 
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-Lisias evita el hiato, tal vez de manera poco frecuente, pero 

sí lo usa cuando el choque de vocales es notorio, por ejemplo 

en: tÁ9iov o' EYro (De Lysia 25,12),8' btotQúllllv (De Lysia 

25,12), bt' EJlE (De Lysia 23,1). 

Repetición de elementos que dan fuerza expresiva a la 

narración (anáfora): ... oi..> JlEtd (h:OAoú90u, oi..> JlEtd 

o'tproJlá'trov, oi..> JlEtd íJlatírov, oi..> JlE'td trov bd1tAroV, éi 

<b> 1tat~p ai..>Wt<; KatÉAl1tEV, oi..>M JlE'td toov 

1tapaKa'ta911Killv ... (De Lysia 25,16). 

Es claro que Dionisio de Halicarnaso de manera 

intencionada pasa por alto el tema del uso de los recursos 

literarios por parte de Lisias. En mi opinión eso lo hace con 

el fin de reforzar su teoría de que el orador es claro y 

sencillo. Lisias, efectivamente, no tiene el gusto por los 

discursos que, trabajados en exceso, provoquen desconfianza 

por su manifiesta laboriosidad. Pero eso no quiere decir que 

desconozca el uso y aplicación de los recursos literarios en el 

momento preciso y, lo mejor de todo, sin que se haga 

evidente su utilización. De tal forma que, haciendo uso de lo 

que dice el mismo Dionisio, no nos extraftaría que alguien 

pensara que sus escritos carecen de una preparación 

laboriosa, sino que han sido escritos de manera espontánea y 

casi al azar. Pero en realidad: 

" ... está más elaborada que cualquier obra de 

arte. Esta "falta de arte" ha sido creada por él y él 

le ha concedido soltura. Y en el hecho mismo de 

no parecer estar construido con destreza está 

hábilmente dispuesto." 167 

167 De Lysia 8,6: ton M navro¡;; ¡liiHov tp'{ou rEXVtlcou 
KUtEOKWUOjlÉVor;. nE1toilJrut '{ap utmp touro ro lmoirttov Kal litl'iEtat 
ro AEAUjlÉVOV Kul EV all!cp r4> jltl OOKELV liEtVó'x; KUt€OKWó.o9ul ro 
¡¡ElVOV hE!. 
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En la elaboración del De Lysia, Dionisia no pierde de 

vista el motivo por el que se ha dedicado a la elaboración de 

su ensayo, el sistema de virtudes se aplica con el fin de que 

su alumnado sepa qué se debe imitar y qué no es 

recomendable del orador. 

EL PLANO DEL CONTENIDO 

El plano del contenido es el segundo apartado a la luz del 

cual los antiguos analizaban las cualidades de un orador. 

Cicerón dedicó prácticamente todo un libro, el De inventione, 

al tema del plano del contenido, pero la distinción entre éste 

y el plano de la expresión se encuentra )'3, dice Egger168, en 

Aristóteles, Tucídides e Isócrates. Éstas son las conclusiones 

que Dionisia de Halicarnaso ha obtenido acerca del 

tratamiento que hace Lisias del plano del contenido: 

EüpECiU; (invención): Es inventivo porque no omite ninguno 

de los principios de los discursos (15,1). Elige temas 

adecuados de toda teoría y de toda división. 

KpíCil~: En cuanto a la elección de los mejores temas: 

Cuando no puede hacer uso de lo que ha inventado, elige lo 

más ventajoso y oportuno. (15,3) 

Tá'~lS (disposición u organización de las ideas): El orden o 

d ispo sic i ón de las ideas es sencillo (él 11:). ~) y todo lo hace 

unifonne(15,4), 

168 Egger (1902), p. 51. 
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'E~Epyua{u (tratamiento): En el tratamiento de los 

epiqueremas, que es Wl procedimiento discursivo con dos 

premisas, una de las cuales va acompafiada de Wla prueba, el 

critico dice que Lisias es sencillo y no excesivamente 

minucioso. Es algo intrascendente, pero es distinguido y no 

malo para ordenar lo inventado (15,4-5). 

Dionisio sugiere que se imite la invención en las 

argumentaciones (entimemas) y la elección de los temas de 

Lisias, pero no la disposición ('tá~~) de las ideas ni el 

tratamiento o trabajo (epyuo{a) de los entimemas, pues su 

disposición y tratamiento son inferiores de lo conveniente. 

En este aspecto, dice el crítico, otros fueron mejores para 

ordenar (OiKOVOJ.l~crat) lo creado (15,6). 

TIPOS Y PARTES DEL DISCURSO 

En cuanto a los tipos de discurso, Dionisio de Halicamaso 

considera que Lisias es digno de mención en los tres tipos 

que se encuentran en la oratoria: el judicial, el deliberativo y 

el epidíctico, pero más en los judiciales, pues en estos 

últimos destaca cuando habla de cosas insignificantes, 

inesperadas y diflciles. Pero no lo es tanto para hablar de 

cosas serias, importantes o favorables (16,1). 

En el tratamiento de los proemios (1tpOOlJ.llU), es el más 

hábil de todos y de mejor buen gusto pues hace uso de lo que 

prescriben los manuales (17,1). 

En la narración (Ot~YTJO"1C;) de los hechos (1tpáYIlU'tu), es el 

mejor de todos y es el fin y el canon de este apartado. Cabe 

decir que Dionisio no aporta un medio para comprobar que 

Lisias es el más destacado en este aspecto. 
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En relación con las pruebas retóricas (!::vtÉxvat XíOtEU;), 

que se relacionan con el asunto, con el carácter y con los 

sentimientos: 

Asunto: No es inferior a nadie, pues inventa y expone las 

cosas del asunto. Es el mejor en el parecido con lo 

verosímil y con un modelo. Es el mejor juez para precisar 

las pruebas de los hechos y para decimos que hay pruebas. 

(19,1) 

Carácter: Caracteriza a los personajes a partir de sus vidas 

y sus formas de ser, sus hechos y sus acciones. Puede crear 

un carácter si el que tiene no le conviene. Arma caracteres 

convenientes y adecuados (19,1). 

Sentimientos: Es muy débil pues no suscita emociones ni 

fuerza. 

Epílogos: Resume lo expuesto con propiedad y gracia, 

pero es insuficiente para motivar en lo relativo a la 

exhortación, la compasión y la súplica (19,6). 

Haciendo un recuento de las habilidades de Lisias en 

cuanto a las partes en que se divide el discurso encontramos 

que es insuperable en los proemios y en las narraciones. Pero, 

en opinión del crítico, en las argumentaciones y en los 

epílogos empiezan a hacerse evidentes las debilidades del 

orador pues, aunque la caracterización de los personajes es 

insuperable, Lisias muestra poca eficacia en el aspecto 

emotivo. 
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El crítico literario termina este apartado diciendo que, 

para probar sus declaraciones, examinará un discurso de 

Lisias, el Contra Diogit6n. 

Dionisio de Halicamaso no desmenuza, no hace uso de un 

bisturí para seccionar las partes del discurso. Al hacerlo, 

encontraría aquello que permite saber por qué razón Lisias 

destaca o no en detenninado aspecto de alguna de esas partes. 

Uno esperaría que, inmediatamente después de afirmar que 

Lisias es inferior en cuanto a la capacidad para suscitar un 

sentimiento o emoción, presentaría el fragmento de un 

discurso donde uno mismo puede corroborar la falla del 

orador. Pero no es así. Incluso cuando dice que, para 

comprobar sus declaraciones, habrá de presentar el Contra 

Diogit6n, en realidad Dionisio nos presenta la copia íntegra 

del proemio y de la narración de ese discurso. En 

consecuencia, no analiza algunos fragmentos que permitirían, 

en efecto, corroborar sus consideraciones. Es el caso de la 

parte final de la demostración del Contra Diogit6n de la cual 

el de Halicamaso opina: 

"Realmente éste es el Lisias de la oratoria 

forense." 169 

y ésa es la opinión que le ha merecido una de las partes 

más importantes de todo discurso. En ella Lisias ha elaborado 

para su cliente una narración de hechos precisa, objetiva y 

clara, que explica con detalle cómo Diogitón, habiendo sido 

nombrado albacea de sus sobrinos-nietos, ha terminado 

apoderándose de la herencia de éstos. 

Cuando hacernos una lectura de hi narración del Contra 

Diogit6n encontrarnos que Dionisio de Halicamaso 

concuerda con sus declaraciones en el sentido de que Lisias: 

169 De Lysia 28, l. 
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"Es el mejor de todos los oradores y lo 

proclamo fin y modelo de este género.,,170 

En efecto, Lisias hace gala de una narración concisa y 

clara. Pero bien podría aportar como prueba de sus 

declaraciones el mismo Contra Diogitón, en la parte en que 

el representante de los tres hermanos explica: 

"Eran hermanos, sefiores jueces, Diodoto y 

Diogitón, del mismo padre y de la misma madre. 

y se repartieron los bienes muebles, pero 

compartieron las propiedades. Una vez que 

- Diodoto hizo mucho dinero en el comercio, 

Diogitón lo persuade a tomar por esposa a su hija, 

la única que tenía, pues tiene dos hijos y una hija. 

Tiempo después Diodoto se enlista como hoplita 

con Trasilo y llama a su esposa, que también era 

su sobrina, y al padre de ésta, suegro de Diodoto y 

también su hermano "(del mismo padre), abuelo de 

sus hijos y tío también. Y considerando que con 

tales lazos familiares a nadie más que a él le 

convenía ser justo con sus hijos, le entrega un 

testamento y cinco talentos de plata como 

depósito." 17I 

Lisias ha explicado de manera efectiva, concisa y clara el 

principio de los problemas entre Diogitón y sus sobrinos­

nietos. No hay ninguna palabra desagradable o de mal gusto, 

y al hacer una lectura del texto griego comprobamos que el 

léxico es el de todos los días. Más aún, si el cliente de Lisias 

ha intercalado alguna mentira, la p~rsuasión del discurso ha 

impedido que se haga evidente. 

170 Id. 18,\. 
171 De Lysia 25,4.5. 
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Dionisio de Halicamaso siempre tiene presente el motivo 

por el que Lisias es un modelo a imitar. Él es el profesor que 

en todo momento da una serie de indicaciones que habrán de 

servir en el ambiente de los litigios. Como lo que dice acerca 

del proemio del Contra l)iogitón, ahí advierte que todos los 

manuales de retórica aconsejan a los demandantes ser 

prudentes cuando un juicio sea en contra de los miembros de 

la misma familia172
, pues el demandante podría dar la 

impresión de ser malvado. En tal caso, dice Dionisio, es 

mejor hacer que se haga recaer la culpa en los adversarios. El 

profesor nos dice que los manuales de retórica aconsejan que 

se expresen las cosas como son y de manera concisa e 

inteligible, así como atraer la atención de los jueces. 173El 

maestro de oratoria también hace acto de presencia cuando 

recomienda tal o cual característica del orador o cuando dice 

que Lisias es inferior a otros para suscitar una emoción en los 

oyentes y que por lo tanto en ese aspeoto no se le debe imitar. 

La valoración de Lisias como orador se basa 

exclusivamente en la apreciación del discurso escrito. 

Dionisio habla y hace crítica literaria con el documento que 

tiene a la mano. Y no hace consideraciones del orador en el 

momento de pronunciar un discurso. Allí es donde también 

se podrían apreciar las otras cualidades de un orador, por 

ejemplo, una voz potente y modulada o la capacidad para 

actuar ante los presentes ya sea por medio de ademanes o por 

los movimientos del cuerpo e inclusive por medio de gestos 

de asombro, ira, temor, compasión. Todo esto, lo sabemos 

bien, contribuía, con mucho, a lograr la benevolencia del 

jurado. El orador actuaba y declamaba. Esto último nos 

172 Cfr. De Lysia 24, \. 
m Id 24,5.6. 
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ayudaría a comprender y valorar otro de los elementos de la 

oratoria ante un jurado: la representación. Lamentablemente 

ni Dionisio ni los estudiosos contemporáneos de la oratoria 

wiega tuvimos la oportunidad de apreciar a Lisias o a sus 

clientes en el momento de pronunciar sus discursos. Veamos 

ahora si hay alguna variante en la forma de valorar a su otro 

modelo: Isócrates. 
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EL DE ISOCRATE 

Como ya he seftalado, el De Lysia y el De Isocrate 

presentan una biografia a modo de introducción. No obstante, 

en el De Isocrate vienen algunos datos que contribuyen a 

explicar la actividad oratoria y docente de Isócrates, quien, 

por carecer de audacia y fuerte voz, aún así, deseoso de 

reconocimiento, buscó en el refugio de sus escritos la fama y 

la reputación de hombre sabio I74 
•. A continuación se 

presentan las cualidades estilísticas de Isócrates, que son 

estudiadas con base en los criterios de igualdad, semejanza o 

superioridad respecto de las virtudes de Lisias. Por ejemplo: 

la expresión de Isócrates es tan pura como la de Lisias y las 

palabras que él utiliza son las propias de su época; sin • 

embargo, Isócrates usa el lenguaje figurado 175 de una manera 

más marcada que Lisias. Para Dionisio, los escritos de 

Isócrates son similares a los de Lisias por la claridad del 

significado de las palabras y porque muestra viveza y, al 

igual que Lisias, Isócrates tiene la capacidad para persuadir y 

para caracterizar a un personaje, es decir, I'epresentar las 

costumbres, el temperamento e inclusive la moralidad de 

cualquier ciudadano. Las cualidades en las que Isócrates no 

puede competir con Lisias son: 

-La capacidad de expresar las ideas de manera sencilla. 

Su expresión, en efecto, parece que se desborda y 

desparrama. 

174 Cfr. De /socrate 1,2. 

m De /socrate 2,2: " ... tt'tv rpo1tlKt'tv q¡pácHV ... ". La palabra rpo1tlK~, del 
griego rpón:o~-oll, con el significado de giro o vuelta, en la oratoria 
adopta el sentido de estilo, manera o forma. Pero en la retórica, 
particularmente aquella encaminada al estudio y ensel'l.anza de la oratoria, 
adopta el significado de tropo o figura literaria. 
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-La concisión, virtud que, comparada con la de Lisias, 

dice Dionisia, da la impresión. de arrastrar los pies 

(Ka'tame€Aitc;)I76 y moverse con lentitud. 

-La composición de las palabras en Lisias es natural, 

sencilla y adecuada para un discurso forense. En cambio la de 

Isócrates está diseftada con suntuosidad y profusión, de tal 

manera que parece magnificente. Una prosa elaborada así 

parece muy atractiva, pero con mucha frecuencia da la 

impresión de. estar excesivamente trabaj ada 177, provocando 

así la desconfianza de los oyentes. Lisias, por el contrario, 

caracteriza a sus personajes con gran sencillez y simpleza, al 

grado de que incluso los críticos antiguos consideraban que 

sus obras no estaban escritas conforme a las reglas del arte, 

sino que eran espontáneas y un poco al azar. Dionisio corrige 

a los críticos y afirma que la obra de Lisias parece natural y 

suelta precisamente por estar elaborada de manera pulida. 

-¿ y qué hay acerca de la gracia, aquella cualidad tan 

característica de Lisias que no ha podido definir nuestro 

crítico? Sencillamente Isócrates no la tiene y todo parece 

indicar que tampoco la posee Iseo, el último de los oradores 

de la primera trilogía y es que Lisias posee la gracia de una 

forma natural, mientras que Isócrates, dice el crítico 178, 

parece buscarla en todo momento. 

En el capítulo trece del De Lysia, Dionisio da cuenta de 

las debilidades que presenta Lisias como orador. Esas 

debilidades son precisamente aquellas en las que Isócrates 

habrá de superarlo. Por ejemplo, en el ámbito de las 

176 De lsocrate 2,3. 

171 Tan trabajada que, en opinión de Dionisio de Halicamaso, la 
composición de Isócrates se vuelve esclava del ritmo y de la composición 
~eriódica. 
78 De Isocrate 3,4. 
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• 179 1 L· . d emOCIOnes ,en e que ISlas no pue e mostrar perSonajes 

temibles, atemorizantes o violentos. Isócrates, por el 

contrario, suscita en todo ciudadano el amor a su país y a su 

terrufto después de haber leído su Paneglrico o lo convierte 

en hombre piadoso y justo al ver las lecciones contenidas .en 

el discurso Acerca de la paz. La expresión de Lisias carece 

de elevación y magnificencia, energía y aliento, la de 

Isócrates, en cambio, hace gala de esos recursos. 

Dionisio de Halicamaso saca provecho del estudio que ha 

hecho de Lisias acerca del plano del contenido. En efecto, 

una vez que en el De Lysia ha dado cuenta ponnenorizada de 

los apartados que lo componen, en el De !sócrate se limita 

explicar en qué aspectos es destacado; en cuáles supera a 

Lisias y, en cuáles ambos son sobresalientes. Estos son los 

resultados que arroja su estudio: 

Isócrates, dice el crítico 180 , presenta entimemas 

adecuados para cada caso, la fonna en que están realizados es 

abundante, sólida y en nada son inferiores a los de Lisias. 

Dionisia de Halicamaso no compara a los dos oradores en 

cuanto a la elección de los temas. En este apartado del plano 

del contenido, sólo se limita a decir que Isócrates elige los 

temas con inteligencia. Pero Isócrates es superior en todos 

aquellos puntos que comprende la economía: la disposición, 

las subdivisiones del asunto, el tratamiento de los 

epiqueremas, diversificar lo que parece unifonne por medio 

de variaciones particulares y adiciones extrañas. Lo más 

notable en Isócrates es el esfuerzo que hizo en la elección de 

los argumentos y en la belleza de los temas. Estos dos 

179 De Lysia 13,4: " ... h tote.; ruí!l€OlV ... " Como una afectación del alma, 
el 7tá9o¡; es una pasión o emoción, como el odio, la cólera, la ira, la 
Eiedad, o la emulación. 

80 Para el tratamiento que hace Jsócrates del plano del contenido Cfr. De 
[soco 4,1-4. 
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últimos aspectos del plano del contenido han atraído al de 

Halicamaso. En efecto, ni Lisias ni Iseo trataron los temas 

morales o no los trataron con el mismo grado de profundidad 

que Isócrates. En discursos como el dirigido a Filipo de 

Macedonia el critico encuentra lecciones ~e virtud que deben 

ser atendidas incluso por aquellos que se encuentran en la 

cima del poder. Dionisio dice que, en este discurso, Isócrates 

pide al rey de Macedonia hacer uso de su autoridad y 

reconciliar a las ciudades en constante disputa, en vez de 

poner a una contra la otra. Filipo debe hacer lo que Hércules 

y los otros helenos: marchar contra los bárbaros; emprender 

objetivos e ir tras ellos con valentía, pues el cuerpo es mortal, 

pero la inmortalidad se obtiene gracias a la valentía. 

Es necesario decir que en ningún momento Dionisia ha 

mostrado una marcada inclinación por alguno de los dos 

oradores hasta aquí ensayados. De Lisias, por ejemplo, 

aconseja adoptar la forma de utilizar la lengua griega 181 , la 

claridad, la brevedad, la caracterización, la propiedad, la 

persuasión y la gracia. De Isócrates recomienda la lectura del 

Paneglrico, la Carta a Filipo, el discurso Acerca de la paz, el 

Areopagltico y el discurso dirigido a Arquidamo. En estos 

discursos, dice el critico, se encuentran las más valiosas 

enseñanzas de virtud, como el amor a la patria, la justicia, la 

piedad y la honestidad. En opinión de Dionisio, quien desee 

adquirir poder en el ámbito de la política y no en alguna de 

sus partes, debe tener a Isócrates como compafiero 

pennanente. 

En el De l'iOcrate encontramos dos nuevas formas que 

tienen como objetivo conocer las cualidades del orador: 

181 Dionisio de Halicamaso habla del uso de la lengua griega que, 
comparada con el espaffol, sería la lengua castiza o con el inglés y el 
francés, la lengua standard. 
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1. El método comparativo, que consiste en ubicar una 

virtud, por ejemplo la pureza de expresión182, y determinar si 

en ella destaca más algún orador, si es inferior, o si los dos 

autores se encuentran en igualdad de circunstancias respecto 

de su tratamiento. Un ejemplo de aplicación del método 

comparativo lo encontramos en el párrafo 11,1 donde el 

crítico dice: 

"Dije que la primera virtud de los discursos es la 

pureza de expresión y en ella no encontré ninguna diferencia 

entre uno y otro,,183 

Suponemos que, en su búsqueda de la pureza de 

expresión, Dionisio ha hecho una lectura de los discursos 

más conocidos de ambos oradores y ha determinado que ésta 

es igual tanto en uno como en otro. 

La comparación entre autores no es nueva, ni es creación 

de Dionisio. Ya en Las ranas, de Aristófanes, el 

comediógrafo pone frente a frente a Esquilo, con sus palabras 

pesadas como bueyes, y a Eurlpides, con sus novedosos 

vocablos. Cecilio de Caleacte, en un gesto más atrevido, dice 

Plutarco
l84

, comparó las cualidades oratorias de Demóstenes 

y Cicerón. Lo cierto es que este método ya estaba en uso y 

Dionisio arribó a él, quizá de manera incidental, al dar a 

conocer las cualidades y defectos de sus tres primeros 

oradores. 

2. El análisis de una oración. Consiste en presentar 

una oración que sea característica de una cualidad o de un 

182 Al comparar a los dos oradores en cuanto a la pureza de expresión 
Dionisio concluyó que no habla diferencia entre uno Y otro. 
183 De Isocrate 11,1: 1tpónTJv ~v 'tolvuv l<pTJv apE'tI'tv dVUl AÓyWV 'tI'Iv 
ICa8apdv Ep~TJvEiav, I:v ti otaUay* oooE~(av EUptOICOV nap' OOOE'ttpcp. 
184 Plutarco, Demóstenes, 3. 
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defecto, explicando en qué parte están los logros o los 

errores. Como ejemplo de análisis Dionisio nos presenta este 

fragmento: 1tAsiO'l:rov J,J.tv oov il'ya9&v ahiouC; leal. 

J.u;;y{cS'trov l;;1taivrov a~iou<; t¡yooJ.l;al. Aquí el crítico intenta, 

primero, probar que Isócrates hace uso de un ritmo muy 

notorio en los periodos, y segundo, el uso de las figuras del 

discurso, que, al ser aplicadas de manera exagerada llegan a 

ser pueriles. En la oración, dice el crítico, no sólo un 

miembro es igual al otro, sino también las palabras a las 

palabras, como 1tAEÍatrov a JlE;yiatrov aya9&v a bmi vrov y 

altiouc; a a~{ouc;. 

A partir del De Isacra/e, el método de la comparación y 

el del análisis de fragmentos serán otros dos recursos con los 

que el crítico habrá de contar para explicar las cualidades o 

defectos de un autor. Dionisio de Halicamaso se debe haber 

complacido con los resultados del método del análisis, pues 

lo utiliza por primera vez en el De Isacra/e l8S y al darse 

cuenta de los logros obtenidos hace uso de él hasta en siete 

ocasiones, y de manera consecutiva. 

Si ya en el De Lysia hablábamos de un acercamiento con 

el autor al tratar el tema de la gracia, en el De Isocra/e se 

percibe entusiasmo y compenetración con los valores 

morales preconizados por el orador: La perspectiva retórica, 

dice Bonner 186, aún predomina en este ensayo, pues el 

estudio del estilo se hace a partir del sistema de virtudes y a 

partir del plano del contenido. Pero no podemos negar, dice, 

el mayor grado de aproximación con el autor, ni pasaremos 

por alto la introducción del método comparativo entre un 

autor y otro, ni el análisis de oraciones, que no se encuentran 

(8j Cfr. De Isocrafe 14,1. 
186 Bonner (1969), p. 48 
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en el De Lysia, ni el apoyo de sus observaciones por medio 

de la comprobación. 

Después de haber ensayado a Lisias y una vez que se 

estudiaron las cualidades del siguiente orador, naturalmente 

surge la comparación entr~lUl autor y otro. Pero, ¿por qué no 

encontramos análisis de oraciones en el De Lysia? Este 

último aspecto atestigua de manera más fehaciente el 

incremento en las habilidades para hacer crítica en Dionisio. 

Este incremento es fruto de la práctica y, retomando las ideas 

del crítico, el ejercicio constante hizo a Dionisio tal cual fue. 
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EL DE ISAEO 

Al hace:r el estudio de Iseo, Dionisia de Halicarnaso 

expone las cualidades en las que Lisias y el orador en tumo 

están en igualdad de circunstancias. Pero, de inmediato, se 

percata uno del dominio que el crítico ha adquirido del tema 

a tratar, porque, después de introducir la biografla más corta 

de tOdas,187enurnera de una manera más dinámica las 

características en las que destacan ambos oradores, así como 

aquellas en las que supera a Lisias. Y al momento se da a la 

tarea de reproducir y analizar el proemio de un discurso que 

Iseo preparó para Eurnates y otro redactado por Lisias que, 

dice Dionisia, Calfmaco tituló Acerca de la demanda de 

Ferenico contra los bienes de Androc/ides. De aquí en 

adelante Dionisia analizará y confrontará un fragmento de 

cada uno de los oradores, modificando y enriqueciendo así 

su anterior forma de análisis. Veamos el dinamismo, las 

modificaciones y el enriquecimiento en sus observaciones. 

Acerca del tratamiento de los proemios en los dos 

oradores, el de Lisias, dice el critico, es agradable gracias a la 

naturalidad y a la sencillez. Pero Dionisio ya no se conforma 

con hacer una afirmación, en esta ocasión reproduce un 

fragmento del texto que ha de servir como prueba, en este 

caso: 

"Me parece que es necesario, sefiores del 

jurado, hablarles primero acerca de mi amistad 

con Ferenico,'/88 

187 Dionisio ignora la fecha de nacimiento, la postura polltica y el tipo de 
vida que llevó Iseo. Las fuentes que cita se reducen a Hermipo y a "otros" 
que le atribuyen un origen calcídico. Cfr. De Isaeo, 1,1. 
188 Cfr. De Isaeo, 7, 1: avaYKaióv JlOl OOKEi dvat, ro av1),w; OtKaata{, 
1tEpt ti¡<; cptl(w; tí']¡; E¡.t~r; Kat tilr; <bEPEVíKOU 1tp&'tOv d1tetv 7tpÓC; 
ÚJlac;. 
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Iseo en cambio, dice Dionisio, usa conceptos que 

aparentemente son sencillos, pero están muy elaborados y 

manifiestan un trabajo retórico. Por ejemplo en: 

"Y yo antes en esto le fui útil a Eumates, 

justamente como ahora. Y si de mi depende, 

intentaré salvarlo."J89 

Dionisio dice que este fragmento es más elevado y menos 

sencillo que el de Lisias. Para comprobarlo, nos presenta otro 

apartado en el que considera que la elevación es aún más 

visible: 

"Escuchadme un poco, para que ninguno de 

ustedes suponga que me ocupé de los asuntos de 

Eumates a causa de la temeridad o por algún 

motivo injusto." 190 

Para Dionisio 1tpo1t€'tEÍq., tlStKÍq. y 'td EUJ.1á90uC; 

1tpáyJ.1u'tu 1tpoa~A90v parecen introducidos de manera 

artificial, más que espontánea. Esta será la manera de analizar 

un texto por parte del crítico, tanto el De lsaeo como en sus 

ensayos posteriores. Ya no hay duda de que, en la última 

obra de la primera trilogía, hay un incremento en la eficacia, 

no sólo para exponer sus puntos de vista, sino también para 

comprobarlos. Baste decir, por ejemplo, que en el primer 

ensayo de su obra el crítico no hace ningún intento por 

comprobar que Lisias es puro en cuanto al lenguaje y es el 

mejor modelo de la lengua que se hablaba en su época J9J, de 

tal forma que el de Halicamaso procedía así de una manera 

casi dogmática. Por otra parte, es necesario decir que este 

189 Cfr. De Isaeo, 7,2: Eyro Ko.1 1tp6n:pov EUllá8Et toúup EYEVÓIlTJV 
XP1ÍCJtIlOt; otKo.íro<; Ko.1. vuv, El n tan Ka,' e¡.tt, 1tElpáoollo.l OOOOcPl.;ElV 
uú,óv. 

190 Id. 7,2: IltKpd liÉ f.Lou UKOÚOo.tE, {vo. f.Lr¡Ode; Ú1toAá~n Úf.Lrov, roe; ty('o 
1tpo1tE,dq. ft dHn nv1 aotKiq. 1tpó<; ,d EÚf.LáOow; 1tpáyf.Lo.,u 
1t,flD0iJAOov. 
1 1 Cfr. De Lysia, 2, I 
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cambio en el modo de analizar a un orador es el fruto de la 

experiencia, adquirida al haber ensayado a los oradores de 

manera sucesiva. En este trabajo, como en los dos anteriores, 

el objetivo consistía en hacer manifiestas las cualidades a 

imitar de los escritores. Sin embargo, y sin hacer ningún tipo 

de aclaración, Dionisio se dio a la tarea de comparar a Lisias 

con los dos oradores en turno. Al confrontar los textos de los 

autores arribó a un método comparativo de manera 

circunstancial. Pero el.análisis de oraciones es el resultado de 

su actividad como crítico literario, y lo seguirá aplicando al 

grado de la excelencia en la obra que le dio fama: el De 

compositione verborum. 

El sistema de las virtudes de la expresión y el plano del 

contenido, como forma de análisis, también están presentes 

en el De ¡saeo. Regresemos al primero de ellos y veamos los 

resultados obtenidos por Dionisio. En su opinión, la 

expt:esión de Lisias y de Iseo poseen, en el mismo grado, 

pureza de vocabulario (Ka8api¡ M~U;), precisión (UKplP~r;), 

claridad (cracpi)r;), propiedad (KUpia), viveza (E:vapyríc;), 

concisión (OÚVTOJ.lOC;), persuasión (m8aviJ), adecuación 

(7tpbtoucra) para el tema, precisión (crTPOYYÚATJ), adecuación 

para los litigios (olKavuci). Sin embargo, y aquí empiezan las 

diferencias observadas por Dionisio, la expresión de Lisias es 

sencilla (ucpEÁlÍr;) y comporta un carácter moral (il9lKi¡); la 

composición de sus palabras es más natural (J.lQAAÓV 

epUcruKÓ)'tSPOV), sus figuras son más sencillas (U1tAOÚcrtEPOV), 

tiene placer (11 l1oovi¡), posee gracia (11 Xáplr;). El estilo de 

Iseo, por el contrario, presenta más arte (n:XV1KroTEpa), está 

más elaborada (uKp1lka'tépa), la composición está 

excesivamente trabajada (7tEplEPyóTEpa) y tiene más variedad 

en el uso de las figuras (aXTJJ.lattcrJ.lolr; 7tOUdAOlC;). En cuanto 
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a la falta de gracia, Iseo la compensa con la habilidad para la 

distribución o división de los temas (OEl VÓt'le; tf¡e; 

KataOKEuf¡e;).I92 

En relación con el plano del contenido (td 1tpáYflata), 

Lisias no hace uso de mucho artificio (1tOAAft 1] EmtÉXVTI<ne;) 

ni en la división de los contenidos (EV <tOte;> j..lEPlOflOte; 

trov 1tpaYflátrov) ni en la disposición de los entimemas (EV 

tfl tá~El trov EVeUfl'lflátrov), ni en su acabamiento (11 

€~Epyacría). Pero Iseo manejará esto último con más 

precisión (a.Kpt~ÉOtEpOe;) y arte (tEXVtKOOtEpOe;). 

Iseo hace uso de caminos muy elaborados ( €cpMot 

n:XV1KOOtEpot). anticipaciones (1tpoKataoKEUat) y divisiones 

( flEPIOfl01) igualmente muy elaboradas. 

Hay un punto en el que, dice Dionisio, Lisias e Iseo 

difieren enormemente: la narración (11 OttíYllO~). Los lectores 

de Lisias. no pensarán que hay mucha elaboración o 

deshonestidad en ese apartado. Por el contrario, en la 

narración de Iseo, cualquier evento da la impresión de 

carecer de espontaneidad, y de haber sido elaborada con 

habilidad, es decir, se tiene la sensación de que fue creada 

para engafiar. De esta forma, cualquiera puede aceptar como 

verídicas las palabras del cliente más falso de Lisias, pero un 

cliente de Iseo será oído con sospecha, aún diciendo la 

verdad. 193 

En lo relativo a las pruebas (ol Il1tOOEIKtlKOt), Iseo 

destaca en el trabajo excesivo de los epiqueremas (tde; trov 

EmXEIPTJflátrov E~EPyao{ae;) y de las figuras (oXTJfláúov). El 

maestro de Demóstenes concede variedad a sus discursos por 

medio de recursos judiciales y de apelación a las emociones 

192 Las cualidades de uno y otro orador se encuentran en De Isaeo 3,1-7. 
193 Cfr. De Isaeo, 16,2. 
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(JlE'taf3oAat~ f:vayrov{rov Ka! 1ta9r¡'tlKillv 1tOlKÍA/. .. El 'tou~ 

AÓyOU~). En un juicio, Iseo se porta de mala manera, es decir 

injuria y hace quedar mal a su oponente; sobrepasa la 

capacidad de los jueces e intenta ayudar a su defendido 

partiendo de los hechos que dieron lugar ~l caso. En realidad 

cualquier acusado o defendido habrá de hacer todo lo posible 

por debilitar a su adversario con todos los recursos de que 

disponga. Ya el autor de la Retórica a Alejandro 194, después 

de dividir los tipos de discursos en deliberativo, epidíctico y 

judicial, y atribuirles siete especies: suasoria, disuasoria, 

encomiástica, reprobatoria, acusatoria, defensiva e 

indagatoria, dice que en la especie reprobatoria se habrá de 

minimizar el prestigio del contrario y amplificar sus hechos 

infamantes 195. ¿Dionisio elogia o reprende a Iseo por hacer 

ver mal a sus contrincantes? Al parecer es una reprensión, 

pues no dice que Lisias trate de esa forma a sus oponentes. 

Pero no podemos negar que injuriar y reprobar los hechos del 

oponente era un procedimiento común en cualquier juicio. 

Después de enwnerar las características de los oradores 

tanto en el plano de la expresión como en el del contenido, 

Dionisia se da a la tarea de analizar a Lisias e Iseo 

presentando fragmentos de algunos discursos. Pero en esta 

ocasión nos encontramos con análisis detallados, tanto en el 

Acerca de la demanda de Ferenico contra los bienes de 

Androclides, de Lisias, como en el discurso elaborado por 

Iseo, el En defensa de Eumates. Recordemos que en el De 

Lysia no hay intentos de análisis de los textos presentados 

por el crítico. En estos dos casos, por el contrario, el de 

Halicamaso nos dice que Lisias es más sencillo en la 

194 Retórica a Alejandro t422a. l. 
195 Retórica a Alejandro 1426a, ).2. 
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composición de las palabras y en las figuras del discurso, que 

son más comunes. Pero no nada más eso, sino que aisla 

pasajes que han de servir para comprobar sus 

aseveraciones 196. El crítico afinna que Lisias e Iseo son 

antitéticos, pues el maestro de Demóstenes es más variado; 

Iseo es más hábil en la disposición de los temas, pero con 

frecuencia altera el orden tradicional del discurso (proemio, 

narración, discusión y epílogo). Para Dionisio, Lisias aspira a 

la verosimilitud, Iseo al efecto artístico; uno busca la gracia, 

el otro, la habilidad. 

Acerca de los dos oradores, hay otro aspecto analizado por 

el rétor: el que tiene que ver con los discursos de 

demostración y con aquellos que apelan a las emociones. En 

ambos Lisias es más sencillo (á7tA.OúatEpo~) en su 

composición y en el uso de las figuras de discurso. Éstas 

últimas, nos dice Dionisio, son las de uso más frecuente. Iseo 

por su parte es mucho más variado 197
. Pero, ¿cómo-es que el 

de Halicamaso ha de comprobar sus declaraciones? Con 

pequefios trozos de los dos discursos ya mencionados y con 

una explicación muy amplia de por qué uno es más sencillo y 

el otro más elaborado. Veamos este ejemplo: 

Lisias compuso un discurso para un hombre acusado por 

los hermanos de su esposa por haber administrado mal una 

tutoría. Será necesario poner el principio del proemio en la 

lengua original para apreciar la sencillez que, dice el crítico, 

hay en el discurso. 

QoX iKUVÓV. & áVbPE~ blKUcrtui, tote; 

f;1tl'CpÓ7tOtC;. ócru 1tpáYJlara Ola n,v 

E1tl'CP01ttlUV ~XoUO"lv. I1A.A.d Kai Otacrci>SOV'CE~ 

'Cde; 'C&v epiA.ffiV ooaíac; aUKocpanoUvmt Ú7tÓ 

196 Vid. De Isaeo 7, l. 
197 Cfr. De Isaeo 12, l. 
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'too V bpepavrov 1tOAJ,.Oi. ()1tEP Kal . .101 vuv 

OUJlfJ~fJ'lKEV. Eyro yáp, ro áVOPEt; OtKaO'tat, 

Ka'taAElep9Elt; E1t! 'tp01tOt; 'trov '!1t1tOKpáWUt; 

XP'lJlá'toov Kal. OtaXElpíoat; bp9&t; Ka1 otKaíoo~ 

'ti¡ V ouoíav Ka1 1tapaoo~ 'tOl~ UiOl~ 

OOKtJlao9ElOt 'ta xp1'tJla'tu; rov E1tí'tpé)1to~ 

Ka'tEAE{ep9'lV, OUKOepaVWUJlat VUV U1t' au'trov 
aOíKoo~.198 

La sencillez del discurso, afirma el crítico, se advierte en 

la declaración de hechos llana, pero agradable, y en el 

carácter que se muestra sin embrollos, sino natural. En 

efecto, afirma Dionisio, nadie podrá decir que el: OUX 

lKavóv, ro á.vOPE~ otKao'tui, 'tOl~ E1tt'tpÓ1tot~, ooa 

1tpáYJla'ta OU1 'ti¡v E1tt'tpo1tEiav ~XOUOIV, es la expresión de 

un orador, sino de un ciudadano común. 

Iseo, en cambio, presenta no sólo palabras, sino frases 

enteras muy elaboradas, como en este fragmento: 

... aolKOUJlal ydp U1tÓ 'trov O'lJlo'trov, oi)<; 

n:eptopiiv !lEV ou pq.Otov a1tOo'tEpouV'ta~, 

a~x9E09at o' a'l8É~, !lE9' rov aváyIC'l Ka1 

<OUV9ÚEIV Kab ouvouo{a~ Kotvd~ 1totElo9aLl99 

Para Dionisio las palabras a1t~X9E09at (él escribe 

a~x9€la, es decir, adopta la forma sustantiva del verbo) y 

a'lM~ han sido compuestas de manera artificial. Lo mismo 

198 De Isaeo 8,3: No es suficiente, sef'l.ores del jurado, que los tutores 
tengan tantos asuntos a causa de la tutoría, sino que, habiendo salvado las 
posesiones de los amigos, muchos son calumniados por los huérfanos, lo 
cual también a ml ha sucedido. Pues yo, sef'l.ores del jurado, habiendo sido 
nombrado tutor de los bienes de Hipócrates y habiendo administrado recta 
y justamente los bienes, y a los hijos, una vez que fueron hechos 
ciudadanos, entregué la fortuna de la cual yo fui nombrado albacea, ahora, 
de manera injusta, soy calumniado por ellos. 
199 De Isaeo 11,4: Soy tratado injustamente por los ciudadanos, y en 
verdad no es fácil pasar por alto a los que me han defraudado. Pues es 
desagradable hacer enemigos, con los que es necesario hacer sacrificios y 
vida en común. 
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sucede con KOl vd~ auvoUQ'ta~ (él escribe KOl val 

auvouatal) y con todo el periodo. 

En el De Isaeo se advierte un cambio muy marcado en 

relación con el De Lysia: el análisis de oraciones es el recurso 

más utilizado para comprobar las observaciones del crítico. 

Pero, por primera ocasión, varias de -esas oraciones son 

rescritas por Dionisio con el fin de probar, por ejemplo, que 

de esa forma son menos elaboradas. Es el caso de parte del 

proemio del En defensa de Eumates: 

" ... tplTlpapxouVtO~ yáp <Jlou> bti 

K llcplOOOótou ápxovto~ Ka! A6you 

a1tayyeA9évto~ 1tpó~ to~ OlKeiOU<;, Ó)~ ápa 

t€.tet..eutllKCo~ E1llv ev tft vauJlaxt~. oúall~ 

JlOl 1tapaKata91ÍKll~ 1tap' EUJlá9€.l toÚtep.,,200 

Este fragmento, dice el crítico, está más elabora.do, al 

grado que se parece a aquellos utilizados por Demóstenes. La 

foona más sencilla, más directa, de expresar la misma idea 

sería: 

" ... 5t€. ydp hpt llpáPXouv Kal U1tllyyét..ll toi~ 

EV9áo€. Ó>~ cipa t€tet..eutllKCo~ etllv, ~xmv JlOU 

1tapaKataer'¡Kllv EUJláell~ OUtOOt.,,201 

El uso exagerado de los genitivos absolutos confieren al 

párrafo la sobre elaboración de que habla Dionisio. Sin 

embargo, aunque en efecto es más concisa y sencilla la 

reelaboración, se pierde el ritmo que proporcionan las 

aliteraciones. Por otra parte, en mi opinión el 1tpd~ toú~ 

oiKEiou~ de lseo me parece más comprensible y aceptable 

que el to¡~ ~veá8e del crítico. 

200 De ¡saeo 7,4: Habiendo sido trierarca en el arcontado de Cefisodoto y 
habiéndose comunicado a mis familiares el rumor de que yo había muerto 
en batalla naval y teniendo dinero depositado con Eumates. 
201 De ¡saeo 7,4: Pues cuando ejercí la trierarquía y se dio aviso a Jos de 
aquí que yo había muerto y teniendo este Eumates mi dinero en depósito. 
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L Dionisio de Halicamaso seguramente ha advertido que 

Iseo no es el orador que sus colegas tomarían como ejemplo 

en la ensefiania de la oratoria. Usher202ha notado que en 

ninguna parte del ensayo se encuentran aquellos consejos que 

daba el crítico para adoptar determinada virtud de un 

orador
203

. ¿Por qué entonces lo ha incluido en su primera 

trilogía, si es un imitador de Lisias? Iseo, dice el crítico, no 

es simplemente un imitador de Lisias, pues en él ya se 

advierten aquellos recursos que Demóstenes llevó a la 

perfección. Por ejemplo, en las demostraciones, en las que 

difiere de Lisias por el uso de una exposición más detallada, 

en los entimemas y en los epiqueremas donde también es más 

detallado que aquél, en la amplificación y exageración de los 

hechos y en la elevación de los sentimientos204• Estas 

cualidades, dice Dionisio, claramente muestran que Iseo es la 

fuente del arte de Demóstenes. Al fmal del De Isaeo el crítico 

hace énfasis en el motivo de la inclusión del maestro del de 

Peania: 

" ... me parece que este hombre proporcionó la 

simiente y el principio de la habilidad de 

Demóstenes, de la cual no hay nadie que no crea 

que no ha sido la más acabada de todas. ,,205 

Dionisio de Halicamaso se ha esforzado por explicar los 

motivos por los que ha incluido a Iseo en su canon particular, 

pero lo cierto es que Iseo, como dice el rétor, hizo fama por 

hacer uso de la impostura (1'] yorrnda) y del fraude (1'] axá'tr¡) 

202 Usher (1974), Vol. l, p. 172. 

203 Cfr. De Lysia 2,3: sólo esta virtud, por cierto, encuentro digna de 
fervorosa imitación en este orador; 3,9; Yo aconsejo que sea aprehendida 
esta segunda cualidad de nuestro orador; 10,2: De modo que también hay 
~e tomar esa cualidad de nuestro orador. 
2 Cfr. De /saeo 16,3. 

205 Cfr. De /saeo 20,5: H.JlOl ÓOlCEl tfk .6.T\Jloo9tvoUt; óEtvÓtlltoe;, ftv 
ouede; tonv oe; 00 tO"Elotátllv árr.ao&v oIEtal 'YEVtOOal, td orr.tpJlata 
Ka! tde; apxde; OÚtoe; ó avl'¡p rr.apaoxEiv. 
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y por elaborar discursos para las causas más mezquinas206• 

Lo anterior, dice el rétor, se comprueba con la declaración de 

Piteas, quien, en una acusación entablada contra el discípulo 

de Iseo, decía que toda la maldad humana residía en 

Demóstenes y que éste último había digerido a Iseo por 

completo, incluyendo su habilidad oratoria207• De esta fonna, 

Dionisio considera que los oyentes desconfIan de los dos 

oradores, debido a la excesiva habilidad retórica de que 

hacen gala. Los discursos de Lisias y de Isócrates sugieren 

todo lo contrario, a causa de su sencillez y de que van al 

grano. 

No cabe duda entonces, que la admiración de Dionisio 

por Demóstenes, el discípulo de Iseo, lo ha obligado a tratar a 

un orador que hizo fama de fraudulento e impostor, según las 

propias palabras del rétor de Halicamaso. 

En el último ensayo de su primera trilogía, Dionisio de 

Halicamaso aún hace uso del sistema de virtudes y del plano 

del contenido. Pero, como ya hemos visto, se advierte un 

incremento en su capacidad para analizar oraciones, pues no 

nada más las reproduce y las comenta, sino que, para probar 

sus observaciones, las somete a una reelaboración. 

106 Cfr. De Isaeo 4,3. 
207 Cfr. De Isaeo 4,4: olJAoi M 'tOü'tO twv lIpxa{wv tIC; PlJtÓpwv EV tñ 
L\TJJloo6Évo~ KatrIYOP{q. nu6Éae;. roe; EllOl oOKe'i. 1tOvlJplav yap tep 
AlJI!oo6ÉVEl Kal Kadav tl'Jv E~ lIv6píÍmwv 7OO(Jav EvOlKEtV !jlf'pae;, ICatd 
tóOe tÓ lJ.ÉPOc; oto V de; ola(loA1)v bm16lJmv, /.'in tÓV . I(Jaiov 6AOV Kal 
tde; t&v Aóywv EKdvou tÉxvae; (JE(Ji'tl(Jtat.: Lo prueba Piteas, uno de los 
oradores antiguos, en su acusación contra Demóstenes, según me parece, 
al decir que toda la maldad y la infamia de los seres humanos habitaban 
en Demóstenes. Y ai1.ade sucesivamente a la calumnia: porque ha digerido 
a Iseo por completo y también sus artes oratorias. 
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EL DE DEMOSTHENE 

El De Demosthene es uno de los ensayos más extensos de 

Dionisia de Halicarnas0208
, pero sobre todo es una obra en la 

que se revela tanto un incremento en la capacidad expositiva 

y demostrativa del crítico como el dominio del tema a tratar. 

Bonner
209 

y Egger
21O

concuerdan en que el ensayo es un 

indicador del progreso del crítico. El primero dice que, con 

esta obra, Dionisia supera cualquier trabajo previo al hacer 

uso de los ejemplos, del análisis y de la aplicación del 

método comparativo. El segundo opina que, a pesar de que el 

crítico no ha tratado los temas de la selección de las palabras, 

el estudio de los periodos, ni el de las figuras del discurso, el 

tratado indica un gran progreso, perdurando como uno de los 

textos más valiosos de la crítica antigua. Yo, por mi parte, 

considero que el De Demosthene es el segundo mejor tratado 

del autor de Halicarnaso. Veamos por qué. 

Esta obra, mutilada al principio, aparece SIn los datos 

biográficos de Demóstenes. Lo más probable es que se hayan 

perdido, pues el de Halicamaso previamente ha presentado 

una pequeña biografia para cada uno de los oradores 

ensayados. Incluso el De Dinarcho, que es una composición 

tardía y donde nuestro crítico se da a la tarea de comprobar 

qué obras pertenecen al orador y cuáles son apócrifas, inicia 

con algunos datos biográficos. 

Hay muchas novedades en el De Demosthene. Por 

principio de cuentas, el crítico no hace mención alguna de la 

controversia aticismo contra asianismo, por lo menos en lo 

que nos queda de la obra, que es mucho. Más aún, Dionisia 

208 El otro es el De compositione verborum. 
209 Bonner (1969), p. 70. 
210 Egger (1902), p. 13 7. 
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se aparta del plan de trabajo que se había impuesto para la 

primera trilogía, pues, en esta ocasión, se hace a un lado el 

estudio del orador a partir del rígido sistema de virtudes y a 

partir del plano del contenid0211 . En este tratado Demóstenes 

será estudiado partiendo de las habilidades que muestra en 

los estilos elevado (o sublime) (11 ~~T)AAaYJlÉVT) Ka! 

m:Pl't'tl'¡ AÉ~1<;)212, llano (1] Altl) Ka! acpEAl'¡<; AÉ~l<;) y medio 

(1] JllKtt'¡ Kal. OÚV6EtO<; AÉ~1<;)213; se le habrá de comparar 

no sólo con los oradores que más destacan en los tres estilos 

sino también con historiadores y filósofos. No dejamos de 

sorprendemos cuando leemos la comparación entre 

Demóstenes, un orador, y Platón, un filósofo, pero Dionisia 

los confronta porque, para él, Demóstenes no sólo representa 

el telas oratorio, esto es, la meta de la persuasión, sino 

también el telas de toda comunicación hablada o escrita. Es 

muy probable que la diferente forma de abordar al de Peania 

se deba al incremento en las capacidades y al dominio del 

tema pues, en el caso del De Demosthene, el autor analiza los 

textos para comprobar sus observaciones, algo que no hizo en 

el De Lysia,pero que ya se advierte en el De lsocrate y en el 

De Isaeo. Efectivamente, si en el De Isaeo ya se percibe que 

la forma de abordar al autor se aleja de aquella del De Lysia, 

en el De Demosthene el crítico se ha propuesto reproducir, 

analizar y rehacer trozos selectos de los representantes más 

destacados de los estilos elevado, llano y medio. 

211 En relación con esto último vale la pena recordar que, al final del De 
Demosthene, Dionisio promete a Ammeo escribirle otro ensayo acerca de 
la forma en que Demóstenes trata el plano del contenido .. 
2ll La traducción literal para E~TJnuy¡.ttVTJ y ru:pltt~ es sobresaliente y 
distinguida. Sin embargo, adopto los adjetivos elevado o sublime por ser 
los que con más frecuencia se aplican a este estilo. 
213 En el párrafo 3 del De Demoslhene, Dionisió le da nombre al tercer 
estilo y dice: I;V 1] ¡.tlK!TJ u: ICUt oúvgeto<; EIC toútmv trov SU€lV, es 
decir, la mezclada y compuesta de las otras dos. He adoptado el nombre 
de estilo medio por ser el de uso más frecuente. 

117 



Veamos las observaciones que Dionisio hace de Lisias en 

relación con Demóstenes. El crítico considera que Lisias es el 

orador más destacado del estilo llano. En su opinión, el hijo 

de Céfalo es: 

" ... quien lo perfeccionó y lo llevó al punto 

más alto de su propia excelencia,,214. 

La fonna en que está constituido el estilo llano, y la 

manera en que manifiesta su fuerza o poder, radica en que su 

lenguaje es muy parecido al de la gente común. Muy al 

contrario, el estilo grandioso, sobresaliente, elaborado, 

singular, con su áspero choque de consonantes y vocales, 

recargado con todos los adornados epítetos, se encuentra muy 

lejos de todo discurso nonnal2ls
. Es por eso que Lisias216, 

según Dionisio, guarda con Tucfdides, el representante del 

estilo grandioso, la relación de la nota musical más baja con 

la más alta. Y es que el historiador tiene el poder de 

impresionar el alma, pero el primero, de proporcionarle 

tranquilidad; uno oprime y provoca nerviosismo, el otro 

relajamiento y calma; éste puede representar un carácter, 

aquél suscitar una emoción violenta. En fin, Tucídides 

desafIa la originalidad, en tanto que Lisias es convencional y 

conservador. Pero los discursos de uno y otro están 

elaborados artísticamente, es decir, hay la intención de 

aspirar a determinado efecto. Y cada uno de ellos logra la 

perfección en su estilo. 

Demóstenes, por su parte, adoptó las cualidades del estilo 

elevado y del llano, pero seleccionó lo mejor de ambos ya 

que en sus discursos: 

214 Cfr. nEPI TAI: ~EMOI:eENOYL AE3EOI: 2: ttü¡;;{(¡)(J€ ó' almlv 
lCal El¡; aKpov !iyuy€ !lle; \.ó{U¡; apE!~¡;. 
2I5 Cfr. nEPI THI: ~EMOI:eENOYr AErEOr \. 
216 Ibid. 2. 
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" ... es magnilocuente y sencillo, elevado y 

llano, extrafto y familiar, ceremonioso y práctico, 

serio y ligero, intenso y relajado, dulce y amargo, 

portador de un carácter yemocional.,,217 

Para probar que la forma de escribir de Demóstenes es 

una mezcla de dos estilos, de los cuales ha tomado lo mejor, 

Dionisio se da a la tarea de reproducir un trozo de 

Tucídides
218 

y otro de Lisias219. A continuación, el de 

Halicamaso reproduce un fragmento de un discurso de 

Demóstenes con el fin de probar que, en cuanto al estilo~ el 

de Peania ha llegado al mismo grado de excelencia que el 

historiador y el logógrafo. Pero ahora ya no se contenta con 

presentar el texto, sino que, una vez confrontado un pasaje de 

Lisias con otro de Demóstenes, expone las razones por las 

cuales el Contra Conon, del de Peania, es tan puro (lCu9apóc;) 

en su vocabulario, preciso (ÍlKplPitC;) y de un lenguaje tan 

adecuado (lCÚptoC;) y común (KOtvÓC;) como el fragmento 

atribuido a Lisias
22o

. En estos últimos aspectos y en los de lo 

placentero Cn t"JoovTÍ), la persuasión (1tE19óC;) y la gracia 

oportuna (b Xapí HOV KatpÓC;) son tan parecidos los dos 

oradores que a Dionisio se le dificultaría atribuir la autoría a 

uno u otro
221

. Sin embargo, Demóstenes destaca, además, por 

su enorme despliegue de energía o tensión (o '[ÓVO~), sin 

217 Cfr. fTEPI THI; AEMO!:8ENOYL AEEEílt, 8: I ~yaÁo1tpe1t~ 
ÁltlÍv. ru:ptttl'lv imtpm:ov, 1::~llnaYllÉvllv otlv1't9Il, 1tavrl'yuplKt'JV 
lIAr¡8tvlÍv. afJarllpdv lÁupáv, aúvrovov lIvelflÉvllv, f¡Seiuv 1tlKpáV, 
f}OlKt'JV 1tU8r¡ttKt')V. 

218 En el fTEPI TH!: AEMO!:8ENOYL AEtEOt, con un laguna al 
principio del texto, el crítico presenta un fragmento de Tuc{dides <fonde el 
historiador describe los efectos de la guerra en quienes la padecen. El 
fragmento se encuentra en Thuc. iii. 82,3. 
219 En este caso, Dionisia presenta el caso de una agresión sufrida por un 
ciudadano de nombre Arquipo. Se trata de un discurso conocido con el 
título de Contra Tisis, conservado únicamente por nuestro critico. Cfr. 
frag. CXXIII. Floristán. 
220 Cfr. fTEPI THt ~EMOt8ENOYt AEtEOt, 13. 
221 Cfr. fTEPI THt ~EMOt8ENOYt AEtEOt, 13. 
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que carezca de gracia. Éste es uno de los apartados en los que 

él supera no solo a Lisias, sino a todo orador, filósofo o 

historiador, y precisamente . por este aspecto, por el 

despliegue de energía o tensión, es que se puede distinguir 

un discurso de Demóstenes de uno de Lisias, Las cualidades 

de las que Lisias hace gala en el discurso Contra Tisis 

también se encuentran en Demóstenes, no sólo en el Contra 

Conon, sino también en el discurso de Formión contra 

Apolodoro, en el Contra Olimpiodoro, en el Contra Beotón, 

en el Contra Eubúlides, en el Contra Macártato, y en otros 

más de carácter privado o familiar, que no pasan de veinte, 

dice Dionisia de Halicamas0222
. Llama la atención la 

afirmación del crítico en el sentido de que el discurso titulado 

Acerca del Haloneso, considerado espurio, fue escrito por 

Demóstenes. Más aún, afirma que ese discurso recibe la 

influencia del estilo lisiano. Este es un punto más a favor de 

que tal discurso no es de la autoría de Demóstenes, pues 

precisamente por no haberlo· escrito el de Peania tiene más 

semejanzas con el estilo de Lisias. Pero. si los discursos 

mencionados líneas arriba son tan parecidos a los de Lisias 

¿cuál es la diferencia entre ellos?, se pregunta Dionisia. Para 

. el crítico, en los discursos de Lisias fluyen una gracia y 

eufonía muy naturales, muy normales, del proemio a la 

narración. Pero cuando llega a la demostración, el estilo 

lisiano se vuelve vacilante y débil. Y se desvanece cuando 

pretende suscitar algún sentimiento fuerte, como el odio, el 

rencor o la ira. Demóstenes en cambio, como ya lo he 

mencionado líneas arriba, hace gala de una gran energía, sin 

carecer de gracia. La diferencia entre un orador y otro, 

entonces, radica en el enorme despliegue de energía de 

222 Ibid 13. 
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Demóstenes y en las emociones que suscita en el oyente. 

Peto aún en esos discursos parecidos a los de Lisias se puede 

apreciar aquella característiCa. dicción elaborada y a veces 

extraña, a veces recargada, que aparece como un elemento de 

distinción. 

Al comparar el .. De Lysia .. con el De Demosthene, de 

inmediato se percata uno de los avances que como crítico 

literario ha logrado Dionisio de Halicamaso. En el De Lysia, 

nuestro autor se conforma con reproducir pasajes sin 

analizarlos
223

: basta mencionar el comentario que hace del 

proemio del discurso Contra Diogitón, en el cual aún no se 

atreve a expresar sus propios puntos de vista, sino que se 

limita a apoyarse en los rétores, autores de los manuales que 

recomiendan: 

"... cuando el pleito es contra familiares, 

reflexionar que los acusadores no aparezcan 

malvados ni entrometidos. ,,224 

En el De Demosthene, en cambio, encontramos varias 

observaciones y juicios que le han merecido un 

reconocimiento generalizado como crítico literario, pues ya 

no habla de lo que los manuales recomiendan, sino que, por 

ejemplo, al tratar el tema de los sentimientos que un pasaje 

citado de Demóstenes suscita en el lector, concluye: 

"Pero cuando tomo alguno de los discursos de 

Demóstenes me entusiasmo y soy llevado de un 

lado a otro, participando de una y otra pasión, 

sintiendo desconfianza, deseo de disputa, temor, 

desprecio, odio, compasión, benevolencia, 

irritación, envidia. Percibo todas las pasiones que 

223 Vid. supra, p.95. 

224 Cfr. De Lysia, 24, 1; .. . npó¡; OlKdou<; b ayrov. OK01tEiv ónroc; 1.11'1 
novfJpoi IlT)Ot !jHAonpáYIlOVf:C; 01. KUtt'JyopOl cpuVt'JoOVtUL 
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. , por naturaleza dominan el JUiCIO del ser 
humano,,225 

No hay duda que las capacidades de apreciación y 

exposición del crítico se han enriquecido, sin necesidad 

incluso de presentarnos un fragmento de Demóstenes. Muy al 

contrario, en el páiTafo treinta y dos del De Lysia, Dionisio 

se limita a reproducir el fragmento de un discurso 

deliberativo: 

"... para que sea evidente el estilo <lisiano> 

en este género de discursos,,226 

Eso es todo lo que el crítico nos dice acerca de las 

características de ese tipo de discurso; no expresa ninguna 

opinión, el fragmento no merece ningún comentario y le 

basta al autor presentar el texto que, por si mismo, debe hacet: 

explicitas sus características. 

Otro aspecto que revela el incremento en la capacidad de 

análisis del crítico estriba en la reelaboración de fragmentos 

de textos, labor que ya ha llevado a cabo en el De Isaeo. 

Pero, en el De Demosthene ¿en qué consiste y cuál es su 

finalidad? Veamos: 

La que llamarnos reelaboración de textos consiste en una 

modificación de la sintaxis de una oración o de un periodo. 

El objetivo, en el caso de los fragmentos de discursos 

demosténicos que Dionisio analiza, consiste en probar que 

algunos de sus periodos están muy trabajados y que son 

complicados en su elaboración. Como este ejemplo: 

m Vid. IlEPI THE L\HMOE0ENOYL AEEEnE, 22: 6tav lit <t&v> 
.6.Tjjloo8tvouc; nvd /..áj3w lóywv, EvOoum6} 'tE: Kal. &upo Kl!KetoE 
uyoj.lat, 1táBoc; I!:tEpoV ti; h€pou j.lEtala¡.rtlávwv, ll1tlOtroV, uYWVtrov, 
OtOu:Í>c;, Kata!jlpovrov, I1l0&V, Ue&v, ebvo&v, bpYlCÓjleVOc;, !jlBov&v, 
lbtavta td náB1l J.lEtaAaJ.llJávwv, óoa Kpan:lv 7t€!jlUKEV uvBpwnivr¡c; 
yvrojll1c;. 

226 De Lysia, 31,1: {va Kal. 'tOú'tOu 'tOü y€VOuc; t&v lóywv b XapaKt1)p 
ytVTjtal oa!jltl:;. 
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"¿O creéis que a los que no pudieron hacerle 

ningún dafto, a los mismos que también se 

cuidaron de no caer en desgracia él prefiere 

engaftarlos antes que avisarles de antemano que 

usaría la violencia?,,227 

Esta frase, dice el crítico, no sería tan elaborada y tortuosa 

en su comprensión si se hubiera escrito: 

"¿O creéis que él, a los que veía que no podrían 

causarle un mal y que se cuidarían de no sufrirlo, 

. prefirió engañarlos antes que hacer violencia a lo 

que ha dicho antes?228 

A nuestros estudiantes y a no pocos de los que hemos 

concluido la Licenciatura en Letras Clásicas también esta 

frase parece tan elaborada y tortuosa como la primera. Sin 

embargo, Dionisio concluye que el estilo sobre elaborado, 

poco familiar y extrafio se logró, primero, cambiando el caso 

de las oraciones relativas, y segundo, al rellenar un pequefio 

espacio de frase con una buena cantidad de partículas, por 

ejemplo en las correspondencias f..lEV, 01> y f..lEV f..lO:AAOV ft. 

Ahora bien, después de comprobar que DioniBio presenta 

algunos cambios en relación con los métodos utilizados para 

hacer crítica literaria, se hace imprescindible esta pregunta: 

¿por qué los oradores de la primera trilogía no han sido 

estudiados a partir de los tres estilos? Resulta dificil creer que 

el crítico desconociera este método de estudio, esta fonna de 

hacer la crítica de un orador, pues Cicerón ya hace mención 

227 nEPI THE .1HMOE0ENOYE AEEEnE 9: eh' o{E;O(le, oí: I!lv OMEV 
dv abróv fJOuvi)ar¡crav 1tOl~aat KaKóv. abroi & Jlt) 1tageiv b¡>tJA.á~avro 
dv {aro<;, roúro~ I!lv E:~a1tatUv a\.pt:icr9at Jluu.ov 11 1tpoAtyovra 
~tá~E;OIl<ll;. 

218 nEPI THE .1HMOE0ENOYE AEEEOE 9: elt' o(ecrge abtÓv. oúc; JlEV 
empa JlflÓEV 1iuvaJltvouc; aOtóv 1i¡a(lelVat KciKtOV. c¡>tJla~aJltvouc; 1iE dv 
{ame; Jlt) 1taOdv. roÚtOuc; I!lv e~a1tatuv alpEiaOat ¡¡UnOV 11 1tpo1tyovra 
~táseaOat; 
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de los tres estilos en el ensayo que dedicó a M. Brut0229. Lo 

más probable, entonces, es que sí los conociera, pero que tal 

vez se sentía poco experto en el tema y por ello limitó su 

estudio de los tres autores, usando como herramienta el 

sistema de virtudes y el plano del contenido. Recordemos que 

la primera trilogía pertenece a sus producciones tempranas y, 

en consecuencia, en ella se revela al Dionisio de Halicamaso 

que empieza a incursionar en el ámbito de la crítica literaria. 

De ahí podemO,s concluir que Dionisio guarda silencio 

cuando no domina por completo un aspecto de la crítica 

literaria. Veamos otro caso: en el De Lysia, el de Halicamaso 

no dice que el logógrafo presente características de un estilo 

específico. Sin embargo, ya en el De Demosthene, Dionisio 

ubica a Lisias en el estilo simple y sencillo ( ... Á€~t<; 11 Áttl'¡ 

Kai acpEÁt)<;)230. Este es uno de los silencios del crítico 

literario. Lo más probable, entonces, es que la deficiencia en 

el dominio del tema lo haya llevado a no ensayar a los tres 

primeros oradores a partir de los tres estilos literarios. La 

omisión revela las fallas del crítico que al redactar el De 

Lysia no tenía los suficiemes conocimientos del tema o no los 

dominaba por completo. 

En fin, en el De Demosthene, el sistema de virtudes ha 

quedado relegado casi por completo. Es cierto que en el 

capítulo trece, el crítico habla de las cualidades de estilo que 

comparten Lisias y Demóstenes: precisión, claridad, palabras 

de uso común, lo agradable o placentero, la gracia, y la 

persuasión. Pero, ahora, el seftalamiento de esas virtudes se 

hace a partir de los fragmentos del Contra Tisis de Lisias y 

del Contra Canon de Demóstenes. En el actual ensayo, la 

229 Cfr. M TulU Ciceronis orator ad M Brulum V,20-VI,21. 
230 nEPI TH!: LlHMOt8ENOYI: hEtEOt 2. 
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forma de analizar a un autor se hace a partir del estilo al que 

perteneció y a partir de la composición de las palabras. Las 

herramientas o los medios para analizar al de Peania serán el 

método comparativo, utilizado ya en el De lsocrate, el 

análisis de fragmentos representativos y la reelaboración de 

los textos. Estos dos últimos recursos, ya utilizados en el De 

lsaeo, alcanzan un aIto grado de dominio en el ensayo que 

hasta aquí nos ha ocupado y en el De compositione 

verborum, la obra que abordaremos a continuación. 
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EL DE LYSIA y EL DE COMPOSITIONE VERBORUM 

Todo parece indicar que la predicción de Dionisia fue 

cierta. En efecto, el crítico decía qll:e el gusto por escribir 

obras con estilo asianista no duraría más de una 

generación231, Y es que tanto en el De Demosthene, como en 

el De compositione verborum232
, no encontramos ninguna 

declaración en el sentido de que el asianismo hubiera 

perdurado como gusto literario. La única ocasión en que 

Dionisia -hace mención de un escritor con estilo asianista es 

para rechazarlo: es el caso de Hegesias de Magnesia233, 

quien, dice el critico, al relatar el sitio de Gaza por parte de 

Alejandro, no eligió ritmos nobles, a la altura de los sucesos 

que estaba narrand0
234

. ¡Cuán lejos se encuentra el estudio de 

Lisias en relación con la última de las obras de teoría literaria 

escrita por Dionisia de Halicamaso! Por supuesto que los 

objetivos son diferentes en ambos trabajos: en el De Lysia, el 

rétor se ha propuesto dar a conocer el estilo que el logógrafo 

ha empleado en sus discursos y qué se debe aprovechar de 

é¡23s; en el De compositione verborum, expone la naturaleza 

de la composición y en qué consiste su eficacia, cuáles son 

sus objetivos y la manera de lograrlos, cuáles son los 

23I Cfr. De oraloribus antiquls, 3,3, 

m La obra es conocida en nuestro idioma como De la composición 
literaria, 

23J Según Estrabón, Ceog. XIV, 1, 41, Hegesias de Magnesia fue el 
principal iniciador de la inclinación por el asianismo y el corruptor de Iqs 
bien establecidos gustos áticistas. He aqui el fragmento y su traducción al 
espaflol: • A VSPE<; S' l:yÉvovro YVÓlPlllOl MÚYVTlrE<; 'HYfIO{ue; rE b 
tnírcop, 0<; ~P~E IlÚAlcrru rou . Acrtuvou AEYOIlÉVOU Sl')AOU 1tupmpeEipa<; 
ro KueEcrrwe; teoe; ~o 'A rmcóv: Hubo hombres ilustres de Magnesia: el 
rétor Hegesias, el que inició principalmente la emulación por el IIamado 
asianismo, habiendo corrompido el establecido uso aticista. 
234 Cfr, De compositione verborum, 18,21. 
lB Cfe De Lysia 1,6, 
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diferentes tipos de composición, cuál es el más efectivo y, 

fmalmente, en qué consiste el toque poético que debe tener la 

composición en prosa236
. 

El método utilizado para comprobar lo que se afirma, 

como son la profusión de ejemplos ilustrativos y el análisis 

minucioso de los fragmentos probatorios, nos revelan a 

Dionisio en lo máximo de su capacidad, como a un autor que 

se adelanta a las críticas que sus opiniones han de suscitar. 

Veamos un caso detallado de esta última consideración: 

En la segunda parte del párrafo veinticinco de la obra que 

nos ocupa, el crítico afirma que los discursos de Demóstenes 

tienen un aire poético y hasta lírico, por ejemplo las arengas 

contra Filipo y sus discursos judiciales. Pero, ¿cómo puede 

Demóstenes conferir a sus obras ese aire poético? Por medio 

de la introducción disimulada de metros y ritmos. Es decir, 

será suficiente con que los periodos den la sensación de ser 

rítmicos y métricos, pero sin que presenten metro y ritmo 

acabados, pues en ese caso serían poemas líricos. A 

continuación, Dionisio hace el análisis de una parte del 

proemio del Contra Aristócrates, afirmando que comienza 

con un verso de la comedia, un tetrámetro compuesto de 

ritmo anapéstico al que le falta un pie: 

"MllÓdC; UJ.lÓlV, ro ÚVÓPEC; 'A911valOl, VOJ.líon 
J.lE,,237 

Si afl.adimos un pie al comienzo, en medio o al final, 

dice el crítico, tendremos un tretrámetro anapéstico perfecto: 

"MllÓdC; Ulloov, ro áVÓPEC; 'A911valOl, vOllíon 

Ile 1tapElVaL,,238 

2J6 efr. De composltione verborum, 1,12-14 
2J7 De compositione verborum 25,16 
m lbid. 25,16 
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De este modo la métrica del verso resulta igual a l<i que se 

encuentra en: 

"At~ro roivuv rt'¡v apXaiav 1tatOEtav 00<; 

OltKEl too ,,239 

Las personas que poseen una cultura elemental, dice el· 

crítico, se preguntarán si Demóstenes era tan pobre de 

recursos que precisaba de metros y ritmos, que tenia que 

ajustar los miembros de frase, cambiando las palabras de 

arriba abajo, cuidando la extensión de los vocablos, de las 

frases y de los nombres. Dionisio responde a las críticas de 

inmediato. Dice que Demóstenes, considerado el maestro de 

la palabra desde siempre, no habría consentido dejar al acaso 

ni un solo dato, ni un solo vocablo. Por el contrario, habría 

sido mucho su cuidado tanto en el orden de las ideas como en 

la belleza de las palabras. Y si no podemos creer las 

afirmaciones del crítico, allí está el Paneglrico de Isócrates 

que, afirman algunos, el autor tardó en componer diez aftos; 

allí está Platón, a quien se le encontró, al morir, el principio 

de La República escrito con otras variantes240• 

j Qué diferente fue el tratamiento de las apEra! en los 

discursos de Lisias! Allí, en todos los casos se limitó a 

enumerar las virtudes del orador, sin presentarnos un párrafo 

donde se hiciera evidente la presencia de esa apEr~. y es que 

nada más al inicio del De Lysia, donde el crítico se propone 

explicar el carácter que Lisias ha dado a sus discursos, sus 

aportaciones y lo que se debe utilizar del orador, nos dice que 

es puro en cuanto al lenguaje y que es el mejor modelo de la 

lengua ática no arcaica. Pero no se esfuerza por presentarnos 

239 Aristófanes, Las nubes, 961. 
240 Dionisio no nos presenta los cambios que tenia el inicio de La 
República, que es el mismo que aparece en el De compositione verborum 
25,32-33: KarÉf3l]v xate; de; O€lpatti IlErd D.aúlCwvoe; roo . Aplorwvoe;. 
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un fragmento probatorio, ni por decimos cuáles son las 

características de ese dialecto ático. Más bien dice que Lisias 

hace uso del dialecto ático y que' eso se puede probar en los 

discursos de: 

" ... Andocides, en los de Critias y en los de 

otros más.,,241 

Dionisia únicamente ha intentado defInir la gracia, pero 

no lo ha conseguido, reconociendo que esta virtud es dificil 

de explicar, como también lo son la belleza del cuerpo, el 

momento oportuno, lo apropiado y la rumonía242. 

Después de explicar las características de la composición 

así como sus objetivos estéticos (De comp. verb, 2-20), el de 

Halicamaso nos habla de los tres tipos de composición o 

armonías
243

: la composición o armonía severa (il aootllPá 

apl.wvía), la elegante o florida (t¡ 'YAacpupá [f¡ av911pá] 

apllovia) y la composición moderada (11 EúKpatO; 

apllovía). Éstas guardan una relación directa con los tres 

estilos; Pero sorprende que Lisias, de quien Dionisia 

recomienda imitar el dialecto puro y ático y la expresión de 

las ideas por medio de un lenguaje apropiado, común y 

ordinario, no sea incluido en alguno de los tres tipos de 

composición que previamente ha defInido el crítico. 

Efectivamente, después de precisar las características de cada 

uno de estos tipos de composición o armonía en las palabras, 

incluye como principales representantes de la composición 

severa
244

a Antímaco de Colofón, Empédocles, Píndaro, 

241 Cfr. De Lysia 2, 1: Wc; ton TBKI.ll'jpaa6Ul role; TE' A VOO1((1)ou ÁÓYOlC; 
KUl. role; Kpnlou Kui áUOle; aux,vole;: Como se puede probar en los 
discursos de Andocides, de Critias y en los de otros más. 
242 Cfr. De Lysla 11,1-2. 

243 Dionisio utiliza las palabras áPIlOV{U y oúvmnc;.para la composición 
armónica de las palabras. No debemos confundir estilo con composición. 
244 En el texto griego: ... KUA& tl'lv ¡.ttv UOOtllpáv, 'tt'¡v lit 'YAUCPUpáV [tl 
avellpáv],n'lv lit 'tP{'tllv BÚKparoV_ A lo largo de los párrafos veintiuno a 
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Esquilo, Tucídides y Antifonte; de la elegante y florida a 

Hesíodo, Safo, Anacreonte, Simónides, Eurípides, Éforo, 

Teopompo e Isócrates;de la composición media o mesurada: 

Homero, Estesícoro, Alceo, Sófocles, Heródoto, Demóstenes, 

Demócrito, Platón y Aristóteles. Vale la pena mencionar que 

Dionisio está tratando el tema de la composición de las 

palabras y no del estilo en general. Para nosotros sería dificil, 

y seguramente lo fue para Dionisio, ubicar a Lisias en alguna 

de las tres armonfas245
. ¿Nos encontramos con otro de los 

silencios intencionados del crítico? Probablemente así sea, 

pues ya hemos mencionado que cuando no domina un tema o 

se siente inconsistente en su tratamiento, prefiere evitarlo, sin 

explicar las causas de su silencio. 

Después de hacer la lectura del De compositione 

verborum y después de confrontarlo con el De Lysia surge 

veinticuatro Dionisio utiliza las palabras mJvGm~ y ápl-Lovla para nuestra 
p,alabra espaflola composición. 
4~ Los discursos de Lisias no presentan los rasgos de alguna de las tres 

armon[as definidas en el De Demosthene por Dionisio. Veamos: En 
relación con la composición severa: sus miembros de frase no presentan 
ritmos elevados ni magníficos ni hay arca[smo ni rasgos de antigOedad en 
sus discursos. Tampoco hay variación en el uso de las figuras literarias. 
Respecto a la composición elegante. No precisamente busca el uso de 
vocablos tiernos y gráciles ni gusta de las figuras lisonjeras o 
espectaculares, aunque, los periodos de sus discursos, que fueron 
compuestos para ser pronunciados ante una audiencia, se acomodan a la 
respiración del hablante. En relación con la composición media o 
mesurada no hay en sus discursos la selección de los rasgos más 
representativos de la armon[a severa y de la elegante. Debido a que el 
objetivo de Lisias era ganar un proceso, no hay la intención de dar a luz 
una obra de arte que pertenezca a un tipo de composición especifica. Sus 
discursos judiciales se caracterizan por la claridad en el significado de las 
palabras, por evitar el uso de extranjerismos y por la concisión y precisión 
en lo dicho por el hablante. En cuanto al uso de las figuras retóricas, ya 
hemos mencionado, que Lisias s[ echa mano de ellas, aunque de una 
forma moderada, de tal manera que no se perciba su aplicación. Lo mismo 
sucede con el hiato, que el autor utiliza cuando la pronunciación de las 
palabras se hace dificil por la presencia de una vocal final con una inicial 
de palabra. Es evidente entonces que Lisias ha desarrollado un estilo de 
composición propio, con un objetivo especifico (persuadir al auditorio), 
utilizando los recursos literarios conocidos hasta entonces, pero con una 
aplicación limitada, pues el autor prefiere que pase desapercibido su uso, 
para no provocar desconfianza en el auditorio ni en los jueces. 
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una serie de preguntas obligadas: ¿por qué Dionisio no 

aplicó el mismo método de trabajo en las dos obras?; ¿por 

qué en el De Lysia no hace gala de un análisis detallado 

como en el De compositione verborum?; ¿por qué aquí se 

esfuerza por probar lo que está aftrmando con opiniones 

propias, apoyadas en muchos casos con las declaraciones de 

otros autores? Es evidente que Dionisio de Halicarnaso, con 

el paso del tiempo, se fue enriqueciendo como crítico 

literario. La experiencia acumulad;;¡. a lo largo de varios aftos, 

no sabemos exactamente cuántos, dio sus frutos 

principalmente en el De Demosthene y en el De compositione 

verborum. De este último tratado, varios apartados han sido 

dignos de elogio, como el pasaje que tanto Dionisio, como 

Egge~46y Bonne~47 se han esforzado en explicarnos. Seguiré 

primero la teoría del de Halicarnaso y después la de los 

autores contemporáneos, si es que surge alguna duda. En la 

Odisea
248

, se nos describe a Sísif024gempujando cuesta arriba 

una pesada roca, la que inesperadamente se desploma, justo 

cuando el condenado estaba a punto de hacerla llegar a la 

cima. Dionisio considera que la composición adquiere cierto 

sentido de retardamiento a causa del predominio de 

elementos del lenguaje de una y dos sílabas, y a causa del 

encuentro de las vocales y del contacto de las semivocales. 

La lentitud con que se hace la lectura tiene correspondencia 

2-16 Egger (1902), pp, 97-98, 
247 Bonner 1969), pp, 75-76, 
248 Odisea, XI, 593-6. 

249 Reproduzco el párrafo que nos presenta Dionisio y que no difiere de 
aquel que encontramos en el de la Odisea, La diagonal indica el final de 
verso: mi. Ill')v l:lmxpov dOclOOV I(patÉp' dA:Ye' f-xovraJ luuv 
jkIotáCovra 1ttACÍlptov a~.upottPnotv: I ~tot o Ilh CJKTJPt1ttÓlleV~ 
x,epCJiv te 1toCJlv T.el luuv dvro MeCJK€ 7totl 16qlov: all'ihe IltÁ1ot! 
dKpoV U1tepjkIA.telV T.ó!' E1ttCJtpt'l'UOI(E KpatUtl¡;: I uun¡; É7tElT.U ntOOVOE 
KUJ..{VOEto luu¡; avutofJ¡;. 
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con la actividad llevada a cabo por Sísifo, quien a duras 

penas empuja el pei'1asco cuesta arriba Además, dice 

Dionisio, esa parte está compuesta con ritmos dactílicos y 

espondaicos más alargados y con los mayores intervalos. 

Pero eso no es todo, cuando Sísifo ha logrado empujar el 

peftasco a la parte más alta de la montafta, el pedrusco, de 

manera repentina, se desploma dando tumbos hasta alcanzar 

la llanura. Aquí, por el contrario, la composición adquiere un 

ritmo cq,mo de carrera gracias al mayor número de sílabas 

breves y a que no hay monosílabos y sólo se encuentran dos 

bisílabos; no hay separación perceptible entre las palabras, de 

manera que éstas se pronuncian de manera sucesiva, y se 

obtiene un ritmo rápido y ascendente al hacer uso de dáctilos 

con sílabas irracionales25o
, que se agilizan a tal grado que no 

pueden diferenciarse de los troqueos. La explicación de 

Dionisio ha sido tan certera que podemos prescindir de las de 

los dos críticos mencionados anteriormente, excepto por la 

aclaración de Bonner2SIque considera que, en buena medida, 

el arte de Homero pudo haber sido inconsciente. Aún así, 

dice, como ejetnplo de estudio metódico ese pasaje es dificil 

de superar. 

¿Encontramos algún análisis de este tipo en el De Lysia? 

No, en ninguna parte aparece un fragmento analizado, 

desmenuzado hasta su mínima expresión, cosa que sí sucede 

en el De Demosfhene y en el De composifione verborum. 

Pero veamos otros aspectos que revelan un enriquecimiento 

en el tratamiento del De composifione verborum: en el 

ensayo de Lisias la interrogación, recurso que despierta 

250 Se llama sílaba irracional a la larga que forma parte de un pie (por 

ejemplo un troqueo: -") cuya silaba breve se sustituye por una larga (" -). 

La última silaba es irracional porque no guarda con la breve una relación 
exacta. 
m Bonner (1969), p. 76. 
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interés en la lectura y le da variedad, jamás se utiliza, en 

tanto que en los dos últimos tratados es uno de los recursos 

más empleados; son más frecuentes las citas textuales, por 

ejemplo, al principio y al final del De compositione verborum 

se encuentra una cita de Homero, venida al caso p~)fque se 

trata de un obsequio que Dionisio hace a Rufo con motivo 

, del cumpleaños en el que este último ha alcanzado la edad 

viril. 

En cuanto al estilo, Dionisio de Halicamaso considera que 

son cuatro los factores que lo vuelven agradable y bello: la 

melodía, el ritmo, la variación y la adecuación252, y que bajo 

lo agradable se encuentra el momento oportuno (11 aopa), la 

gracia, la eufonía, la dulzura y la capacidad de persuasión. 

Aquí es interesante observar que la gracia, la virtud más 

característica de Lisias, aparece subordinada a lo placentero 

(11 l1<>da). En el De Lysia, por el contrario, la gracia se 

encuentra en una situación de igualdad respecto de las 

virtudes de la expresión. Esto quiere decir que el autor ha 

modificado sus puntos de vista en relación con la importancia 

de esta cualidad y que si, después de redactar el De 

compositione verborum se diera a la tarea de definir la gracia 

de Lisias, seguramente no le atribuiría tanta importancia253 a 

la virtud que le permitía saber qué discurso Lisiano era 

auténtico o apócrif0254 o llegaría a la conclusión que ya he 

adelantad0
25j

, que la gracia lisiana es igual al estilo de un 

autor. 

Como están las cosas, las teorías de la composición 

literaria no se ven aplicadas en el De Lysia. Aquí no 

m Cfr. De comp. verbo 11,2. 
m Cfr. De Lysia 10,5. 
m Cfr. De Lysia 12,1-12,9. 
m Vid. supra, p. 85. 
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encontramos ninguna mención de las teorías de la 

composición armónica en las palabras y, excepto por la 

adecuación, tampoco se mencionan los temas de la melodía, 

del ritmo y de la variación (los que proporcionan al escrito 

placer y belleza2s6). Tampoco ~ay duda de que una de las 

primeras obras de Dionisio de Halicarnaso es el De Lysic?57, 

pues en este tratado encontramos limitantes tanto en su 

capacidad de análisis como para comprobar sus 

declaraciones. En el De compositione verborum, en cambio 

encontramos el uso de análisis detallados de fragmentos, la 

interrogación, la reelaboración de fragmentos y la inserción 

de citas textuales. Más aún, podríamos afirmar que, en sus 

comienzos en el ejercicio de la crítica literaria, Dionisio de 

Halicarnaso no ha consultado o leído a tantos autores y 

críticos como lo hizo cuando terminó el De compositione 

verborum. Cuando Dionisio dio fin a esa obra era ya un 

verdadero hombre ilustrado, como dice Bonner,2S8pues la 

gran cantidad de literatura griega que había a su disposición 

lo obligó a hacer una selección de los autores y de sus obras, 

de tal forma que emitió un juicio de los escritos o de alguna 

de las obras de autores, desde Homero hasta Dinarc02S9. 

256 Cfr. De comp. verbo 11, l. 
m En efecto, en el nEPI THE óHMOE9ENOYE AESEflE 2, el crítico, al 
describir las caracterIsticas de la expresión o estilo llano y simple y al 
colocar a Lisias como su exponente más destacado, dice que las 
cualidades oratorias de Lisias ya las ha tratado en un escrito anterior ( .. J:v 
tñ 1tpó taútr¡c; OEi51ÍAffitUt ypacpñ ... ). 
2 Cfr. Bonner (1969), pp. 14-15. 
259 Los autores, de los cuales el crítico hizo una lectura detalhida son: 
Homero, Heslodo, Antlmaco, Paniasis, Simónides, Estesfcoro, Safo, 
Alceo, Píndaro, Esquilo, Sófocles, Eurípides, Menandro, Herodoto, 
Tucfdides, Filisto, Jenofonte, Teopompo, Gorgias, Traslmaco, Isócrates, 
(seo, Demóstenes, Esquines, Hipérides, Licurgo, Dinarco y, por supuesto, 
Lisias. Faltará anotar a los teóricos y crIticos de la literatura griega, de 
entre los cuales sobresalen Platón, Aristóteles, Isócrates, Teofrasto y 
Gorgias, ya citado. 
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CONCLUSIONES 

Para dar fin a este trabajo será conveniente, así sea un 

tanto esquemático, hacer un recuento de aquellos aspectos 

que nos permiten comprobar el desarrollo de las habilidades· 

como crítico literario en Dionisio de Halicamaso. El punto de 

partida es el De Lysia, una de sus primeras obras, hasta las 

dos últimas, el De compositione verborum y el De 

Demosthene. Veamos el balance que arrojan nuestras 

investigaciones: 

a) EN RELACIÓN CON LA PRIMERA TRILOGÍA DE 

DIONISIO: 

El crítico literario seguramente hizo una lectura 

minuciosa de los oradores áticos más destacados y a 

continuación llevó -a cabo una valoración personal, eligiendo 

así a seis oradores, entre los cuales Lisias destaca por sU 

concisión y gracia. 

Los datos biográficos proporcionados por Dionisio de 

Halicamaso respecto de Lisias, no son de gran extensión. Con 

todo yeso el rétor fue una inmejorable fuente de información 

para autores como el Pseudo Plutarco y Focio. 

Dionisio considera que se imita a un autor con el fin de 

adoptar sus rasgos más notables. Pero la imitación no debe 

ser servil y abarca, en el caso de Lisias, tanto el plano de la 

expresión como el plano del contenido. En cuanto al primero, 
. . 

el crítico ha adoptado el llamado sistema de virtudes que tiene 

su origen en Aristóteles, allí donde el de Estagira dice que la 

claridad es la virtud de la expresión; Teofrasto, por su parte, 

enumera cuatro virtudes: la pureza de la lengua, la claridad, la 
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propiedad y el ornamento. Diógenes de Babilonia hablaba de 

cinco virtudes, pues a las cuatro de Teofrasto aftadía la 

concisión, y por último, Dionisio registra seis virtudes más, 

que pueden ser con mucho harina de su costal: la expresión 

de las ideas por medio de un lenguaje apropiado, común y 

ordinario; la dicción concisa y precisa, la viveza, la 

caracterización, la persuasión y la gracia. 

El estudio del autor a partir de este doble plano: el de la 

expresión y el del contenido, aparece esquemático en 

Dionisio y puede llevar la monotonía y el riesgo de que un 

orador sea descartado sólo porque no presenta alguna o 

algunas de las virtudes del estilo. Aun así, en el De Lysia se 

hace manifiesto el primer intento de Dionisio por acercarse a 

un autor antiguo de una manera más personal, como sucede 

cuando él intenta explicar la gracia lisiana. 

En opinión de Dionisio de Halicamaso, Lisias no suscita 

emociones fuertes en los oyentes, aunque a mi juicio, en los 

pasajes citados por el crítico, logra despertar- sentimientos 

como la conmiseración, la compasión e inclusive la cólera. Es 

decir, el carácter que Lisias confiere a sus personajes no se 

habrá de ajustar a los caracteres violentos, tan característicos 

de Demóstenes. 

Dionisio de Halicamaso, en su afán por probar que los 

discursos de Lisias están elaborados con claridad y sencillez, 

evita poner en evidencia los amplios recursos retóricos que 

este autor, sin embargo, posee y aplica en el momento preciso 

sin que se haga evidente su uso. 

Por lo que se refiere al tratado sobre Isócrates, aunque 

este autor es estudiado por Dionisio siempre a partir del plano 

de la expresión y el del contenido, es posible notar un cambio 

en la forma en que el rétor hace su crítica, pues él, por 
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primera vez, se sirve del método comparativo y del análisis 

de oraciones, además de hacer hincapié en los valores 
-

morales que aquel orador preconiza, como el amor a la patria, 

la justicia, la piedad y la honestidad. 

En el De Isaeo los recursos ya más frecuentes son el 

método comparativo y el análisis de oraciones, pero, con el 

fin de comprobar sus aseveraciones, el crítico las somete a 

una reelaboración. En este tratado está ausente ya el tema de 

la imitación de alguna cualidad del orador. ¿Por qué entonces 

Dionisio ha incluido a Iseo entre los oradores dignos de 

imitar? Porque en él se hallan presentes aquellos recursos que 

Demóstenes llevó luego a la perfección, como lo son, por 

ejemplo, las demostraciones con sus detallados epiqueremas y 

entimemas. 

b) EN RELACIÓN CON EL DE DEMOSTHENE y EL 

DE COMPOSITIONE VERBORUM 

Tanto el De Demosthene como el De compositione 

verborum nos muestran a Dionisio en el punto más elevado 

de su capacidad como crítico literario. En el primer tratado, el 

rétor de Halicamaso se aleja del sistema de virtudes como 

método para hacer crítica literaria; aquí, adopta el sistema de 

los tres estilos y, con éxito, sigue haciendo uso del método 

comparativo, del análisis y de la reelaboración de pasajes. En 

el segundo tratado su forma de trabajo es casi idéntica, pero, 

en vez del sistema de virtudes se incluye la teoría de los tres 

tipos de composición y aparecen con más frecuencia los 

puntos de vista del crítico, que se apoyan en la comprobación 

de sus declaraciones. 

Es de notar que, a partir del tratado dedicado a 

Demóstenes, Dionisio ya no enfila sus ataques contra el 
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aslatllSmo, tal vez porque el aticismo finalmente se había 

impuesto en el gusto de la época. En' el De compositione 

verborum, en cambio, encontramos un rechazo a la forma de 

componer de quien había sido pionero del asianismo, 

Hegesias de Magnesia. Este autor, según el crítico, elegía de 

manera intencionada los peores ritmos. 

Dionisia de Halicamaso, a mi juicio, evita tratar un tema 

que no dominaba, aunque tuviera conocimiento de él. Es el 

caso de la teoría de los tres estilos liter:arios, que ya había 

tratado Cicerón y que, por tanto, Dionisio conocía, pero que 

no se hace presente todavía en el De Lysia ni en los otros dos 

tratados de la prime m trilogía. 

Ahora bien, partiendo de los instrumentos de que Dionisia 

se sirve para expresar sus puntos de vista, es claro que él 

muestra una evolución en su pensamiento y método crítico. El 

tratado De Lysia es el más esquemático de Dionisio de 

Halicamaso, ya que el orador es objeto de estudio a partir del 

sistema de virtudes y a partir del plano del contenido y es 

digno de imitación sólo si se ajusta a los requerimientos de 

ambos apartados. Aún así, aquí encontramos el primer intento 

de Dionisia de Halicamaso por acercarse de una manera más 

personal al orador cuando pretende definir y explicar la virtud 

de la gracia que caracteriza las obras de Lisias. Ese avance 

evolutivo se aprecia más aún en el De Isocrate, cuando 

Dionisia introduce el método de la comparación, en el De 

Isaeo. cuando analiza fragmentos de textos, y en el De 

Demosthene y en el De compositione verborum, cuando, al 

analizar fragmentos de textos, con frecuencia los recompone 

con el fin de comprobar la justeza de sus juicios en tanto que 

critico literario. 
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Apéndice 1: 

Los oradores antiguos (De oratoribus 
antiquis). Texto griego y traducción. 
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LlIONY~IOY 

AL\IKAPN A~~En~ 

1 

nEPI TON AP XAlílN PHTOPflN 

1. 1 noAAT¡v Xá.ptv ~v ElSÉvaL T<ii ka9' 1j .... éis Xpóv<tl 5 
1::' ... 'A - • "'l. l., !. -ULKaLOV... W KpaTLO'TE _ JJ-.... au:, Ka, (1I\I\WV J«Y T'V<rIV tt;1rL-

TTjSEU .... á.T<rIV €vEKa VUV Ká.AALOV G.aKOUp.Év<rlV ti 1I'pÓTEpoV, 

OUX ljKl.O'Ta SE T-íiS 1I'Ep' TOUS 1I'OALTiKOUS Aóyous E1n .... E­

AEtas ou J.LLKpav ElTtsoO'tv 1I'~o''1 .... ÉvtJS E1I'L Ta. KPELTT<rI. 

2 'Ev ya.p S~ TOlS ';pú t¡ .... wVXPÓVOLS t¡ .... iv a.PXa.La. ka, 10 

+tAóO'o+Os P'lTOPLKT¡ 1I'P01l''1AaK .. tO .... ÉvtJ ka, SELVa.s ÜCpELS 

Ú1I'Op.ÉvouO'a KaTEAúno, cip~a .... Évt] f-LEV alTO T-í}s • ME~á.vSpou 
TOU MaKESóvOs nAwTT)" EK1rVElV Ka, Jiapa.lVEO'OaL KaT' o).l-

yov, E1I'L SE: T1)S KaO' tÍfLas tÍALKtUS fUKpou SerjO'uO'u ElS 
''1. '..1.' -.O 3 <E' ~ , "", '1. TEI\OS '1't'avluval. n:pa oE TLS ElTL T'1Y EKELV'lS trapEl\-

OouO'a Tá.~LV, a4>óP'lToS a.vaLSEt~ OEaTpLK!) Kal ü.vá.y<rlyoS 

Kat OÜTE 4>LA.oO'ocJ.las oün: ciAAou 1r(lI.SEú .... aToS OUSEVOS 

fLETEc.A'14>ula EA.WOEptOU. A.aOouaa Kat trapuKpouO'uM 

15 

TT¡v TWV 0XA.<rIV o.yvolav, 4 ou fLóVOV iv EU1l'"0pl~ Ka, TpucJ»ñ 

KU' fLopcJ.fi lTA.ElovL TijS h~pa .. Sl-íiYEV. aA.A.u Ka! TaS Tif-La.S 20 

Kat TUS 'D"pOO"Ta.alas TWV lTÓA.EWV. Q... ESEL TT¡V cJ»LA.ÓO'OcJ»ov 

16 (Ív(w~dq: 6g(xT¡m~n A : (Ív:x(8¡:t(X 6t;(xTptX~ VT U 11 19 dlJtopLa 
A" : &JtopÍO; A'VTU. 



LOS ORADORES ANTIGUOS 

1, 1 Sería justo que mucho le agradeciéramos al tiempo 

que vivimos, querido Ameo2~, y Por los que respecta a algunas 

otras actividades, trabajar. ahora es más favorable que antes, 

sobre todo en lo concerniente al estudio de los discursos civiles, 

donde no poco se ha progresado para 10 mejor. 2 En las épocas 

anteriores a nosotros la antigua retórica filosófica fue depuesta, 

enlodada, soportando terribles males; empezando a expirar y a 

extinguirse poco a poco desde ·la muerte de Alejandro de 

Macedonia. Y en nuestra época poco ha faltado para que sea 

borrada. 3 Además, otra retórica261 
, adelantándose en contra del 

orden de aquella, intolerable, de teatral desvergüenza, mal 

educada, que no participa de la filosofla ni de ninguna otra 

educación liberal; habiendo pasado desapercibida y engañando a 

las muchedumbres ignorantes, 4 no sólo vivió con la buena 

posición, con el lujo. y con la apariencia de aquella, sino que 

también conquistó para sí los honores y la dirección de las 

ciudades, lo que era forzoso que detentara la filosófica262y fue un 

160 Ameo es uno de los disclpulos de Dionisio de Halicamaso. El critico 
literario le dedicó también la Epístola primera a Ameo, la Eplslola 
sefunda a Ameo y el De Demosthene, 
26 Por supuesto, se refiere al Asianismo, una fonna oratoria que, dice 
Dionisio tiene sus principales baluartes en Misia, Frigia y Caria, cuyas 
características se pueden confrontar en La Controversia entre el aticismo 
y el asianismo. pp. 32-44. 
262 No es en realidad la filosofia para Dionisio, sino la oratoria, que no ha 
de presentar los excesos del asianismo. 
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1, 1, 4 
UEPI TON APXAION PHTOPON 

eXELV. dS¡a.UTi¡V clvttpníaa.To Kal fiv +OPTuaj TiS ... ó.vu 

Ka.
16

XA1)pci ka., nAEUTWaa. 1ra.pa.1tA1)ala.v CVOl1)aE YEY¿aea.c. 

,..qV ceMá.SUTU'iS TWV ciacd-r~v Ka.l kQ.KoSa.Lf1:ÓVCaJV okla.Ls. 
5 -navEp ycip €v EICELVULS -~ ,uv lAEu8Épa Kal a6t+~v 
YUf1:ETi¡ Ká.81)TaL f1:1)S~os oaau TWV a;óTi)s kUPla.. tta.Lpa. 5 

SÉ TLS licf»pCaJv en" oAÉ9PftJ TOU (3,ou va.poüau vCÍa1)S ~Loi' 
Tt)S ovalas &pXELV, O"Ku(:a.A'~ouaCl Kal SeSLTTOJ-LÉv1J -rqv 

~TÉpa.v • 6 TOV ulhov TpÓ1I"OV Ev ..... á.an 1I"ÓAEL ka,¡ oV&:i««s 
3. • - • _~ I ( , , e I ~ "JTTOV W TULS EOlTa.WE:UTOtS TOOTL yap a.VQ.VTCaJV TCaJV 

lCaKWV Éaxa.TOV) ti ,«v 'ATTLKi¡ f1:ouaa. Ka4 a.PXala. Kal 10 

a,thóX9CaJV o.TLJWV ELA1)cf»EL axilJ-LU, TWV ¡a,urijs Ck1l"E
a

OÜaa. 

ciya,9wv, 7 ..¡ SE €.e TLVCaJV (3apó'9pwv rijs 'AaLuS EX8Es kal 

1rP~1)v ci+LKOI'Év1), Moai¡ t) ~poyLa. TLS ti KapLICóv TI. KCUCóv. 

[ti l3ó.p~apov] 'EAA1)vlSastj~lou S'OUCELV 1rÓAELS a..IrEAó.­

aaaa TWV kOtVWv T~V ÉTÉpav, ..¡ til'a9~s n]v +LXóaocf»ov 15 
Kal 1) flatv01J.ÉVTJ Ti)V a~pova. 

2. _ 1 • AAAu y<ip OU J.'óvov dvdeáW dvcatwv Xl!ávoc; awrTje 
líeUJ1:o~ lCaTa. nívSapov. ciUa. Kul n:xv&v vi) tú" Ka.& 

E1I"LT1)SEUI'ó'T6JV yE Ka., Va.VTOS liAAoo avouSalou xPlÍ­

l'aToS. 2 "ESU~E SE Ó Ka9' "¡J1US XpÓVOS. "hE 8EWV TLVOS 20 

a.?~aVTOS ELTE "'uaLK1JS VEP'ÓSOU Ti)V a.pxo.íav T~tv 
a.vaKUICAoúa1)S ElTE a.v9p6JvlvTJS ópf11JS (trl Ta. Óf1OLa. 

vOAAous a.yoúaTJS, ka.¡ «trÉS6JKE TU J-L(y ciPxaí~ Kal aw~pov, 
P1)TOpUCTI T~V Suca.ía.v TLJ-L"]v, 1]V ka, 1TpÓTEpOV EIXE KaXwS. 

a.1T'OAa.~E'iv. Tñ SE vÉ~ Kai. «VO..]T~ traúaaa9a.L SÓ~av 00 25 

1T'poa1]lCouaav Kap1TOUJ-lÉvn Ka, €v a.AAOTp~OLS «yaBo'" 
TPU~Wan· 

3 Ka., 00 IC"O' EV &a6JS TOÜTO f-Lóvov E1Ta.LVEtV TOV trapóVTa. 

XPÓVOV Ka, TOU'> aUJ-l~tAO(J'o4»oüvTas a.vBpw1fous ~'O\l. 
on Tei. ICpEÍTT6J TLf-LLwTEpa VOLE"LV TWV XUpÓV6JV ilP~a.VTO 30 

13 Mua-í¡ KiessJing: l-toUaa codd_ Ij 17 i) (3á.¡>oocpov deL Dobr_ 



ser vulgar y molesto. Y fmalmente hizo que la Hélade se 

asemejara ~ las casas de los corruptos e infelices. 5 Justo como 

en aquellas familias donde la esposa libre y prudente se queda sin 

ser duefla de sus propias cosas y una concubina insensata, que 

está ahi para ruina de su vida, juzga digno poseer todos los 

bienes de aquella, tratándola como desperdicio, y 

amedrentándola. 6 Del mismo modo en toda ciudad y no menos 

en las civilizadas (éste es el último de todos los males) la musa 

ática, antigua y autóctona ha tomado un carácter deshonroso, 

privada de sus propios bienes. 7 Y la otra, llegada muy 

recientemente de algún báratro de Asia, alguien de Misia, de 

Frigia o algún mal de Caria, considera digno gobernar a las 

ciudades griegas, expulsando a la otra de los asuntos públicos: la 

ignorante expulsa a la instruida, la insensata a la prudente. 

2.1 Pero no sólo «El tiempo es el mejor salvador de los 

hombres probos", según <dice> Píndaro, sino también, ¡por 

Zeus!, <lo es> de las artes, de las profesiones y de todo asunto 

serio. 2 Nuestro tiempo lo ha demostrado, ya por algún mandato 

de los dioses, ya por el curso natural que ha vuelto al antiguo 

orden, ya por un impulso humano que conduce a la multitud a las 

mismas cosas. Y que, por una parte, ha restituido su valor a la 

antigua y prudente retórica, el que antes poseía justamente, y por 

la otra, a la nueva e insensata le ha retirado la gloria que no le 

pertenecía, cuando recogía el fruto y vivía voluptuosamente con 

los bienes ajenos. 

3 y no es justo elogiar sólo por ese punto al momento presente 

y a los hombres deseosos de saber que dieron principio a que las 

cosas más honrosas fueran mejores que las peores (en verdad el 
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1, 2, 3 UEPI TON APXAIílN PHTOPílN 

(katTol fllpos yl! TOU 1I'UVT~S 4iJUO'u clPX1t ""'yeTal TE lecU 

. iO'Tw), o.U· 3TL Kal TUXELav ,.;;¡V f"TuCoA1jv lCa.lficycU1)~ 
-rT¡v lvLSoaLV UUTWV 1rUp€O"ICEúaO'fI ycvÉ08ul. 4 -"'E(<<d yap' 

oA{ywv TLVWV 'AO'lavWV vóAt!6Jv, ats 8l' G.p.a.8la.v fJpa.8eLá. 

EO"TlV 1} TWV KaACnr p.á.91)O'lS, al AOlVal 1I'É1ro.UVTUL TOUS 5 

cJ.OPTLkOUS Ka, +uXpous Ka, o.VU~TOUS ayu"IIi;)aaL 

Aóyous, 5 TWV .uv VpÓTEpoV fÚy'u €V' au,.oLs +POVOw,.CdY 

uiSoull€vWV ijS1J leal KUTa. IUKpOv G.vauTof-lOAoúVT6Jv vpos 
... t:, :I..J. ~:t,. 

-rOUS ETEpOUS, EL ..... 1 nvt!S VUVTQ.VUO'lV aVlOT6JS C)(OUOl, 

TWV S41 Vt!6JO'TL TOU .... a.fhíflQ.TOS cl11'TOf1Év«dV ELS I(Q.To.+póY1)OlV 10 
• , ,~ , ~~!.~ .. J...~_. • •• • ayoVTWY TOUS I\oyous K," yot.l\6JTQ. 1I'O~Ut-.... V' T1)Y EV o.U-

Tois <r1I'ouStÍv. 

3. 1 Ahia lit otflaL Ka, <ÍpX ..... TfjS TOO'o.ÚT1JS JLETaCoA~ 
qÓ,€TO "r1 'lT'áVTWV KpaTOÜO'Q. CPWflfJ 1I"pOS ~Q.univ a.vo.y­

Ie~OUO'Q. TOS oAus 1I"ÓA€LS a.VoCA,ÉVEW leal To.ÚT1)S n 15 

a.urijs OL SUVUO'TEÚOVT€S KaT' ci.pc:njv leal G.vo TOU KpQ._ 

Tw,.OU -ro. KOLVO liLOLKoü~fTCis, €UVUlSEUTOL 1I'6.Vu~al y€V\fUioL 

-ra.S KpLO'ELS YEVÓJ1EVOL, ti+' Qy KOO'floúflEVOV TÓ Tfl +páv'fLOv 

ri)s VÓAE(')S flÉpoS ~TL fléU.Aov €VIliÉSWKEV leal TO a,VÓ'lTqV 

1'jVáy Ka.O'TUl vouv EXEl.V. 2 T oLyápTOL .... oUal fl& mopúlL 20 

an-ouSqS ci~LUL ypá.cJ.OVTUL TOlS vüv, voAAo, SE AÓyO' 

1I'OALTLKOL XUPLEVT€S €KcJ.É:pOVTUL cJ.LAóO'o+O' TE O'UVTá.~.,S 
OU 1l0, Ala.. €UKaTucJ.póvfJTOL líAAuL n: 1I'oAAo.' Ka, KQ.Aal 

'lT'PUYf-1a.T€l(U KUL 'PwllQ.LoLS KaL uEAA'lO"Y €~ flá.Aa lil€a­

'lT'OUSUO"f1Ó,Ul 'lT'po€A11AúOaai T€ KaL vpo€A€ÚaOVTaL KaTcl 

TO cLKÓS. :l Kal. OUK av Oauflá.aQ.LflL, TTIALKaóT11s J.L€Ta.CoA1js 

EV TOÚT<~ T~ flpax€'i Xpóv~ y€v€V1]Jl-Ó!')s, El fl1)KÉTL xCdPlÍO'El 

'lT'pOawTÉpw Jl-La.S yEY€a.S ó ~1jAos EK€lVOS TWY o.YO.qTCdY 

AÓywv . TO yc:i.p EK vavTos elS EA.áXLO"TOV O"UVo.X9€v ¡'iSLov 
i~ o'Aiyou llTJS€ dvaL. JO 

3 rrapcaxcúo:ac AVD 1to:pcaxWm¡: T U 10 'VUUatl A TB : 
ve:6lTlp6lv (I"Tt \' !I 15 TE codd. = &t Vs. IJ 26 xOOJLoúfLEvovedd. : 
-lLEVOl codd. 

... 



principio es la mitad del todo)26J, pues también se dispuso que hubiera 

un rápido cambio y un gran progreso de las cosas honrosas. 4 Fuerade 

unas pocas ciudades asiáticas, en lasque, a causa de la ignorancia, es 

lento el aprendizaje de las cosas bellas, las restantes han cesado de 

aprender los discursos vulgares, fdos y faltos de sensipilidad. 5 Las 

que antes estaban de buen grado con éstos, ahora son sensatas y se 

avergüenzan y poco a poco se pasan al bando enemigo, excepto 

algunas que por completo están sin remedio. Y las otras últimamente 

emprenden el aprendizaje, promoviendo el desdén por esos discursos y 

haciendo irrisión del empeño en ellos. 

3. 1 Y creo que la causa y principio de tal cambio fue Roma, que 

impera sobre todo y obliga a todas las ciudades a volver los ojos hacia 

ella y los que la gobiernan conforme a la virtud y administran el bien 

común sobre la base de la excelencia: ellos son muy bien educados y 

nobles por sus decisiones, que están presentes en la toma de 

decisiones264. Honrada por ellos, la parte juiciosa de la ciudad ha 

progresado aún más y la insensata ha sido obligada a ser razonable. 2 

Por eso, por una parte, nuestros contemporáneos escriben muchas 

obras históricas dignas de envidia, y por otra, salen a la luz muchos 

discursos civiles de buen gusto, de filosofla y tratados nada 

desdeñables ¡por Zeus! y han llegado lejos y llegarán muchos otros 

trabajos hermosos, hechos con mucho cuidado tanto por los romanos 

como por los griegos, según parece. 3 No me admiraría que un cambio 

tan importante se haya llevado a cabo en este corto tiempo, sino que 

ese celo por los discursos insensatos se extendiera más allá de una 

generación. Pues lo que ha sido reducido del todo a lo mínimo, es fácil 

que en poco tiempo sea nada. 

263 Es decir, en opinión de Dionisio, s610 con el hecho de dar inicio a una obra, se 
obtiene un cincuenta por ciento de adelanto. Nos encontramos con la mención de un 
proverbio muy conocido y citado no sólo por Oionisio de Halicamaso, sino también, 
~or ejemplo, por Demetrio en el Sobre el estilo, 122. 
M El texto griego dice: ... !Oima{ÓElHOl návu Kai ytwlllOl td() Kp{m::l() yEVÓ,.U:VOl, ... : 

Bien educados con mucho y excelentes (o dignos de su linaje) para la toma de 
decisiones. 
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1,4, 1, IIEPITON APXAUlN PHTOPílN 

4. 1 "AAAel yelp >Te) ...cv ElIxapmcLv T\J l'ETa(ciAAovn 

TclVpciYI-LUTU xPóV<tJ kal Te)TOUS ,,0. tepuncJ'To. .1I'poQ.&pou~ 
f.1Évous É:VULVELV kal TO Ta f.1UAoVTa, E.c: Tidv yqovÓTwV 

EUcQ.tELV ka,~ Vó'VTU Ta va,pa,vA-ríaLa. TOÚTOLS, a k&v c\ 
TUX~V dVE:LV SÚVa.LTO, 44»tíaw, 19 &v S' &v in f«Ítw Aá.COL 5 

' • ,~ • ~ • \. • e 111 To. KpEwaovu M.I X UV, To.UTo. vELpaaO .... UL "EY4iLV, U'D'uvEaLV 

TOU Aóyou kOLV.qV leal 4»tAá.v8pw'D'OV kal ..... A€LaTU 8uvC1JÚ:v1)V 
~cf)frMiaa,L Auewv. 

2 "'Ean 8E -ijSE, nVES EluLV 4fLOAoYWTUTOL TWV a.Pxutwv 

P'lTÓPWV TE Kal ovyypu4»iwv leal T'VES auTCnr fyÉvo
VTO 

10 

1rpoo.I.pÉaELS TOU T4i fJwu KU' TOU Aóyou kal Tí ..-o.p' bcá.cnou 

SEL Aaf.Lt:ó'vELv t¡ +UAó'TTEa8a,L, leuAa. 8EWfl1ÍflUTa. leal &vay~ 
Ko.'a TO'S aaKOUaL T1jv vOALnK1jv ~tAoaO+lav KaL ou 

litívou I'a. ~ KOLVa ouSl Ka.Tt)l-'afeul'€va TO'S vpÓnpov. 

3 'Eyw youv OU&pLª TOLaóTU 1rEpLTUXWV oUia ypa.4»u, 15 

"IroAA.qv ttí"laLv aUTWv 'll'OL'laÓp.€voS. Ou J1€v 8~ SLaCE-

- ~ULOU,..,al yE WS 8i¡ Kal a~wS E18¿,S • TÓXa. yc\p &v EUV 

TLVes al E~ StaAuvOá.vouaac. TOLauTuL ypa.+a1, Te) Se 

T'ijs Ú'D'ó'VTWV lcnopÚJ.s opov ÉUUTOV VOtE'V K«U V€pt TOÜ 

fU) YE:YovÉvat n TWv SuvaTwv y€V€a8at AÉyetv uü8aSES 20 
, ,,]1, '4 n ' t ..,. , "~t vuvu KaL ou vOPPw ",aVLas. Ept fL€V ouv TOUT<alV OUU€V 

EXw, Ka8á.lTEp E4»'lV, 8ut~~atoüa8Q.L. 
Twv Si: PfJTÓPWV T€ leal auyypa4»É:<alv. ÚlTEP wv ¿ AÓyos, 
\\,...... , J¡t '1' n..... " ~ .f:,. t ~ "IrOI\I\WV 1TQVU OVTWV KaL ayauwv TO fLEV UlTEp UlI'aVT<alV 

ypá~ELV fJ.QlCpOU Aóyou SEÓI-'EVOV ópwv iÚO'w, TOUS SE 25 

xapLEaTáToUS €~ ulhwv vpoXUpWÓ.,..,EVOS KQTa. Ta.S -aihL­

Idas EpW trEpl ÉKá.aTOO, VUV I'w 11"EPL TWV P'ITÓpwv, Eav 

SE ~X<alpfi, I(Ql 11"EPL TWV LarOpLKWV. 5 "EaOVTQL SE o, 

6' xpdaaovlX AV : xpdrrova TB U l() auyypa:q>E(,)v A VB : 
cptAoa6ql<uv T (sed auyypa:<pi<uv in mg.) 11 II TOÜ l.óyou codd. : 
TCW A6y<uv Rs. U 12 xlXl4 AVB : ](lXl T H 13 «mWoot Rs. : «xoó­
ouat codd. U Q,j a~rrou A V : ooM n:ou TB " 16 fdv &'~ codd. : 
!LtvTOt S ad. " 21 o08ev A T : oOOev VB U 25 TOO<; a~ inc. F. 
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L, 

4.1 Pero me abstendré de dar gracias al tiempo que cambia las 

cosas, de elogiar a los que escogieron lo mejor, de predecir el futuro 

a partir del pasado y todo lo demás que cualquiera podría expresar. 

En cambio intentaré decir cómo podría tener más fuerza lo mejor, 

escogie.ndo para esta obra265 un tema de interés com4n, humanista y 

que puede ser muy útil. 

2 Esto es: quiénes son los más destacados de todos los 

oradores e historiadores antiguos y cuál fue el tipo de vida y de 

discursos que eligieron y qué es necesario adoptar y evitar de cada 

uno de ellos. Temas de observación dignos y necesarios para los 

estudiantes de la filosofia política266 y sin duda, ¡por Zeus!, no 

comunes ni trillados por quienes nos precedieron. 3 Por cierto que, 

habiendo buscado un escrito de tal clase, no he conocido ninguno 

así, aunque hice una gran búsqueda de ellos. Sin duda no afinnaré 

que lo sé con seguridad, pues quizás existan algunos escritos de esa 

clase que desconozco. Además, es muy presuntuoso y no lejos del 

extravío ponerse como punto de referencia de la iilVestigación de 

todos los escritos y decir que algo no existe cuando es posible que 

exista. 4 Acerca de ellos, como dije, no puedo afrrmar nada. 

En cuanto a los oradores e historiadores, de los cuales va a 

tratar esta obra, ya que hay muchos buenos, omitiré ensayarlos a 

todos en vista de la necesidad de un tratado extenso. Pero una vez 

elegidos los más elegantes de ellos, hablaré de cada uno en orden 

cronológico. Ahora hablaré de los oradores, y si habrá tiempo de los 

historiadores. 5 Los oradores seleccionados serán tres, de los más 

2M Se refiere al tratado Los oradores antiguos. 

266 La filosofía de la política, es decir, la vida pública asistida por los 
valores de la filosofía de la época. Este es un concepto que Dionisio 
reconoce en Isócrates y esa es una de las razones por las que lo incluye en 
su propio canon de seis oradores. 
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f. 4,5 . I1EPI TON APXAION PHTOPQN 

1rapaA.~Q.vóP-wO' PtÍTOPCS TP€'iS 1'0 lK TcdV 'll'P€o(UT~p<oJV. 
Auatas "'c:rol(pÚ"ls "'aa'ios, TPE'iS S' EK TWV E1I"a.tq.La.aáVTwv 

TOÚTOtS. A'Jf'Oa8Évt¡s ·Ym'pLlhls A¡axLv1)s. oüs Eyw TWV 

a.AAwv ityOUl-'«t KPa.rlo-rous, Ka.l StatpE8tíalETat J1~ €ts 

Súo aUVT~€,S ti 1I'paYfJ.anía.. nlv SE á.PX'¡v 0.11'0 TaúT')S 6 
)\11-1rETuL Ti¡s Ú1l'~P TWV 1I"pEo(UTÉPc:.JV ypa.cf.€laT¡s. 

6 npOE'P'J¡dvwv S..¡· TOÚTWV EVQ.váyEtv lCcu.pOS 61ft TQ. 
'll"pOICElfJ.~a.. 

3 crlmpL8yX Z : ·r~pd8~ F U 5 «no om. F reato supo L 
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P 
f , 
- '­, , antiguos: Lisias, Isócrates e Iseo, y tres que llegaron a la madurez 

después de ellos. Demóstenes, Hipérides y Esquines267, a quienes 

considero los mejores <de todos>. La obra se dividirá en dos tratados 

y comenzará con ésta que escribí sobre los oradores más antiguos. 6 

Hechas estas advertencias, es el mom,ento de volver a la exposición. 

267 Todo parece indicar que el trabajo de Dionisio de Halicamaso quedó 
inconcluso, o que el autor modificó su perspectiva con el paso del tiempo, 
pues de ésta última trilogía, sólo conocemos el De Demosthene. 
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Apéndice 11: 

. Virtudes de Lisias, Isócrates e Iseo. 
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f:·1 
t) VIRTUDES DE LISIAS E ISÓCRA TES 

Lisias: 

-Pureza de lenguaje. 

-Cualidad que expresa las ideas 

por medio de vocablos 

apropiados, comunes y 

ordinarios. 

-Claridad. 

-Viveza 

-Caracterización 

-Persuasión (capacidad para 

convencer) 

-Expresión de los pensamientos 

Isócrates: 

-Pureza en la expresión. 

-Vocabulario o palabras que 

se confonnan muy de cerca de 

las de uso familiar y común. 

-Claridad. 

-Viveza. 

-Caracterización. 

-Persuasión. 

-En cuanto a la expresión, 

Isócrates es más elevado, 

magnificente y digno. 

en fonna concisa. -El tratamiento de los temas es 

-Dicción que concentra los similar al de Lisias, y en 

pensamientos y los manifiesta ocasiones es mejor. 

con precisión. -En la Invención: 

-Propiedad. Es ingenioso, ajustado a los 

-Gracia. temas y variado. 

En cuanto a la invención: -La elección y distribución de 

-Lisias es ingenioso en los los temas destaca en alto 

hechos de los temas y no omite grado por el desarrollo de la 

ninguno de los principios de los argumentación, la variación 

discursos. Es muy inventivo. de lo monótono y el cambio 

En cuanto a la disposición: en el tratamiento de los 

-En el orden de los temas o diferentes elementos del tema, 

exposición es sencillo, uniforme así como por la introducción 

y minucioso, pero es un tanto de digresiones. 

intrascendente. -Isócrates es superior a 

cualquier orador en la 

magnificencia de los temas y 
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en el tono filosófico. como lo 

es un hombre en relación con 

un nido. 

DEFECTOS DE LISIAS E ISÓCRA TES 

Lisias: Isócrates: 

-Su estilo no es elevado ni -No es preciso en los 

magnífico. pensamientos 

-No impone. -No es conciso. 

-No es singular. -La composición de las 

-No es agudo. palabras no es natural, 

-No es temible o atemorizante. sencilla ni vigorosa, sino 

-No impresiona (no posee áepac;) más elaborada. 

-No posee acentos fuertes. -No posee gracia o encanto 

-No tiene energía ni aliento. en el mismo grado que 

-No es persuasivo como lo es en los Lisias. 

caracteres. -Su composición se vuelve 

-Respecto a las pasiones, no puede esclava del ritmo al usar la 

complacer con las cosas severas. composición periódica y las 

-No es violento ni hace fuerza. figuras del discurso. 
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VIRTUDES DE ISEO: 

-PureZa de vocabulario. 

-Concisión. 

-Claridad. 

-Viveza 

·-Brevedad. 

-Persuasión. 

-Propiedad en los temas. 

-Precisión. 

-Apropiada para los litigios en el mismo grado 

que Lisias 

DIFERENCIAS EN RELACIÓN CON LISIAS: 

-Lisias es más sencillo y suscita carácter, es más natural, 

tiene gracia y sus figuras son más sencillas. 

-Iseo tiene más habilidad artística, Su disposición está 

más elaborada. 

-Hay más precisión y habilidad artística en el orden o 

división de los entimemas utilizados por Iseo. 

-Lisias es más sencillo en la composición de las palabras, 

-Iseo es más variado. 

-Lisias aspira a la verosimilitud, Iseo al efecto artístico. 
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Apéndice 111: 

Cuadro sinóptico del De Lysia. 
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CUAD\ROSINÓPTICO DEL DE LYSIA 

1 Biograffa de Lisias (l,.1 ,6). 

II Cualidades de Lisias. (2-14,7). 

-VIRTUDES 

-Pureza de lenguaje (2,1-2,3). 

-La expresión de las ideas por medio de vocablos 

apropiados, comunes y ordinarios (3,1-3,10). 

- La claridad (4,1-4,3). 

-La concisión (4,4-5,2). 

-Dicción que concentra los pensamientos y los manifiesta 

con precisión (6,1-6-4). 

-La viveza (7,1-7.3). 

-La cara¡;terización (8,1-8,7). 

-La propiedad (9,1-9,5). 

-La persuasión y la capacidad de convencimiento (10,1-

10,2). 

-La gracia (10,3-12,1). 

-Examen de La estatua de Ijicrates (12,2-12,9). 

-Resumen de las cualidades de Lisias. Sus carencias (13-

13,5). 

-Juicio de Teofrasto acerca del estilo de Lisias. Autoría 

de La apología d~ Nicias (14-14,7). 

III Caractensticas del orador en el plano del contenido: 

-Invención y elección de los temas (15-15,3). 

-Disposición de las ideas y tratamiento de los 
epiqueremas (15,4-15,6). 
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IV Tipos de discurso oratorio (16-16,5). 

-Manejo lisiano del proemio (17-17,10). 

-La narración en los discursos de Lisiás (18-18-6). 

-La demostración (19-19,5). 

-El epílogo (19,6) 

V Examen de los discursos de Lisias (20,2-20,3). 

-Argumento del Contra Diogitón (21-21,3). 

-Bonomía del proemio del Contra Diogitón (22,1-24,7). 

-El proemio del Contra Diogitón (23,1-23,3) 

-La narración del Contra Diogitón (25,4-25,18). 

-Manejo de las pruebas (26-26,2) 

-Las pruebas o demostración del Contra Diogilón (27-19-

27,29). 

VI Excelencia de Lisias en la oratoria forense. Su debilidad 
en la oratoria deliberativa y en la encomiástica (28-28,2). 

-Argumento de un panegírico. Objetivo de Dionisio de 

Halicamaso: comprobar que Lisias es débil en ese tipo de 

oratoria (29-29,2). 

-Proemio de un panegírico (30-30,9). 

-Dionisia de Halicamaso adelanta que expondrá un 

ejemplo de discurso deliberativo (31,1) 
- ~------

-Argumento del discurso deliberativo De la constitución 

(32-32,2). 

-El discurso De la constitución (33-33,6). 

-El crítico in~orma del siguiente orador a tratar (34). 
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Apéndice IV 

Lisias de origen siracusano (De 

Lysia). Texto griego y traducción. 

... 



II 

J\ Yl:IAI l:YPAKOYl:IOl: nATPOOEN 

1. 1 J\uaLa.s c\ KE+á.Aou l:upwcouawv fJ.Ev ~v yovÉwv, 

EyEVV1]8'1) SE • A&qvt¡aL f.L€TOLKouVTL T<!J Va.Tpt Ka.' aUVE-

1Ta.LSEÚ9'1) TOLS EVL+a.VEaTá.TOLS • AO'l)Va.Údv. 2 "ET1) SE: 
!~ '. El • 1'- \ • , VEVTEKa.I,.OEka. y"yOVWS t!LS OUPLOUS '::'XETO 'll'I\EWV auv 

5 
<i5EA+ois 5UO'L, KOLVWvt}O'WV Tfjs QlTOlkía.s, iJv EaTEXAov 

, Afh)va.iol TE Ka.l T¡ líAX'I) <EAXas &..&Ká.T'!I VPÓTEPOV 

ETE:L TOU nEXOlTOVvt¡aLa.KOU 1rOAÉJlou, K," SLETÉA4!O'EV 

a.UTÓOL VOALTEUÓJI.€VOS €v Eln/"op''l- voAAfi fLÉXPL Tfjs O'UfJ.+~-
pa.S TfjS Ka.Ta.aXOÚat)S 'A9t¡va.lous EV l:LKEM~. 3 MET' Etc:ELVO 10 
~ , , • 9 l. .., ~. , I '" \ " UE TO Va. OS O"Ta.UlUaa.VTOS TOU 01')",OU EKlTL1lTEL auv a.I\I\OLS 

TpLakOalOLS O:.TTLkLa"'OV ,€yKX1')OEk 4 Ka., lTapayEVÓJ1€VOS 
90 • 'AO' , .. K "", "P~ , au LS ELS T)Va.s ka.Ta a.PXOVTa. a.l\l\taV, EbOOfJ.OV Ka.L 

'\.... w e ~ 11 , 't ~ , TEO"O'a.paKoaTov ETOS EXWV, ws av TLS EtKaaELEV, E~ EKElVOU 

TOU XpÓVOU 5LET€>..€<TE Tas StaTpt.C;aS lTOLOÚfJ.EVOS 'AO..]VT)O". 15 

5 nAEÍO"Tou,> SE: ypá.+as XóyOUS El'> StKaon)PLá. TE Ka.L 
A'!.' , , • \, 'O' '~" ,...OUl\aS KaL TrpOS EKKI\'I)O'La.S tOU ETOU<), Trpo<) OE TOUTOt<; 

lTa.V'1YUpucoús, EpWTLKOÚS. E1TLOTOAtKOÚS. T¿)V ttEv E",TrPOaGEV 

1 Auuk<; - Tt"at:TpÓOE;V F : Auu(ou Pior:; en Tt"ept Aooiou TOO 
P~TOPOC. G om. Z hah. in mg. Tt"Epl Auu(ou FA Auaíru; Eupaxoú­
O"lO<; 1 AuuVxc. V Auu(at:<; ó KE;q>&AOU T 1I 4 'A6-í¡VlJUl Zó. : -V1)Ul F 
11 5 8ucrl AVCD : 8uutv FTB H 9 posl Tt"Ollñ del. M! Sad, Jac, 
i nd, U 8, " 11 UTat:crlcXuaVToc. : -aoVTOr:; T 11 l'l lyxl.1j6dr:; Z : lyxJ..1j_ 
6ám FLl I!" 15 'AO-í¡VI)Ul Z : iv 'AOi¡V1)ut FLl. . 
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o LISIAS DE ORlGEN SIRACUSANO 

l. 1 Lisias, hijo de Céfalo, era de padres siracusanos, pero 

nació en Atenas, donde su padre era residente y donde. fue 

educado con los atenienses más ilustres. 2 A los quince aftos 

se embarcó hacia Turios junto con dos hermanos con el fin 

de tomar parte en la colonización que habían fundado los 

atenienses y toda la Hélade en el duodécimo aftoantes de la 

guerra del Peloponeso y vivió allí mismo siendo ciudadano 

con muy buena posición hasta el desastre que ocurrió a los 

atenienses en Sicilia. 3 Después de esta desgracia, a raíz de 

una sublevación popular, sale exiliado junto con otros 

trescientos, acusado de filoaticismo. 4 Y, habiendo regresado 

a Atenas en el arcontado de Calias, a la edad de cuarenta y 

siete afios, como se conjetura, desde ese momento vivió 

componiendo discursos en Atenas. 5 Escribió una gran 

cantidad de discursos adecuados para los tribunales y para las 

sesiones de consejo y de la asamblea popular y además de 

éstos escribió panegíricos, discursos eróticos y epístolas. Y si 

155 



11. 1.- 5 

YEVOf"€vWV inlTÓpwV -11 ka.Tci "'OV a.,hov XpÓvov Ütcf"Claá.VTWV 

t\cI»á.VLO'E Tci~ SÓ~a.S,- 'T~V SE E1I'LyEVO~V 00 lI"oAAois 

TLal Ka.TÉAL1\"EV úVEpCoAi¡v OGT- a. G.Vcíaa.LS Ta.iS t8ÉCll!ij 

TWV Aóywv kW .... ci Ala. oún y' lv Ta.'LS +a.UAOTcÍTa.lS. 

6 Tlvl 54 kÉXPT)Ta.l Xa.pa.KTijpl Aóywv Kal TLVa.S cipcTc\.S 5 
•• • • 1':\. ,.rII' ~ • • ELaEV1}VEKTUl nVL T4! KpELTTWV ~aTL T"'V r" .aUTOV cuqt.a.-

o-á.VTWV KcU trfi KUTa.8EÉaTEpOS ko1 Tí. SEL Aa~á.vcr:LV 
va.p· a.UTOU, VÜV 'i81) VELpá.aO .... a.l A€y.LV. 

2. 1 Ka.8apóo; can TTtv lpf"1')vElav U'á.vu kaA. Tijs • ATTucT¡S 

yAwTT1)s ó.pLaTO~ kUVWV, ol. TijS ci.Pxa.La.~, ñ K'XP1')Ta.L 10 

nAó'TWV TE kal 60Uku5l81')s. «AAci Ti)s kaT' l.cEivov TOV 
Ó • ._y' ... • ~_-A '" Xp VOy E1nxwp~ou~S. WS «an TE:Kf"1')..,....., .. a.l TOl!ij TE 

• Av8oK{80U AÓyOlS ka.l Tois KPlTLou kal á.AAOlS cnl)(Vois. 

2 Ka.TG. TOUTO plv Si¡ TO .... Épos. o vep EaTl 1fpWTÓV TE Kal 

KUpLWTUTOV €v AÓyOlS. AÉyw SE: TO Ka.8a.PEÚE:LV TTtV 8ló'- 15 

AEKTOV, oü8Els TC,V .... €Ta.y€VEaTÉpwV a.UTOV ú1I'EpE(ó'Ano, 

«AA' Ol.8E JUIl..]a<W8a.l voAAoi. 8úval"v éaxov (in 111) fLóVOS 
'1' 8' ." • .... '!! \ \ ). A ' o-OKpUTT)S • Ka. a.pWTa.TOS ya.p 01') TWV Q.JV\CdV .... ETo. U01a.v 
! ......" •• c:.-- '.-.B~ 111 9 , .. V TOLS OVOJ1Q,aLV OUTOS Ell-0lyE oOK_L yEVEuvo.L o aY1)p. 

3 M¿a.v f.l.w 8~ TUÚT1)V a.pETTtV a.~la.v t"¡Aou ¡cal flLJ11ÍaEws 20 

EúpLaKw va.pa. T~ ¡niTop' KaL Vo.pakEAEuawJ11)v av Toi~ 
IJOUAO¡LÉvOLS Ku8a.pC,s ypá.+ELV 1) AÉyEI.V EKELVOV TOV ó.v5pa. 

1TOlEiaOa.l -rra.pó,8ELV .... a TaúT'1S TT¡S cipET;¡~. 

3. 1 <ETÉpav 8¿ Ka, Ou8Ev EAó'TTOVU TaúTl)S, ijv 1f~Uoi. 

¡'úv Et1\Aw(Tav TWV Ka.Tci TOV o..UTOV Xpóvov ciacJiuaó'vTwv. 25 

1 a.x'¡'l.Ixa&v-rwv : cXx(LIXl:á.vn .. lv V U 2 &Tn yevo(LÉV<.<lv U : bn­
ywo¡.tév6lv F U ou codd. : o(he: Uso U 30lh' FZ : «-¡' Il. oú8' ThaL 
11 4 post My6lv taco indo nado U oúre: y' év Auj. : oú Tí Yl!: codd. ...-
11 post q¡OCUAO't'á.'t'OCt!; praeb. eUOoXtt1.(7lV Il. 11 6 (.leO' ewnov AVT : 
¡.tgO'. ocú.&" F ¡.tu' laurov B ¡UT' ocúrov il 11 1.1t'jj FZ : TCOt d U 
II 'fe; om. F rast. supo L p. 15 3k FZ : 3l¡ Il. n 16 Ú1C!:p€:6ále:TO 
FA VO : TCocpe6álli-¡-o T tl1t€p€6áJ.J...e:'t'o il 11 18 ycXp oro. FG I 
post ~e:Td: add. ye: il U 201 XlXl om. Il. 11 Uá't"Tova. FZ: lAtínC.<l d. 
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por un lado obscureció la fama de los oradores que lo 

antecedieron o que florecieron en su tiempo, por otro no dejó 

a muchos de sus sucesores la posibilidad de superarlo en 

ningún género de discurso. y ni siquiera ¡por Zeus¡ en los 

más fáciles. 1 ~ '. 

6 Ahora mismo intentaré decir qué carácter ha dado a sus 

discursos, qué cualidades ha aportado y en qué es mejor que 

los que florecieron después, en qué es inferior y qué hay que 

tomar de él. 

2. 1 Indudablemente es puro en cuanto al lenguaje yes el 

mejor modelo del dialecto ático, no del arcaico del que se han 

servido Platón y Tucidides, sino del que se utilizaba en aquel 

tiempo, como se puede probar en los discursos de Andocides, 

en los de Critias y en los de otros más. 2 En relación con este 

punto, que es de fundamental importancia en los discursos 

me refiero a hablar el dialecto puro, ninguno de las 

generaciones posteriores lo superó, pues no muchos tuvieron 

la capacidad de imitarlo, de no ser por {sócrates solamente. 

En efecto, éste me parece que es el autor más puro entre los 

demás, después de Lisias, en cuanto al vocabulario. 3 Sólo 

esta virtud, por cierto, encuentro digna de fervorosa imitación 

en este orador y exhortaría a los que quieren escribir o hablar 

con propiedad que nuestro orador sea ejemplo de tal 

cualidad. 

3. 1 Y hay otra virtud no menos importante que ésta, la 

que imitaron muchos de los que florecieron en su tiempo, 
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U, 3, 1 AT.ElAI: 

ou6e:~ &J: fJ<a.wn:pov Q.vE6E~a.TO. Tis l)" ¡oTLV a.ÜTtJ; 

eH 8Lo. TcdV ICUpú.JV TE KaL KOWWV Ka.L ñ fÚaC;Kf'f'Év<.w 

OVOllaTWV Ék+épouaa Te\. VooúJ1EVa. "'HKLaTa ye\.p a.V ns 

EÜpOL AuaÚJ.v TpoVUCfi +paaEl. xp1)aá.J1€vov. 2 Kal OUK 
" - • !. -" '!!.¿ " \ \. .. 1 • E1tL TOUTO IlOVOV EVaLVELV aUTOV Q.~LOVJ a.1\A OTe. ka, aEI'Va. 

Ka' VEptTTQ Kal~«ya~a. +a.'vEa8aL TQ vpó.YIla.Ta 1rOLE' 

TOLS' KOWOTáTO~S XpWIlEVOS' OVÓllaaL Kal 1rOL1)TudjS OUX 
ó'nTÓIlEVOS KaTa.aKEu1)S. 

5 

3 T oLS 8~ vpoTipOlS oux aUT1) tÍ 6ó~a ~v. a.~~e\. fJou­

AÓ¡.a.EVOl KÓopoV TLVe\. 1rpOaELvaL TOLS AÓyOlS E~"¡Ua.TTOV 
TOV 16lWT1)V Kal KaTÉ.fH;uyov ELS TTJV 1TOl,l)T&K1)V +pÚaLV. 

I'ETa+opa.LS T€ "'O~~a.LS xpWJ.l.€VO.. Ka, Óll'EpCO~a.LS' Kal 

Ta.LS áA~a.LS Tpovuc.aLs iSÉUlS, OVO¡.a.á.TWV TE Y~WTT1)P.a.­
TUCWV ka, ~Évwv XP1}an KaL TWV OUK ELW8óTWV OX'1p.aTlO"¡.a.Wv 

10 

TÍi SLa.AAa.yfi leal Tfi ciAAn KawoAoyí'1 KaTavA1)TTÓJ1EVO' 15 

TOV U;,Wntv. 4 A1)AoL SE TOUTO r opyLa.S TE ó AEOVTivos, 

€v voUois- ..... á.vu +opnK1)V TE Ka, ÚlTÉPOyKOV lTO..cdV TfJV 

KaTaaKEu1}V Kal oV nÓeelO btfJveápblOV nJlóW ma. +BEyyÓ­

IlEVOS. keU Tcdv_.'vou aUVOu(naaTWV Ol .... EpC. ALkÚI'VI.ÓV 
TE KaL nc,Aov. 

TESTo: Syrianus, 1 po 11, 25-p. 12, 3 R (3 YjXl<fTa: _ 8 Ka:Ta:­
OXEUi'j<;), inde Planudes po 446, 9-13 Walz Vo 

1 á.1t€&d~a:"tO FZ : ttf:&dE.a:TO !J. U 3 post voOOfLe\Ia: add. lE;u; 
Sad. épfLlJvda: Rad. " 4 cppcfO"l:t za : CPcXO"El F xa:llJ4Ta:qlOP1Xjj ~€t 
Syr. 11 XPlJocXfLEVOv : XEXPlJ(Lfvov Syr. U 4-5 xa:l oúx - 6n xa:l om

o Syr. JI 5 TooTO Z : TOÚTep F!J. 11 aUT¿v om. FA U post af:¡tvel 
praeb o &e Syr. n 5-6 xal ru:plTTO: )(a:l aeJ-lvo: transp. A U 6-7 Ka1 
J-ll:Yfu - XOtVOTtt"tOtt; : Toi't; V 11 7 llv6fJ,a:O"t xP<dfL€VO; transp. 
Syr. n 9 &ua Uso : «U' ol codd. U 10 A6yoU; Victo : 6l.ou; 
codd. 11 14 pos t OXl]lJ.a"tto(L<7lv j ter. Kal l;tvwv T H 18 nv(;)., 
om o ll. Plato (Phaedr. 238 d) " 19 AtxúfLVtov FZ : Auxú­
fLVtOV ll.. 
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pero que nadie demostró con más consistencia. ¿Cuál es? La' 

que expresa los pensamientos por medio de vocablos 

apropiados, comunes y ordinarios. Así es, muy pocas veces 

se puede encontrar en Lisias el uso de. una expresión 

figurada. 2 Y no sólo en eso es digno de elogio, sino también 

porque hace parecer graves, notables e importantes las cosas 

de que trata, sirviéndose de los vocablos más comunes y sin 

hacer uso de una elaboración poética . 

3. Sus predecesores no tenían esa reputació~ sino que, 

queriendo que sus discursos tuvieran cierto ornamento, 

desechaban el lenguaje corriente y se refugiaban en el poético 

utilizando muchas metáforas, hipérboles y las demás fonnas 

figuradas, asombrando a la gente común con el uso de 

palabras raras y extranjeras, y con la sucesi~n de figyras..no _ 

acostumbradas y con todo tip'o de nov:edades. 4 Una muestra 

la da Gorgias de Leontini, quien en muchos discursos hace 

que la estructura sea demasiado recargada e hinchada y a 

veces grita "no lejos de algunos ditirambos". Y del mismo 

modo los discípulos de aquél, los compañeros de Liciriiiiio y 

Polo. 

157 



---

n, 3,ft 

6-H+o.T0 8' Kal TWV 'A81jV1)aL P'lTÓp6JV ir 1I'OL'1TUC"¡ TE 

leal Tpo1l'UCTt. +pá.aL~, W~ I-LEv T&¡..o.LÓ~ +'1aL, r opylou ~UV­
TOS ""vúc· ·A9'Ív~E 1I'pEo(EÚWV KUTEvA'Í~aTo TOU~ a..cO~OVTUS 
Tfi 8'1I-L'1yOpL~, w~ SE: Ta.A'18E5 ¡X.L, TO Kn, 1I'UA,ULÓTEpoV 

ulá TL 8aul'a~0I'ÉV'1. 6 90UKU8w'1s yoUv Ó 8U1floVWTUTOS 5 

TWv auyypa.~wv €v TE T~ l1l'LTa+«tt KU' lv TaLs 8'1t.L'IYo­

plaLS .... OL1)TU(:O leUTCl.aIe€UO XP1)aCÍJ.La'o~ Ev 'll"OMOL~ l~tjU~4i 
• 1 ,~,.. ~ • Ó • , • 8! T1)V tPI-L'lVELO.V ELS oyleov a. ..... a. Ka.L le a ..... ov OVO ..... a.TWV 0.1) €(T-

Tf!poV. 

7 Auoias ~ TOLOOTOV OUSEv tjaK'1aEV iv y' o3v Toi~ 10 

O"A"OU8ñ ypa.4tof'ÉvOlS 8UCo.VLKOis AÓyOLS Ka, (Tu.....c:ouA,€u­

Tucois .... OLíJo'cu., 1I'At¡v "i TI. ..... ucpov Ev TO'iS 1I'uVTJyupucoiS • 

v€pl ya.p 8t¡ Tc;,V É1I'LaTOAUC:wv a.UTOU leal ÉTULpLKWV KC¡¡ TWV 

lliwv, OOS fLETa. 1I'culiLéis iypa+Ev, ouS€v SÉo,...w AÉy.LV. 

8 cO ..... oLws SE TOL5 LStWTaLS SLuAqEaOUL SOICWV vA,fLCTTov 15 
3cr lS' . ~~-L' • .. " .. ' O"I.W'TOU ~Epg _kaL EO"TL 1I'OL1)TTJS tcpaTLCTTOS I\oywv, 

A.AuJLÉv'ls f:K TOO ,...ÉTpou AÉ~€wS iSÚJ.v TLVel. AÓywv EÚP'1K6JS 

a.pp.ovlav, tí Tel. OVÓ,...aTa kOO'JLEi TE Kal ij8úveL ..... '18ar 
exOVTa. OyKW&S IJ-'1S¿ +OPTLKÓV. 

9 T a.ÚT1)v SEuTÉpav Tt¡V G.pnT¡v KEA,E~(d 1I'ap(L TOO 20 
e ; , '!l Pi", ~ t..... '\ .., P1)TOpOS TOUTOU I\Oft\:)aV€LV, EL TtVES a~LOua, TOV aUTOV. 

Etc:Elv~ 8taAÉyEaOa.t TP¿lTOV. 10 'EyÉvOVTO f.L€v o3v trOUOL 

Tiis 1I'poatpÉaEWS TaÚT1)S ~"1A,(dTal auyypa+ELS TE Kal 

PtÍTOpES, €yytO"Ta. SE a.uTÍjs lLETa. Aualav iivaTo TWV 

UPEabuTÉpwv VEOS €lTaKJ-1á.aas ·1(J"~OKpá.Tl}S, Kal OUK Cl.V '!5 

TEST. : er. Syrianus, [, p. 10,9-16 R (1-2), lnde JohannesSie. 
p. 102, 16-19 Walz VI. 

" -rii FpeZ : iv T?i F&c.1 " TO Desr. : ó codd. 11 xat 001. z H 
{) 6cxulJ.cx~o!dVl] RZ : -¡:6¡uvov .1 ~I youv O Desr. : TOÚVO¡.La codd. 
11 10 oüSev TOWUTOV transp. T n 11 )"6yoU; post <ru¡.tOoUA€UTUWlt; 
transD. ll. U 16 tan Z : frr:fét F.1 11 17 TOiJ 001 • .1 n A.6yCAlV del. 
Markl. H 20 post TctÚTI]V add. p¡v V 11 25 lncxxfUÍcroo; Z 
lrrcxYl-VzcrCl<; F btctcrx~o:.; il. 



5. La dicción poética y fi~ se apoderó también de los 

oradores de Atenas, como dice Timeo, habiendo sido Gorgias 

el primero, cuando fue em~ajador en Atenas y maravilló a los 

. escuchas con su discurso ante el pueblo. Pero la verdad es 

que también, más ántiguamente, (ese estilo) siempre fue en 

cierto modo admirado. 6 Tucídides, por ejemplo, el más 

talentoso de los historiadores, utilizando un estilo poético, 

tanto en el discurso runebre, como en los deliberativos ante el 

pueblo, en muchos casos desvió el discurso hacia lo inflado 

y, al mismo tiempo, hacia un ornamento de palabras bastante 

inusuaL 

7 Lisias, en cambio, en la práctica no hizo nada 

semejante, en efecto, ni en los discursos judiciales y 

deliberativos escritos con seriedad, excepto ~ un. poco eq los 

panegíricos. Porque acerca de los !elativos a lo epistolar, a lo 

amatorio, y de los demás que escribió por juego, en realidad 

no necesito decir nada. 8 Y aunque parece que habla como 

los legos, es muy diferente del particular y es un excelente 

escritor de discursos que encontró una composición propia, 

quedando la dicción liberada del metro y con ella lo que 

adorna y hace placenteras las palabras, sin que tengan nada 

de infladas o vulgares. 

9 Yo aconsejo que sea aprehendida esta segunda cualidad 

de nuestro orador, si algunos juzgan conveniente que se hable 

del mismo modo que aquél. lOEn efecto, muchos escritores 

y oradores imitarort ese estilo. Y el joven '{sócrates, cuando 

estaba en su etapa de florecimiento, fue el más cercano a este 

(modo de hablar) después de Lisias. Y nadie podría decir, 
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1(, 3, 9 ATl:IAE 

EXOL TLS fllrE'Y 'D'pOaWT(pw TOÚTWV aK01l'6)V hÉpous PtíTOpa.S 
:11" ,,~ , , L_..! Ó • al LO"XUY .KaL UUVa.l-ltY TOaa.UT1']V 'l!V· uV iJoa.al KUptOlS K 

KOLVOlS a.'D'O&~UJiÉVOUS. 

4. 1 T pLT1']V ciPETTJV cl'D'otuLv0iJoaL -n-EP' TOV a.vSpa. ,...qv 
¿" JI; ":t -. I 2\'\." al aU't"'lVELUY ou iJoOVOV T'lV €V TOlS OV0iJoualV, Q.I\I\a K 6 

10 

-rT)V a. TO'S -n-pó'YJiaaLV' EUTt yó.p TiS Ka.l. -n-paYJiUTLKTJ 

aa.~TaVEla:- Ol. 'D'OAAO lS YVWPLiJoOS. 2 T 4iKiJoalPOJ.1<1L SÉ, On 

ri¡s .... ev GouKuSiSou AÉ:~EWS KU' A'l .... oa8Évous, OL SElVÓ­

TaTOL 1rpó.Y .... aTu E~U1rE'V EYÉvOYTO, 1roUci. SUUEÚca.aró' 

Eanv TJJl.lV Km ciaa.'i¡ KUL SEÓ .... EVa. E~TJYllT6)v. OH SE Auawu 
AÉ~LS ú1raaó' Ean tavEpa. KaL aacf»TJS Ka., T~ vá.vu VÓppw 

SOKOUvTl lroAtTUC6)V citEUTÓ.Va.t AÓywV. 3 Ka.i. El JIU S,' cia6É­

VElav SUVá.JiEWS EyíVETO TO aa.cJ.ÉS. OUK Ü~LOV ~V aUTO 

a.yalrUv, VUV SE Ó lr).OUTOS TWY KUP'WV OVOJLó'TWV Etc lrOA).i¡s 

a.UT~ VEptOUUla.S a:R"OSEÍtcVUTat TaúTl]v -rTJv a.PETTaV. onU TE 15 

Kal TI¡v aa.cJ.tÍVElav aUTOÜ ~'l~OUV Ü~tov. 
4 Ka.l J.LT¡v TÓ yE tlpaxÉws EK~pELV -Tci. V0tÍl-'a.TU JiETG. 

TOU uacf»ws, Xa.AElrOÜ VpáYJia.TOS OYTOS +úaEL TOÜ uuva.­

yayE'v al-"w Ta.UTa. K<Ll. KEpó'aaL JiETPú"S. ñ fJ.Q.).LUTU 

OU8EVOS liTTOV TWV Ü).Awy a.lT08EÍtcvuTat AuuÍa,s, os yE 

ou8ev TOlS Su:" 'XELpOs EXouO", TOV aYSpa OÜTE Q.KutpoAoY¿<LS 

oün: u<Ta;eía.'i SÓ~€tEV a.y A <Lbl:OlV. 5 T OÚTOU SE a.inov, 

OTL ou TOlS ÓYóJia<TL SOUA"ú€t To.. lrpáYI-'QTa. 'D'a.p' a.llTC!J, 

TOlS SE lrpÓ.yl-'a.ULV a.KoAouOá To.. OyÓJi<lTa.. TOV Si KÓUJiOV 

TE:ST. : er. Syrianus, I p. 11, 22-25 n. (10-12), inde Planudes 
p. 446, 7-9 Walz V. 

1 hipooe; P~TOpa.<; FZ : hkpoo P~TOpoc; d _H J &:rr03EL~a.l.r.kVO\Jl; 
Z : &:rro~!!:t~á(L€VOC; F &.rroSE~ri¡.t:::w; II " 7 6-n om. l1 n 8-9 
Alt;l'.:we; - rrp«y(J4Ta. o m. A res{. i,!lg"lq O-lt;llYllTcd\/ FZ : ~1)YllTOÜ 
l1 11 16 xa.t om. L1 e 18 post x~oü bab. TOÜ .l\ H 20 ~'t'"'t'9v 
FA PCYP<:TBL1 : ~TT6l\/ A&cV..eB"" 11 post, AuaLx~ add. Xpw~ 
.il 11 te; ye: PZ : CJaOE L1 H 21 OU~E" F d·: oü&' tv z U &:xa;t~'J>..oYÍ4!; 
Tayl. : OCx'lPOAoyl.w; eodd.(ál:tlolpLoAoyloo; C) n22 86~EtEv ci" 
Had. : M~a:\/ Co.lrl. 8~EL Tbal. 
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mirando más allá de éstos, que hubo otros oradores que 

mostraran la misma cualidad. y. capacidad en el uso de un 
-

. vocabulario pertinente y cOmún. 

4. 1 Y encuentro la claridad como tercera virtud de 

nuestro orador, no sólo en las palabras sino también en los 
. ... 

temas. Es una claridad de los temas que en pocos se puede 

distinguir. 2 En mi opinión, muchos aspectos del estilo de 

Tucídides y Demóstenes, quienes fueron muy hábiles para 

tratar los temas, para nosotros son' de dificil interpretación, 

son obscuros y necesitan de intérpretes. En cambio, toda la 

expresión de Lisias es transparente y clara, incluso para el 

que está completamente alejado de los discursos políticos. 3 

Si la claridad surgió por la falta de capacidad no sería digno 

de admiración, pero la riqueza de los nombres apropiados, 

por la abundancia de éstos que hay en él, prueban esa 

cualidad. De manera que también su claridad es digna de 

imitarse. 

4 Además, el expresar los pensamientos de manera 

concisa y con claridad, siendo dificil por naturaleza conllevar 

ambos y mezclarlos con mesura. Allí, principalmente, Lisias 

demuestra no ser inferior a nadie. Él en ningún momento 

daría la impresión a sus lectores de tener falta de propiedad o 

de claridad. 5 y la causa de esto es que, en él, no somete los 

temas al vocabulario, sino que acomoda las palabras a los 

temas. y alcanza la elegancia no al cambiar el dialecto 
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11. 4, 5 ATEIA:E 

OUK €v Te¡, Sla.AAáTTEI.V TOV lS..wTtJv, l.AA'lv Ti fUf-L..jauaGUL 
Au....cáVEL. 

6. I Ku, OUK E1T' ttEv rilo; lPI'1)VElo.o; TO'OU~Ó~ lO'1"Lv, ... Iv 
S,€ Tois TrpáYI-La.aw Q.KULp6s TL~ 1Ca.l I-LCl.lCpós, auvÉCJ'Tpu1rT~t 
S~ .. 'l TLS KU' á.AAos 1Ca.L VEVÚKVWTUL TOLO; VoalJ'GO'L, ka.l 

ToaoúTou &L T<dV OUk a.vayKa1wv ..... A~E'VJ ~f1 ICcU 

TroAAci Kal T~V xplJal(Wv a.v SÓ~~LE .... a.paALuELV, ou .... 4 

6 

ALa lw8~El~ «u,KaEws UUTO 1rO..wv, cille\. aul'flETfl1Ía€L 

TOU Xpóvou, wpoo; av ESEL y€VÉa8UL '1'000; Aóyouo;. 2 Bpaxús 

y€ l'itv O~TOo;, WO; fLh. lSu:rru 81)AWa-at fJouAop.évftl Te\. 

vpáYfLuTU ci.voXpcdv, WO; S,€ {nlTopL 1fEpLOuala.v 3uvÓfl.Ew~ 
¿Y&~aaeUL t'1TOUVTL OÚX úca.vós. MLl''1T¿OV 31) Ka.l ~v 
~pa.XÚT')TU T"i¡v Aualou' fLETPU:')T¿pU yc\P OUIC liv .üpdú'1 
'll"a.p' !TÉf><!' ~tÍT0P&. 

10 

6 1M ' I '..,...J" <1 'A' L • ETU TaUTUS apEo 'IV EUP&O'KW 'trupa. UO'IAl 'D'Q,vu 15 
OUUl-Luan1v• ~S ,9EÓcf»pa.aTos I-L€v +1)O'&v QP~:I.& 9pa.<rÚ¡La.xov, 
lyw S' tjYOUf'UL AuaLuv. Kw YclP TOLS XpÓVOLo; o6To~ 
EKdvou 'D'poÉXELV EfLOLYE SOICEL (AÉyld S' 6JS Ev a..q..ijICOLvj) 

J3í.ou Y€v0I-LÉvldV a. ... oiy), KU' El I-LlJ TOUTO So&(1), TciJ y. 
TOL VEp;' TOUS ci.A'19LVOUS ci.y~vuS EKEtVOU l-LaMOY TETp'L4tOUL. W 

2 Ol. (.lEVTO' SLa(EbuLoul-LaL yE, Ó'Q"ÓTEPOS ~p~E rils upu1)s 
• "l. ,. \. ... A ! _ =:" ,. • TUUTTls, Ka.Ta. TO 'D'UpOV, UIV\ OT& uaLa~ I-LUoI\I\OV €V 

auro S'tlVEYKE. TOUTO Oa.pp~v liv a.vo'¡'lJv~lJv. 
3 Tls S' EO"TLV '¡¡v cf»lJp-& UPEn]V; <H aUO'TpÉ+oUO'u Tcl 

VOT¡~a.TU Ka.i. <TTpoyyúAlds EK'¡'ÉpOUO"u AÉ~LS. OtKEí.a. 'Q"ávu 25 

Ka, a.vaYKUta TOLS S&KaVlKois AÓyO'S KaL VUVTl ci.A'19EL 
aywvL. 4 T UÚTlJv OAí.yO' .... €v (J.LL .... T¡aavTo. A'1~S SE 
Kai. ÚlTEpE(:áAETO lTA~v OUX OÜTWS EUTEAWS ouSE ci+EAws 

1 f.llf.L~aClofu:, Pz : f.ll(J4to&:~ Ll 11 6 TI om. FT (rest. supo l.) 
11 XClt o m. 6 11 lO, 05TO¡; P acz : OÚTCU:; F pc.6 g 12 ~lj FZC : ~! 
DG 11' 18 Q:xfLjí Z6 : aYfL7) P' 11 19 Ti¡) Ald. : .ro codd. I 21 
órr6TEpo,; ZI'l.: 6rroTépoo:; P !l 28 Úm;peMA€TO FZ : tnt~ 
CD ú1t€pe6áUETo G H €ll'rd.¿:..; Ll : n;),EUXÓl<; PZ le lruxlil.; Had. 



común, sino al imitarlo. 

5. 1 Y él es así no por la expresión ni es algo inapropiado 

con respecto a los temas y prolijo, sino que es conciso y 

denso como nadie en los conceptos. Y está tan lejos de decir 

cosas superfluas que parecería incluso dejar de lado much.o 

de lo que es útil. ¡No por Zeus!, no lo hace por debilidad de 

invención, sino por el cálculo del tiempo, al que era preciso 

que se ajustaran los discursos. 2 Efectivamente, el tiempo es 

corto, de tal forma que basta al ciudadano común que quiere 

mostrar los hechos, pero no es suficiente para el orador que 

busca mostrar la abundancia de sus recursos. Sin duda hay 

que imitar también la brevedad de Lisias, pues más mesurada 

no se encontraría en otro orador. 

6. 1 Después de éstas encuentro en Lisias otra cualidad 

muy admirable, de la cual Teofrasto dice que Trasímaco fue 

el primero, pero yo pienso que fue Lisias. Porque a mí me 

parece que en el tiempo éste es primero que aquél (hablo del 

momento culminante de la vida de ambos). Y si esto no se 

aceptara, cuando menos debe concederse a Lisias que se ha 

ejercitado más que aquél en los procesos reales. 2 No me 

atrevo a afirmar, hasta el momento, cuál de los dos mostró 

primero esta cualidad, pero afinnaría con confianza que 

Lisias se distinguió más en ella. 

3 ¿Cuál es esa cualidad de que hablo? Es la dicción que 

concentra los pensamientos y los manifiesta con precisión, 

familiar en buena medida y necesaria en los discursos 

judiciales y en todo debate verdadero. 4. Pocos la imitaron, 

pero Demóstenes inclusive la superó, aunque no la utilizaba 

con tanta parquedad y sencillez como Lisias, sino de manera 
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U, 6, " 

GcnrEp Auoia.s XPl]aáf-LEVos - au.rn, AMo.. v~pc.€pyws kal 

VuqK3s ~ ley.erew yeíp, wS lp.~l +alVeTaL' Ú1r~p Q" KaTe\. 
TO" OUU,loV liLaAÉ~ofLaL KaLpóv.-

ti 

7. 1 "EX"L li, kal T11v lv&.py~LC1V 'll'oAAitv ..¡ Auawu 

A'ELS • C1ÜnJ li' EaTlSúva. .... ,s nq Ú1rO TciS a.[a8tÍaELS a.youaa 

To.. A.qóf-LEVa, yL)'VETa.C. SE -Ek rijs TWV 'll"ap(U(oAoueoúVTw" 

A1j+EWS'. 2 ·0 liit 'ft'poO'Éxwv n.v SLCívota.v TOlS Auawu 

AÓyOLS OUX OÚTWS EO"Tac. aka.LOs ti liuaá.PEOToS .Ji Ppoous 

1"OV vOUv, os OUX ÚVoAtí+ETaL YLYÓf-LEYa Ta. lhlAoú .... EYa 

c\puv kal ~Ep vapoüO'LY ots av c\ ,»íTWp Ekáyn vpOac:.­

VOLS c\¡.uAElV. 3 , EtntlT1íaEc. TE ou8Év, (oü8' El) E~OS 
TOUS '"" liv SpOOo. .. , TOUS S6 Va84!lY, TOUS SE SLav0'lOi¡vC1L, 
TOUS S, E(VElV. KpáTLaTos ya.p Si¡ V&'VT(dV ÉyÉvETO P'ITÓp(dV 

+ÚO'LV Av8pcdlr(dv KaTOlTTEÜaaL Ka! TU. VpoCnjKOYTa €Ká.aTOLS 
Ü ..... OSOUVC1L ... á.8'1 TE Kal ij81J Kal Épyo.. -

10 

15 
8 1 'A - r !r' .. , ~ ~ 1 " • • - - VUOWW .... L TE OU-V o.UT«tJ Kc;u. 1"1)V EUVpEVEO'TaT1)V 

a.pE'nÍV, Ka.AOU}-lÉvtJv SE ÚVO TWV .... oUwV,¡OOVOLLa.V. 

<ArrA¿is ycip ou8& EUpE'V Súvaf-L<" ... o.pA T«tt PtÍTOpL TOÚT~ 
vpóaw .... ov OÜTE Q.VlJ80VO'l]TOV OÜTE a.+uXov. 2 T pLWV TE 

OVTWV, ¿V ots Ka., VEpt a. Ti¡V a.pETi¡V dVUL TUÚT'IV aUJiCÉ- 20 

CT'lKE, SLaVOlo.S TE Ka, AÉ~EWS Ka .. Tpíiolf Ti¡s auv8Éa€ws, 

EV a.vaaL TOÚTOLS o.llTelV O'1TOcJ»a.LVO .... UL KaTopOoÜV. 3 Oü 

yeip SLaVOOUflÉvouS Jióvov ÚVoTL9ETaL XP'lOTei KUl E1TLELKi¡ 
• I '1.' "" t S ~ ~ KaL .... ETpLa TOUS l\eyOYTas, WaTE ELKOVUS E VUL OK€LV TWV 

i]OC,v TOU5 Aóyous. o.AAo. Ka, TTJV AÉ~LV Qvo1W)wcn TO'S 

ij8eaLv O~E,av, ti "fI'ÉcJ»UKEV allTei Éa.UTWV KpánO"T<l SlJAoü-

4 lvápyet!Xv Fe<lZ: tvépyetav ~ U 9 Ttl 8l)AOÚfLe:va: 6J¡; rtv6¡.u;va: 
transp. ~ (add. Ól<;) 11 II oú8' d add. Auj. : otov add. Rad. 
WV add. Dohr. U 12 clv 8¡>OCcra:t, ~OU¡; S.l: tta:f:)Ei'v Markl. : &v8pw; 
a:h'oücra: el Ta:6dl) F~ ltv8poo; a:l"Mooa:+lac. AVT 11 13 ytlp om. 
F resto supo L U 17 TWV om. F~ U 180Mb, Sylb. : oU8e codd. 
" 20 dva:t om. P U 20-21 Ta:ÚTI)V GUf-L6!6l)XEV dva:t transp. d n 
21 -rp(TO\I d : TpiTl)~ FZ " 22 a:úrov om. F resto supo 1. a 23 
8tnooufÚvo~ F ~ : Ota:VOOÚflEVO~ Z. 



1 
! 

.J 

1 
I 

-j 

muy elaborada y aguda. Esto es según mi punto de vista, y de 

ello hablaré en el momento oportuno. 

7. 1 El estilo de Lisias posee también mucha viveza. Ésta 

es cierta capacidad para poner lo que se dice al alcance de los 

sentidos y surge por la percepción de las circunstancias. 2 

Quien presta atención a los discursos de Lisias seguramente 

no será tan torpe, displicente o tardo para pensar que no 

comprenda que ve en acción las cosas que se presentan y que 

se encuentra con los personajes que el orador introduce como 

si estuvieran presentes. 3 y no indagará más, por ejemplo, lo 

que unos hacen, otros sufren, otros piensan y otros dicen. 

Indudablemente fue el mejor de todos los oradores para 

examinar la naturaleza humana y para adjudicar a cada quien 

lo conveniente: estados de ánimo, caracteres y acciones. 

8. I Y también le atribuyo la virtud más apropiada, que 

muchos llaman caracterización. Pues sencillamente, de 

ninguna manera puedo encontrar en este orador un personaje 

no caracterizado y sin vida. 2 Habiendo tres aspectos en tomo 

a los cuales esta virtud ha coincidido: pensamiento, lenguaje 

y en tercer lugar la composición, en todos los cuales 

descubro que él es exitoso. 3 Pues no sólo aconseja a los 

oradores reflexiones útiles, convenientes y mesuradas, de 

modo que sus discursos parezcan ser imágenes de caracteres, 

sino que también confiere. una expresión adecuada a los 

caracteres, en donde se ha dado por naturaleza que eso 
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Il. 8,3 

a8o.L, ,...qV O'o.+ii leo.l ~plo.v ka.1IeOLv1)V lealvciow a.v8pWvOLS 

O'UV1J9cO'Tá.T1)v • Ó yclp ¿;YIeOS kQ.tTO fivov ka.1 TO I~ E1nT1J­
SE~O'EWS a.1I"o.V ciV1JOo1tol1)TOV. 4 Ka., O'UVTlO'IO'& yE o.l.n]v 

~EAws ..... úvu lea., ó:IrAl3S, op¿)v OTl Ol.le EV Tñ ...... pc.ó~ 
lCal Tois puO(-lOis, m- iv Tfi Slo.AEAuM AÉfEl. ylvlfTCU 5 
TO ~Oos • ko.OÓAou SÉ, iva. ka.111"Epl TaúT'is ELm:.J T1)S ciMs. 

Ol.K otS' EL ns nAos P1JTÓ~V TWV VE Tñ ÓflO''f lCo.To.C7ICWñ 
XP1)O'o.¡.t€vwv TOU AcSyou €tTE: 1íSLOV O'uvÉ&tJlC€V EtTE VlOa.V¿'­

TEpOV. 5 AOKEi fLEvyAp G.1TollJTós·TlS 4!tva.t. kal a.TExvlT6UTOS 

¿ rils á.Pflovla.s Ul.TOU xa.pa.KTIJp Ka., Ol. 8o.UfláaCU ... • (iv,· 10 

61 ""«0'1. p.Ev Tois wLWrULs, OUK oA,yols SE ko.l TcdV +"'0-

Aóywv, GaOl f'iJ fJAYá.Aa.s EXOUO"l Tpt.Ca.S vEpl AcSyous. 
TOLa.~T1)V TlVa. 1I"o.fkÍc7XOL 8ófo.v, on ciVE1I"lT1)8EÚTWS kal 

ol. Ko.Ta. TÉXV1JV, aUTo,...ttTws 8É 1I'"WS leal WS ETUXE aúykElTa ... 

6 ""EO'TL S~ vo.nos ... auov EPYOU TEXVLKOU kQ.Tf!ak€Ua.a­
J.LÉVos. nETrO(1JTa, ycip o.UT«lt TOUTO TO ciVOÍl)TOV Kal 8ÉSETCU 
TO AEAufl€vovlCal €v Ul.T\I Tit fLl} SOKEiv 8ElVWS Ko.TEa­

k~uáa8aL TO &lVOV ExE'" 7 T i¡v ciA..j9"Lav o3v TLS mT1J-· 
8EÚCdV ka, +úaEWS l"fL1Jrlas yLVEa8o... f30uAóJlEVos OUK &'v 
• • ... A' O' i " , ...... o.f1o.PTávOL Tn UO'LQU O'uv EO'U Xf>Wl-'EVOS • ETEPa.v yap OUIC 

&'v EÚpOl TaúT'iS QA1)9EO'TÉpa.V. 

9. 1 alofla.. S~ kaL TO 1I"pÉ1I'OV EXELV nlv AUO'LOU Aéftv 
ou8E:vos ~TTOV TWV a.pXa.lwv ¡n)TÓpwv. ICpa.TLan¡v á1l'Q.O'wv 

4pETl}V Ka, TEAELOTÚT'iV, ópWV o.UT1]V TrpOS TE TOV A€yOVTa 

TEST. ~ Syrianus 1, p. 12,8-15 R (9 &Oxel - 18 'xCi), inde 
Planudes p. 446. 18-25 Walz V. 

4 o:tt1ll:; 1t"cxyu Kal áq¡el.W<.; tran:'lp. L\ " 6 TO om. F fl 9 &'7roblT~ 
Z Syr. : om. F (rest. in mg. %1t'Ot in ras.) TCO~ L\ U &:TqvÍTEUTO<; 
FZ Syr. ~ &.TEXVÍ)TW~ L\ U 10 apfI.0v(Cl(; : l:p,.ujvdru; Syr. U 10-11 
ou 6a:u¡.t&:aCXLfI.· &'v - 6l(yoU; &~ : ltOllOL<; «v Syr. 11 1I fI.~ om. 
L\ a 1'2-13 6aoL -nV<i om. Syr. n 14 troXE za Syr.: lyx€LTaL lo' 
11 15 lpyou (.Uillov lransp. Syr. 11 16 exUT<!) ZA : aUTO F ruhoü 
Syr. B TOÜ-ro om. Syr. n 17-18 KaTE01<:W:loOex, FZ Syr. : Ka­
Taaxeuáaea6a:l L\. 
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muestra lo mejor de si: la claridad, la propiedad, lo sencillo y 

lo más acostumbrado en todos los hombres~ pues lo 

pomposo, los extraryerismos y todo lo que está. fuera de lo 

acostumbrado no tiene caracterización. 4 y la compone con 

mucha sen~illez y naturalidad, procurando que el carácter no 

surja por el estilo periódico o por los ritnios, sino por un 

estilo suelto. Y en general, para hablar de esa cualid8d, no se 

si alguien más de los oradores que utilizaban la misma 

estructura del discurso la ha compuesto más agradable o más 

convincente. 5 Pues parece que el carácter de su composición 

es algo natural y sin artificio y no me sorprendería si en toda 

la gente común y en no pocos de los estudiosos de los 

discursos que no tienen una gran práctica en ellos, provocara 

esta opinión: que es inapropiada y que no está escrita 

conforme a las reglas del arte, sino que se conforma de 

manera espontánea y de algún modo al azar. 6 En cambio, 

está más elaborada que cualquier obra de arte. "Esta "falta de 

arte" ha sido creada por él y él le. ha concedido soltura. Yen 

el hecho mismo de no parecer estar construido con destreza 

está hábilmente dispuesto. 7 Por consiguiente, quien se 

ejercite en el realismo y quiera imitar la naturaleza, no se 

equivocará al hacer uso de la composición literaria de Lisias, 

pues no encontraría otra más cercana a la verdad que ésta. 

9. 1 También pienso que el esttkt-de-Lisias tieIw--l-a virtud. __________ -- __ 

de ser apropiado más que ninguno de los oradores antiguos, 

al ver que la cualidad más importante de todas, la más 

completa, se adapta con suficienc.ia al orador, a los oyentes y 
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11, 9, 1 

Kal "-pOS TO~S cLcOÓoVTas leal "-pOS TO vpaYl'a (€v TOÚTOlS 
ya.p S"¡ leal VpOS Tatha TO V,KvOV) ÜpKOÓvrWS 1jpl'oaf!ÉvtJv. 

2 Kc:U ya.p "¡ALKt~ Ka' yÉvEt leal E1n.Tt)8EÓf'an ka, lTut&~ 
kalfJú"J Ka, TOi'S &AAoLS, lv ots S .. u.+~pE, T6'JV lTpoaw..rwv 

'lrpóawva., T4S ol.cElas a.lToSl8wal +WvaS lTpÓS TE TOV 6 
'..J... ~'\' '. '1.. cucpoa., 'Iv aUJlfUTpElTa, Ta l\€VofUVa OLkEL<dS, ou TuV UUTov 

Tpó1rOV 8L1CCI<rTfi n kaL' CKkAlJaLQaTfj Kal lTav1JyuP'tovrl 

8lUAEYóf'Uos oXA~. 3 A,~opá.s TE aUT«{j Aap(ávEL IeUTa 
'rQ.s ISlas T(3v vpaYfLán.JV ..¡ AÉ€,s' 4 OpX0fJ.Év<tJ I'iv yúp 

Ean Ka8EO'T1)kui'a. Ka.& tj9u(1). 811)YOUI'~'t' SE 1n9avr, lea., 10 

ünpkpyoS, a.VO&lkVÓVTl l;E CJTpoyyúAlJ kal vUkV1Í. 

ulífoVT& & leal va9alvoJÚv~ a~l'V1jleal eiA1)9w1j. QVUlCfi:­
+aAG&OufÚwta 8~ 81aA«AufL€v1) Ka' aÓVTof'os. 

5 A1J1TTlov 8'¡ lea, Te, lTpÉVOV ri}s AÉ~EWS vapo. I\uoiou. 

10. 1 ·On .I'a, yap lTL9av'¡ leal VELO'TUClJ kai voA" TO 16 

+uaucOv E,...,.alvouaa Ka, vá.vO' oaa rijs TOlQ.ÚTtJS iSÉas 
EXETCU, 'lrpOS eLSÓTas OU8Ev Laws SE' AÉyEW. 2 Al' oXAou 

yap lj81) TOUTÓ yE Ka, ou8-.'s lanv OS .0uX' Ka.l lTEÍflcl. 

lea, a.cofi J&U8~v 0fLOAoYEL lTávrwv a.UTOV dval PrlTÓPWv 
8 • ·n - • , ...J. 1. • \. • lTl Q~a.TOV. .U,OTE ka., TUUT1JV • 'IV UpET1)V 1\1)1TTEov vapa 

TOU PlÍTOpos. 

3 nou,a.kallCaAa AÉyELV EXWV VEpL rils I\UO'IOU A.É~EWS. 
liv Aal'Cávwv kal f"floúflEVOS av TLS áf'€lvWV yÉvOLTO 

TEST. : Anonymu8 Seguerianus, p. 398, 15.20 Spengel~IL 
(8 ot.acpo~ - l3 <rÚVTOf.lOC;). 

2 "tUUnLJ!m.. A N iJPf.loCriLl:~~ MaUh. : -(dvJ¡ codd. n J xal 
ttext3el.J xcxl bn"t1)&Ú{.la:Tt trausp. F~ 11 4 T6)\I om. 11 " 5 anLe 
ttPOO<dJtIX hab. -rci 11 U 6 cbcpoexTI¡v Z~ : «xpolXVTY¡\I F 11 post 
exUTÓv hab. !~ F (exp. supo 1.) " B exuT0 : a:ÜTW\I An. " 9 -rOO; 
om. An. " 10 lGTt Z~ An. : lcrnv ~ F n 11 &.7tf:pÚ!:pyo.; Z11 : m:plep­
yoC; F (rest. supo J.) An. 11 &'7tOOEtl<VÚ\ITL : ¿7tt&lXVÚVTL An. 8 12 
exO';O\ITL - &Al)6tvi¡ om. V " 12-13 0'E:f.lW¡ - 8~ om. An. n cXva:­
Xf:q>a::Aa:tou~ : -Xa:t<p- lo' 11 14 >..t.;C<dC; Tayl.; TIf~€WC; FeoZ11 
" 15 xa:t n-eLcrTtld) om. 11 11 19 ÓfLoAOyl:t ZAFpe: ólLol.o~ael Fo.c 11 
plJT6p<dv post 1tt:Ívr<d\l lransp. F 11. 
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al asunto en cuestión ( pues sin duda en ellos y para ellos 

existe la propiedad). 2 En la edad, en el linaje, en ·la 

ocupación, en la educación, en la vida y en todo lo demás, en 

todo eso él diferencia a un personaje de los demás; produce 

las palabras adecuadas y mide el habla de cada día conforme 

al· oyente; no hablando de la misma manera a un juez, a un 

miembro de la asamblea popular y al pueblo que celebra una 

reunión. 3 En él el estilo tiene diferencias según la índole de 

los asuntos: 4 cuando empieza es consistente y con carácter, 

cuando narra, persuasivo y no elaborado; cuando demuestra, 

concentrado . y denso; cuando amplifica y apela a los 

sentimientos, digno y veraz, y cuando recapitula, suelto y 

conciso. 5 Indudablemente hay que tomar de Lisias también 

lo apropiado del estilo. 

10. 1 De igual modo, no es necesario decir a los 

conocedores que su estilo es persUasiVO y convincente 

cuando muestra una gran naturalidad y todo lo que es própio 

de ese estilo. 2 Pues esto es ya notorio y no hay nadie que, 

sabiéndolo por experiencia o·· por haberlo oído, no esté de 

acuerdo en que Lisias es el más persuasivo de todos· los 

oradores. De modo que también hay que tomar esa cualidad 

de nuestro orador. 

3 Puedo decir muchas cosas hermosas acerca del estilo de 

Lisias, que si uno lo retoma y lo imita, puede mejorar en su 
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Il, l0. 3 ATElAE 

n)V ÉPJ1.1JV€~v. Ta. J1.Ev &AAa. TOÜ Xpóvou O'TOxutÓf'EVOS 

Eá.all;l. JÚa.v SE a.P€n1v ETI. TOO p'¡TOpoS l1l"~lfOf4a.', KplVUS 

KuAMaT1)v TE: Kc:U KUpLWTáT1)v Ka, Jl-ÓV1JV iiJ1.á.At.a'TU Tédv 

ciAAwv TOV Auulou xa.paKTijpu SuvuJl-Év1)v fkCU«do-Ul, 

4 ijv ÜV€P~á.AETo J1.iv OMELS TWV ÜO'TE:pOV, EfUJI-'¡auVTo 5 

SE 11"OAAOL KG.L 11"Up' a.,ho TOÜTO KpE:laaous hipwv ESo~av 
t '" \ \ e • • e ' e J..~ < , • E: vaL T'1JY UI\I\1)v ouvaJl-LV OUUEl' Ola.,-pOVTES· U1I"€p WV, 

a.v ~xwpii. KaTa. TOV OUcEiov SLa.AÉ~OJ1a.L TÓ11"OV. 

5 Tls S' EaTlv ijSE: tÍ cl.pE:T'¡ ; <H [TLS] 1I"aaLV EVa.vGoüaa. 

TOLS ÓVÓJ1«O'L <XápLS) • KaL TlS ..¡ XáPLS ; npüYJl-u 1I"UVTOS 10 

KP€LTTOV Aóyou kul 8UUJl-aaUdT€pov. 6 <PiaTov p.Ev yúp 

ÉUTLV -04»8ijVUL kU¡ VUVTL OJl-Oíws LSLWTD TE: II;U¡ TEXV'TtI 

cf.avEpÓv, XaA€1I"WTaTov SE Aóy'l.' S1)Aw8ijvUL kal ouSE TO'S 
KpÓ.TLO'Ta. €lváv SuvaJl-É:voLs EÜ1TOpOV. 

n. 1 -naTE El TLS ci~lO¿1) Aóy'l.' SL8ax01jvaL TaúTlJv Tijv 15 

SÚvG.fUv. ijTLS VOTo EaTlv. OUK elV cf»8ávoL Kal MAWV 1I"oAA.wv 

KaL kaA.wv 1I'payJl-á.TWV Sua€l(Aa.A:'1TWV- cl.Va.LTWV AÓyov' 
2 \· e", .\\ , , 'e' .... I\E:yW VE: EVL ka.I\I\OUS Jl-E:V <fWI'a.TWV. TL 01) 1I"()TE TOUT 

EaTív, O kuAooJl-€V wpa.v, EVL KL"'ÍaE:W'i SE fJ.E:~WV kul 1I'AOIdis 
4»8óyywv. Tí. AÉyE:Ta.L TI) Euápl'oaTOV. - ~VL aUJ1J1ETPla.S 20 
C', .. -: It "" »" O '\ :1 , " O€ Xpovwv. ns -1) 7a.~LS ka.L n TO EUpU JLov, kaL E1I'L 1I"a.VTOS 
e' \ \ , pe-,. " , < \ , 
O€ UUI\I\1)b0 1)V EpyOU TE: KaL 1Tpa.YJLa.TO'i. TL'i o l\E:yO(1€VO'i 

KaLpos leaL 1I"0U TO fLÉTplOV. 3 ALaO~aEl ya.p TOÚTWV EkQ.(J"yOV 
\ •• P' " l' un 9' .. • • KaTal\at""QCJ.vETaL KaL ou I\oyú!. a 01TE:p OL JLouaLKOC. 

VCJ.pa.yyÉAAouaL VOL€lV TOlS flOUAOJLÉVOLS a.Koúnv OKpL(;WS 25 

ó.PJLov¿a.S, <daTE: JLT)Se T~V EA.axlo-rrlv €v TOLS SLaaT~J1a.O"L 

~ (lE om. F resto supo 1. 11 ;] XU¡JlWT&Ll)V Markl. : XOLV(Hán¡v 
codd. 11 ~ Markl. : .-1¡v coud. cr:uTI¡v Had. 11 7 (JU(l8V .1 : aMe.... pz 
11 8 Éyxwpij : ixwplj V 11 9 ~ ante &:peri) om. FL\ 11 TI<; del. Sylb. 
11 10 Xápt<:; add. Auj. 11 11 Pif-aTov Tayl. : ápWTOV codd. U 12 'fE 
o m. F 11 ){I.d FZ : ~ L\ " 1 ~l ÁÓY<r FZ': A6yov L\ 11 15 ~lOLlI Z : 
á~LO~ Y¡ FL\ I! 16 ~nc; Z : ~ TU; FL\ 11 q¡Oá.vot FZ : <pMvn A. U 17-18 
OUcrEXAcr:A~TWV - aw{Ui-r(,)V o rn. T JI 19 (UAi;iv FZ : r-u:Atcr¡LOÜ A 
11 24 A6Y<r FZ : Atyw t1 " al oru. Ft1 I! 26 atacrTI¡fLcr:crt Sylb. : O~lJyí¡¡.ux.crt codd. 

.' .' 



expresión, pero dejaré lo demás, teniendo en cuenta la 

brevedad del tiempo y mostraré todavía una cualidad del 

orador por considerarla la mejor y la más importante y la sola 

que puede confirmar el estilo propio de Lisias, mucho más 

que las otras. 4 <Una cualidad> en la cual ninguno de los que 

lo sucedieron fue superior, pero que muchos imitaron y 

pensaron ser mejores que otros por esto mismo, aunque no se 

distinguieron en las demás. Acerca de ellas hablaré en e! 

lugar adecuado, si es posible. 

5 ¿Cuál es esa virtud?, (la gracia), que florece en todas 

sus palabras. ¿Y qué es la gracia?: una cosa que es lo más 

admirable y lo más poderoso de todo discurso. Es lo más 

fácil de verse y es evidente para cualquier lego y para el 

conocedor, pero es muy dificil de explicar con palabras y no 

es accesible ni siquiera para los que pueden decir las cosas 

más habilidosas. 

11. l. De modo que si alguien pidiera que esta cualidad se 

le ensefiara razonadamente o en qué consiste, ¿no tendría que 

solicitar también una explicación racional de otros muchos 
. . 

excelentes temas que son dificiles de explicar? 2 Por 

ejemplo, en el caso de la belleza del cuerpo: ¿en qué consiste 

lo que llamamos juventud?; o en el movimiento de música y 

en la combinación de sonidos, ¿a qué se le llama armonía?; o 

en la medición del tiempo, ¿qué es la sucesión y e! buen 

ritmo? En suma, en todo trabajo así como en toda empresa, 

¿a qué se le llama momento oportuno y en dónde está la 

medida? 3 Sin duda cada una de estas cosas se comprende 

por medio de la sensibilidad y no de! razonamiento. Es como 

lo que los músicos recomiendan que hagan los que quieren 

distinguir perfectamente un acorde musical, de modo que no 

dejen de percibir ni siquiera e! tono más breve entre los 
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11. U, 3 

St.:cnVÓ.YVOE"iv, n}v «.co~v 18ct€LVka.ll'1JSlv lí.Uo Ta.ÚT1)s 
&.cp¡(;,nEpOV t1JTE"iv kptnjpl.OV, 4 TOOTO kciyc:, Toisciva.yl._ 
VWO'kOUO'L TOV Auala.v tc:al TLS ,¡ 1tcip· a.ÜT~ Xá.pLS ¡O'T1 
PoUA0I'4!vOLS J1O.8Eiv u1I'08dl'1Jv liv f1l'I.T1)&ÚELV, Xpóv~ 
voUC¡; lCal p.alCpª, TpLCñ Kal cUóy'tt 1I'á.8EI. niv &Aoyov 6 

... W---.ft O'UVa.O'KEIV aLITVl)O'LV. 

5 T a.úT1)v I'ÉvTOl. KpaTlaT1Jv T4l &'pET1Jv Kal Xa pa.KT1)P"­
KWTá.T1)V T1), AUO'LoU AÉ~€ws EywyE Tl8~fLa.c., €,n +úO'€WS 
a.uTfJv SEL kaA€'iv EUTuXLav ELn .. óvou kal TÉXV1JS Epyo.aLav 

€LTC fUkT~V it cip.+OLV E~LV ij Súva,"v, 'fi 1I'ó'vra.S UlI'€pÉ)(€L 

TOllS AOl1rous injTOPa.S. 6 Kal OTa.v SLa.1I'opW VyL TLVos 

1'WV o.va,+e-pofLÚtwv ds o.UTCW Aóywv kal fLTt P4SLOV ii f'Ol. 

Sui ... ¿)v &AAwv O'1)fLElwv TciA1J9Es €l.pELV, 6T1 Ta.ÚT1)V KaTa.­

+EÚYW Ti]V ó.pni]v ws Em +1)+ov €O'xáT1)v. 7 "E1I'€t.Ta. liv 
fLEv 0..1 Xá.pLTES al Tijs AÉf€we; «1I'I.kOO"f.LE'iv BOk6Joi f'Ol. ....qv 

ypruJniv, Ti¡s AUO'LOU '¡'uX1Js a.u",v Ti:8~I'a.1. kal ouBa, 

~T" 1r0PPWTÉpw TaúT1)'i O'K01l'E'" ci~ul. 8 "Eciv SE fL1)SEfLla.v 
'¡Sovwjv p.l)8€ ci+poS'T1)v O rile; AÉ~E~S Xa,fkUCn)p Exn. 
SUO'W1l'w Kal U1I'01l"TEUw fL..]1I'OT· OU ,AUO'LoU ó Aóyos kal 

OUIC z'n fJLá.tOf.l.«L TT¡V á"-qyov a.'ia81JO'I.V, O.,S' Ea,y 1I'á.vu 
S€l.VOS Etvat To. yoüv líAAa. fLOL SOKfi Ka.l1l'6'pLTTWS E~E'pyo.a­
,,€vos O Aóyos. TO fLEv E3 ypó,+€l.v 1I'oAAoLs o¡óJlOOS 

U1I'á.pX€l.V KaTá Tc.va.S Kal CíA."-ous ¡Sious A.É~EWS XapWCrijpas 
(lI'OAU€L~S yo.PTOÜTO), TO S" "¡8iws kaL kEXaplO'~(o)s 

, • ....... S' A' kal E1I' ....... PO LTWS UO'L~. 

9 T EKfL1JP'~ y' OUV OUK úAA.<tJ nVL kPELTTOVL XPWfLfivos 

7 TI!: am. F rest. supo l. U 7-8 Xa:pooc:TIJflU«dt'áTIJv FoeZ : Xa:­
Pa:X'OjflLO"t'tx6)t'á'Ojv Faca U 8 -d&fUXL Z : JtdOojJAXL Fa o 10 
uln:pqCt FZ : -tx.f:LV a u II ).OL1tOUt; om. F resto supo l. I 14 
6JC; om. F -resto supo 1. 1/ o/iiOPOV"l:ax«n¡v Z : ~~ laz,ái"]) FA U 
l!) Sox¿;)at FZ : 80XOOOL a 11 16 .í6f:¡.t.oct FZ : rl6e:fLl A U 19 6 o m. 
F (resL in 1.) a a 21 8ox'ñ FP<lZ : MKl:l F~a. 22 6 A6yo.; 
- ol6¡u:VOl; itero T " 23 ~e:(',)~ Tayl. : ~l:~ codd. I 24 .o S' 
"Í]8t~ xa:l Ald. : 'iJ S! w¡; codd.~ 
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intervalos: es decir, acostumbrar el oído y no buscar otro 

criterio más exacto que ese. 4 Esto mismo también yo 

sugeriría que hicieran los que leen a Lisias y desean saber 

cuál es esa gracia que hay en él: ejercitar su sensibilidad 

instintiva por mucho tiempo, .con gran trabajo y con Wla 

percepción instintiva. 

5 Efectivamente, yo considero que ésta es la mejor 

cualidad del estilo Lisias y la más característica, sea preciso 

naniarla cualidad natural, o fruto de trabajo y arte, o la 

mezcla de ambos, talante y habilidad, con la cual supera a 

todos los demás oradores. 6 y cuando dudo de alguno de los 

discursos que le son atribuidos y no me es fácil encontrar la 

verdad por medio de otros indicios, recurro a esta cualidad 

para la última decisión. 7 Luego, si me parece que las gracias 

de la expresión adornan el escrito, lo admito como obra de 

Lisias y no juzgo conveniente indagar más allá de eso. 8 Pero 

si el carácter de la elocución no tiene ningún placer o belleza, 

me confundo y sospecho que ese discurso nunca fue de 

Lisias, y ya no fuerzo a mi sensibilidad instintiva, ni siquiera 

si el discurso me pareciera muy bueno en todo lo demás o 

muy artístico. Pues creo que muchos tienen buena expresión 

en relación con algunas cosas y con otros caracteres 

singulares del estilo (pues eso es muy variado), pero Lisias lo 

tiene con gusto, con gracia y con encanto. 

9 Así, no me sirvo de otra prueba mejor que la del gusto 
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lI, 11, ~ ArEIAL 

ij T<lt· tta.O' tjSOv1¡l' ,¡P"'1)l'~Ú€a8a.L 'fa. .nrO TOÚTOU" A€)'ól'EVao 

120 1 noMOU5 4\8tt ... ldv o.l'*poJÚvwv.ts. a.u.rol' AÓy(dl' 
Ka! 1I"E'D'I.O"T€UJÚvwl' ÚVO TOU 'R'Atj8ous,wS WW €v Tóis 

vávu YV1)aLOL5 Aualou, ka' TÚ yE Q.Ua OUk chó'D'(dS 

EXOYTa.S, ón TTJV Xó'pLV OU 1I'PO~illOuaL nil' AUaLo.k:~l' 5 
'S' ..\. '" " ~ l.'~ ~ , ou € T,.V EUC7TO ..... a,l' EXOUO'W EKEL"'lS • '.S I\E~E(dS, U'D'08'TEU-

O'o.S TE KG.l paaa.l'Laus C!llipov OUK OYTa5 Áualouo 

2 "Uv EO'n ka' A 1rEpl Tijs 'I+LKpá.TOUS .Lcóvos, &Y 
ots' 3n 1I"0Mol Kal Xa.pa.KTijpa. 1)ytjO'ULVTO lil' leal Kuvól'a 

rijs E.cdvou 8UVÓf.LE(d50 3 OliTOS Jikv'rOL Ó Aóyos ¿ Kal Tois 10 

ovó .... a.aLv Í)P .... 1)VEüataL 80KWV laxupéds keU. Tois Mu .... tj­
I'a.aw Elpija8uL "'€pLTTWS Ka.' ciAAo.s voUc\S .... a.S Ex(dV 

á.Xa.ptS EO'n Kal voAAou SEt '1'0 AuaL(U(OV é1n+cúV~:LV 
OTÓJL«. 4 Má.ALO'Ta. S' qÉv€TÓ 1'01. KaTa.+a.vr.S ón oUX 

uv· EKE'VOU TOU ~1ÍTOpoS €vpácfn¡. TOUS XPÓVOUS o.va.A.o- 15 

yLac;l.f'Év<t'- El yc\p Oy801)KOVTUETfj YEVÓp.EVOV 8tÍaEL TLS 

TEAElJT'ijao.L Aualo.l' lvi NLI«(dl'OS 1] em NUUaLYLttOU cipXov-

TOS, f:1rTa. iTEaLV ÓAOLS &v E'1) vpoTEpOuau .riis. ypo.+t¡S 

TOU +1)+wp.GTOS " TEAEUT1) TOU ptjTOPOS o 5 flETa. ya.p 

'AAK&.a8Év1)v a.PXOVTU. E+' oli ",v ElplaY1}Y • A8t¡l'a.iOL TE 20 

tea, AUK€SG.liJ.ÓYLOL Ka., paaLA.€US c.fLOC'G.V, o.iroSoUS Ta. 

aTpa.T€Ú ..... O'TG. "+UCPÚT1)S U)L<dT1)S y'VETUL ka.t TO .... 4ipt ri¡s 

€&KÓVOS ~V TÓT' ¿TEaLV E'D'Ta. 1rpón:pOV -T«T€A.«UT1)KÓTOS ri¡s 

ypo.+ijs AuO'wu, .... po Toil auvTá~a.a8a.L TOUTOY TOY o.yedl'o. 
'I+LlCpá.TEL. 25 

6 ·0 .... 0'W5 SE Ka, TT¡v a.voAoy¿av TOU ci.ySpOs KcU o.ch~Y 
EL5 AuaLal' a.Ya.+Epo~y OÜTE: Tois .... páy ... G.aLY a.TÓtrwS 

I post lq6!LE:'Y(X del. <;l Markl. !I 6 eOmo¡dllV : ~Ú'COlLÚXV T 
11 9 i¡y1¡crCXtvt"o : ~rilcr<XVTO V U 11-12 l¡PlLJJVeÜcr6at -lv6utt1¡{UlcJtv 
o ffi. F· resl. rng. U· 12 dpi]crOa:t codd. : clpija&:t Dobr. U 13 
post )«tt bab. OúS€ AYB n 20 ante &:pxoV'tcx hab. -rov B- 11 rl¡v 
~lp~VI)v om. T U 22 -ro eodd. : -rd Desr. lac. 8USp. Had. D 23-24 
-rije; ypct:IJl~e; -rud.runJ>c6-ro¡; transp . .ó. U 26 ch'oAoylcxv 11 : «ntr 
At:tCXV FZ. 
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fj 
para interpretar lo que dice. 

12. 1 Ya en el pasado, muchos discursos que .. se le 

atribuyen, que son acreditados por la multitud como los más 

auténticos de Lisias y que por los demás no son extrafios a su 

fonna de escribir, una vez que los puse a prueba encontré que 

no eran de Lisias, porque no se ajustaban a la gracia lisiruia o 

porque no tenían la belleza de aquella expresión. 

2 Uno de ellos es el Acerca de la estatua de /ficrates, del 

cual sé que muchos pensarían que tiene el carácter y es un 

modelo de su talento. 3 En efecto, si bien este discurso por su 

vocabulario parece que está compuesto con vigor y por sus 

pensamientos se manifiesta en [onna extraordinaria, y si bien 

tiene muchas otras virtudes, sin embargo, carece de gracia y 

le falta mucho para que muestre la voz de Lisias. 4 Para mí 

resultó muy evidente que no fue escrito por ese orador 

después de calcular los años. Pues si uno admite que Lisias _ 

murió a Jos ochenta años, bajo el arcontado de Nicón o en el 

de Nausínico, la muerte del orador sería anterior en siete afias 

completos a la escritura del decreto. 5 En efecto, fue después 

del arcontado de Alcístenes en el que los atenienses, los 

lacedemonios y el rey persa juraron la paz, cuando lficrates 

hizo entrega del ejército, volviéndose un simple ciudadano, y 

se dio entonces el asunto de La estatua cuando Lisias tenía 

siete años de muerto, antes de la acusación, esto es, antes de 

que se montara ese proceso a Iflerates. 

6 Del mismo modo, por lo que toca a la Defensa de 

/jlcráles, que es atribuida también a Lisias, no tUVe sospechas 
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11, 12, 6 ATElAE 

. lxouO'uv OOTE TOL~ 6vól'CIa1.v cicr8Evw~ S," ú1I"O+las iAaCov 

OUK "1I'uv8oúO'1')~ Tfi A~c, ,.;¡~ AU<rI.OM.i)s· Xá.PLTOS· keU 

1I'upa8d~ TOU'i XPÓVOUS OUK ¿).,(YOLS ETEO'LV E~poV Ú<J'T«pou~ 
O'UV ri)s TEAflUTijS TOU ¡'~TOpoS ciA.Aci 1Ca.L cllCoaLV 3AoLS • 

7 Év yo.p T4J O'uJlJlaXLIC9 1I'oAél"tl nlv EluayyEA.&av ·1~LKpá.T1JS 5 

1]ycdvLaTaL lCal To.'i EU8úva~ ll1rÉaX1JIC~ ri)s <J'Tpa.T1JY&ci~, 
~S ¿~ a,tiTou yCvna, TOU Aóyou 'lCaTa.+uVÉ<;· O~TOS 8. Ó 

ttóAIlJlos 1I'¿lI"n, KUTo. ' AyaOoKA,(a lCal "EAvLV1)V &'pxoVTas. 

. 8 -<hou JI€v o3v EtcrL P1}TOpO'i Ol AÓyOl .. epi TE Tijs 

ElKóvos keU rijs 'D'po80<J'LaS, OUK ixw fk(;a.iws €LVElv. -(hL 8i 10 

lv~ a....+ÓTEPOL. 'D'OAAOL'i TEKI' .... pÍclL'i .Ex.OLJI· o.v d1l'Elv' i'¡ 
yci.p a,UTta 1I'poalpEO'C'i Te Kal SÚVa.I'LS €v ul'+oTlpoLs. 
~ • •• ":.\ • t' - 9 E' !.,. U'D'Ep wv ou ICa.LpOS €V T't" 1I'a.poVTL OLa.aKOll"EI.V. UC""!o6J 

SE ·1~llCpá.TOUS Etval UUTOÚS • Ka.L yta.p To. 'll'oA€I',a SE'VO'i 

ó civi)p ka.L ¿v Aóyoc.'i OUIC EUka.TU~pÓV1JTOS, ij Te A,É~c.s 15 

Iv &.1'~OLv 1I'o)"u TO ~OpTI.ICOV ICUL O'TPUn,(,JTlICOV ExEL lCal 

OUX OÚTWS EJlcf»alVEI. ¡'1JTOPI.IC1JV ciyx{voiuv ~s O'Tpa.TUdTuc-qV 

a.U8á.&Ela.v KaL ciAa.~OVELaV. 'AM' Ú1I'Ep ¡i.Ev TOÚTWV hÉpcd8L 
81JA.(,J8~O'ETa.L 8,0. lI'AElÓVWV. 

13. 1 'AVLTÉOV SÉ, oOw E~É'1Jf1EV do; TaüTa, on KpÚTLOTÓV 20 

. tan TWV AuaLou Épywv KaL xupuKTtJP,icw-rUTOV rijs 8uvá.­

.... EWS 1¡ Koal1oüaá. TE Ka.L o.v0Ltouaa. TT)V A.É~LV aUToü X&.Pl'i, 

ijv oüO' úvepECá.A.ETO TWV ElI"'yLVO~WV oü8ds OÜTE ELS 
o.KpOV El'LJl:rlauTo. 

Ka., TU. JI€v 'll'EPL TTJV EPJl1JVELuV o.ya.Oñ TOU P1)TOpoS 25 

TUÜTa, • 2 aUYKEcJ»uAuLcdaOJlU' yo.p To. PlJOÉVTu • TO KUOapOY 

8 'EAn-íVlJV FZ : 'EAmvuolv .1. Q 9 ~h-ou Sylb, : 6n codd. U ~~. ...-
-rop~ o{ A6yot Auj, : o{ A6yot TOÜ ~~-roj>O(; codd, U 10·11 6u & 
~ d1tf:~v om. F (rest. mg.) TA U 12 post á:¡.ttpottpol,(; add.d1tf:~" 
av lxO~¡.tL n-óUOU; T~)(.¡.tljp(OL<; . 6n kv&; ~¡atv á:¡1.cp6:n:pot !\ B 13 
~·.a(J)(.o1tdv FZ: (J)(.01te:LV fl 11 17 ~C; G-rpa·nc.Ht)(.~v Z!J. : 6,<npa. 
TL(')TLX~V F n 20 6n Uso : TO ZA om .... rest, in L n 21 1.1Xp1X' 

KnlptXw-ra-rov F : -XW-;-EPOV Z XlXpooc:n¡ptanxwTIX-roV II n 2J oru;. 
pf:M4-ro FZ : -e:6á.l.M-ro A ~ bttyt.vo~wv FZ : -yEVO~V 11. 



nI por lo extrafto de los hechos nI por la pobreza del 

vocabulario, sino más bien porque no aparece la gracia 

lisiana en el escrito. Una vez que comparé las fechas, 

encontré que la defensa era posterior a la muerte del orador 

no por pocos aftos, sino hasta por veinte afios completos. 7 

En efecto, fue en la guerra de los aliados que IfIcrates ha 

sostenido un juicio y rendido cuentas del mando del ejército, 

corno resulta en el propio discurso, y esta guerra termina bajo 

el arcontado de Agatoc1es y Elpines. 

8 Entonces, no puedo decir con certeza que el Acerca de 

la estatua y el Acerca de la traición sean del orador, pero en 

cambio, por muchas razones puedo afirmar que ambos son de 

un mismo autor, pues existe en los dos el mismo plan y la 

misma capacidad, acerca de lo cual no es oportuno conjeturar 

en este momento. 9 Sospecho que sonde IfIcrates porque en 

las cosas de la guerra el hombre fue un experto y no era 

-desdefiado por su elocuencia: el estilo en ambos discllfSÜs es 

muy pesado y propio de unniilitar y de ese modo no muestra 

tanto la viveza oratoria como la arrogancia y la jactancia 

propias de un militar. Pero eso se probará con abundantes 

<argumentos> en otra parte. 

13. l Ahora es necesario volver al punto del que nos 

alejamos, porque lo mejor de las obras de Lisias y lo más 

característico de su talento es la gracia, que adorna y colorea 

su estilo y que ninguno de sus sucesores superó ni imitó a la 

perfección. 

Las bondades relativas a"la expresión del orador son las 

siguientes: 2 resumiré lo que se ha dicho: la pureza de 
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11, 13.2 

TWV OVOp4TldV, .1) cLcP"E'a. Tijs S«LA.ÉICTOU, TO Su.. TWV 

ICUpÚdV Kal fL..j Tpo .... U(wv Ka.Ta.OlC.ucdv ac+iPEI.V TU VOTII"'''ci. 

l¡ aa.T"Ívua, 1] aUVTOllLa., TO aUaTpÉ+E:LV n Kal aTPOY-
1. ~ " , < t , ! _ti ' ,., , yUI\l~€&.V Ta. VOT)llaTa, TO UVo Ta.S awv .... aelS Uy€LV TU 

51) AoúJlAIVa., 3 TO ....... sa. ci+uxov úlI"oTl9EriCU .... póaw1tov 6 

... ttSE cl.V1}901TOLttTOv, 1] Tijs auv9Éa«6lS TWV ovolláTWV 

tjSov..] f"'fLou .... ÉvlJs TOY lSu:..Tt)v, TO TOLS Ú1rOKELI1ÉvOLS 
, " " !.L' 1rpoaW1ro,S Ka.L vpaYl1aat TOUS 1TpE1t'OVTas ..... a.p .... OTTELV 

AóyouS, tj 1Tt9a.vÓT1)S ICa.¡ TO VEW'TlKOY Ka.l 1] Xá:.pLS kal ó 
1I'á.VTa. fLUpWv katpós. T a.lha. trapa Auawu -Aa....có.vwv a.v 10 

TLS ~4IA1)8€l1). 4 4Y-InJA...j SE ka.L .... qaAo1l'pE,...qS OUk EaTlV 

tj Auaí.ou A.'~LS ouSE: Ka.Ta.1TA.1)ICTtK1) .... u Aí.a. Kal 9aup.a.o-nj 
• lo' " ' ' ''' lo' - , '" '.... p , ..... .L_ ' OUUE TO 1rLkpOV 1] TO OElVOV 1) TO "t"0bEpoV € .. ..,.....&.VOuao. 

OUSE Ó.To.s EXE' ka.¡ TÓVOUS laxupous ouSE 9ul10ü Kal 

1fVEÚI'a.TÓS €an Jl-EO"Tl] ouS', lía1r~p €v TOLS ijlkatv E<JTL 15 

1TL9a.vTa. OÓT"'S lv TOLS 1I'á.8€ow laxupu ouS' «ds l¡Süva.1. 

Ka.¡ vt:'Lau, kal X<1ft'EVTlaa.ria.t SÓVa.TCU. olÍTw (Jt.á.auc7eaL 

TE Kal ""poaa.va.YKá.aa.l. 5 'Aa~a.A:1)s TE ...,aAAóv €anv 

1) 1ra.pUKEkLVSUVOI!UfJlvtJ Ka.l OUK E1T¡ T0<70lhov krxUv ÚCo.viJ 

S1)Aédao.L TÉXY1JS. l4»' oaov a.A~9Eta.V ElK<ÍuCU +Úcu:",s. 20 

14. 1 KaL 9aul1á.tEtV a.~tOV, Tí. lit] VOTE va9wv o OEÓ+Pa.­

aTOS TWV TOPTtKWV Ka.¡ ..... EptÉpywv aUTOV olETa .. ~1)A.w-rT¡v 
YEVÉa9a.t Aóywv KaL TO 1TOt1)TtKOV S"¿'KElV llaMov tj TO 

G.Att9LVÓV. 2 'Ev yoüv TOLS nEpi. AÉ~EWS ypa.+ELa, T¿JV TE 

CíAAwv Ka.Ta¡.tÉ~ETa.t TWV 1TEpt Tas a.vTt9ÉaE:LS Ka! 1ra.p"- 25 
r .. , "" \''' , 

aWO"Ets Kat 1Tapol10UüO'ElS Kat Ta 1Tapa.1I"1\1)G'La. TOUTO,S 

ax..JllaTa StE<T1fOUSQ.KÓTWV Kal S..j KaL TOV AvaLav €v 
TOÚTOlS KaTupt91lEL KaL TOV Ú1TEP NLKí.ou TOU aTpaTT)You 

5 Sl]AOÚfL€voc M : ~ouM¡.tgva: F U 7 (Ll(LOU¡.tÉ:vr¡r.; Ua. : -v.~ codd. 
9 xat. TO 7r€l<JTlXOV om. A JI 10 7t&:vroc ~'t"p¿)v .FZ : (U:'t"a: 
7t&:\r'twv A 11 13 ~ pro : xlXl TB 11 16 008' FAVB : dU' T QUa' 
./1 11 18 r.pOO-lXvocyxá.crlXl Z : ltlXplXVOCyxtÍOOCt FA U 20 -dXYr)l; 11 : Té­
XYl]v FZ 11 6crov ZA : 6crwv lo' U 24 yoüv Z : y& o?iv F./1 a 27 XlXl alt. 
~m. F (rest. in t) t: 28 )((Xl del. Th.alheim (lCIX~OCpla¡.t€tTa:t MarkL). 



[1 

vocabulario, la precisión del lenguaje, el expresar los 

pensamientos por medio de construcciones propias y no 

figuradaS, la claridad, la concisión, el condensar y redondear 

los pensamientos, el presentar lo que es evidente por medio 

.... de las sensaciones, 3 el no presentar aun personaje sin vida o 

falto de carácter,el gusto por la composición de las palabras 

que se asemeja al habla de la gente común, el adecuar las 

palabras que se ajustan a los personajes y a los hechos 

propuestos, la verosimilitud, lo persuasivo, la gracia y el . 

momento oportuno, el cual es la medida de todas las cosas. Si 

se toman estas cualidades de Lisias se sacará provecho. 4 El 

estilo de nuestro orador no es elevado ni magnífico, tampoco 

Impone ni sorprende ¡por Zeus!, no se muestra agudo ni 

temible o atemorizante, no impresiona ni posee acentos 

fuertes; no está lleno de energía ni de aliento, ni es 

persuasivo como en los caracteres. Asimismo, en los 

sentimientos no puede gustar con las cosas severas, no puede 

persuadir o tener gracia. Tampoco sabe ser violento ni 

constreftir. 5 Es más seguro que arriesgado y no es capaz de 

mostrar la fuerza del arte al punto tal de reproducir la verdad 

de la naturaleza. 

14. 1 Vale la pena admirarse de lo que sucede con 

Teofrasto, que piensa que Lisias tiene gusto por los discursos 

pesados y excesivamente minuciosos y que busca lo 

ingenioso más que lo verosímil. 2 En efecto, en sus tratados 

de El estilo yen algunos otros, censura a los que hacían con 

diligencia las antítesis, los paralelismos, las asonancias y 

formas de igual situación que éstas y, más aún, entre éstos 

tiene a Lisias y al discurso de Nicias, el estratego de los 
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11, '14.2 ATZIAE 

TWV • A81)vuwv Aóyoy, By d1rcv ¿vi. .Iupukouaú-w a.l)(J.L&.­
Ac.tros wv, 6.S ó1rh 1'OÚ1'OU ycypu ...... évov TOÜ P1fro~ 
1rUpU TC.8€LS. 

3 KwAúaEL S' ouS~ IawsKul ....qv A-eLV uunjv 8€iy ..... 

niv 9EO+páoTOU. "'EO'TL S~ ~8E ... Ayclf)ea~ d' hni Tetn~, 6 

Iha" TqJ aVnJj rd banla 1} Tq> baVTlqJ Td aVTdfJ ro~ 
bavrlo~ barda neoaxaT77Y0f!TJ0fi' Toaavrax~ "de 
Ayxool!et tI'VCw¡JJiJt'at. TOVTOOV de ro ¡..re" laov 1«11 TO 
Jpow." natduOO~ "al xa8CJ:Jt8(!eL nol1Jl"a • dro xal 1ÍlTo." 

de¡,tÓTTet Tfj ~. 4 t/JalvE:fm rae dneenA~ O"JI:OVM- 10 
Covra roi( 1lf!dypaa, TO~ o"Ó¡'W,(1t naltet." xal TO :ná/)~ 
Tti lae, ne.euueeí" . he.Me, "de ro" dxeoa-njl'. Oro. ~ 
ó Avqla, b Tfj TOO Nt"tov anolorÚ! povló~ ll.ecw 
notet,,' e "Ell'Ívool1 "laún áp.áX1JTO" xai ámvpáX"lTlw 
8Ae8eov ... Ixhru ph aVro1 rWI1 Oero." xaOLCovret;, neo- 15 

dÓTa~ de roo" Be"OJ11 VI'iít; dmxpalflovre~ . .. á"rucaloün4' 
-Te O'V)'ybetal1: eVpÉ"Peta." ... •• 

5 T UUTU ya." EL p.Ev T~ OVTL Auala.s ,€ypa.+4, 5uca1ws 
liv ¡1Il.T~ ... l¡af:ws Ta~LOÜTO X«:LpL6'TatÓ",EVOS Év o~ XG.pÚvrL 

kULfMlt· Et 8E CTÉpoU T'VÓS EO'TLV A Aóyos. lds 1rtp ian." 20 

Ó ka.n¡yOpWv, & ... iJ 1I'pOoi¡KE, TOÜ a.vSpbs f-'ElL'Q'TÓTEPOS. 

6 "OTL SE OUK ~pu+€ Aualus TOV U1I'Ep NUCLoU Aóyoy 

ouS' EaTLv OÜTE Tijs '¡'uxijs OÜTE TijS MeEWs EKEtV1]S TO 

ypá.I-' ... a., 'R'oAAois 1I'ÚYU TEK"''lJplOLs cllro8ELeuL Suvá.Jl-EVOS 

OUK Ex,w ka.LpOV €v 'i'éit 1rup6vTL Aóyctt. 7 'ISla.v SE 1I'EpC. TOU 25 

{níTOpOs lI"pa.y ... a.TEla.v aUVTa.TTó",EVOs, civ ñ Tá. TE a.Uu 

4 o·)8tv FTD~: ouatv AV 1I 5 TI¡v Z : TOÜ F.1. U 7 lrPOOXIX't'lJ­
YOPllOj} Sylb. : lrpoaxta:Tl]yoplj6dlj FV ltpoX«Tl]Yoplj6cbJ AA. 
)(IXTl)YOPl)6dlj TB U 9 )((Xl pro om. F.1. U II xal om. T I l. 
<Ell~vCJ)v om. F (rest. <Ellliv supo J.) Il. U post xlaÚd hab. ~ 
11 !I 15 xIX6~~()VTI;~ FZ : -'("IX'.1. U 16 UfLW; Tournier: ~(.I..OO; codd. 
U 19 i¡~tOüTO prop. Rad. : ci1;LOÜTIXL codd. d.;LOi'ro Ald. I 21 
TOÜ &:~p&; FIICA : T<f) «~pl FacATB Tcji XQ:Lpiji cb&pl V I 
fLEfL1tT6't'Epoc; ZIl. : lU=f.Ltt6-n:pot; F. 
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atenienses, el que pronunció siendo prisionero de los 

siracusanos, citándolo como si Lisias lo hubiera escrito. 

3 E igualmente nada impide citar el pasaje mismo de 

Teofrasto, es como sigue: "La antítesis tiene tres formas: 

cuando a un mismo objeto se le atribUyen cualidades 

contrarias o en el objeto contrario las mismas cualidades o 

en las cualidades contrarias objetos contrarios. De esta 

forma es posible que se unan. De éstas, la igualdad y la 

semejanza son un juego de niños, justo como en la poesía. 

Por ello también se ajustan menos a lo que se hace con 

seriedad 4 Pues parece inconveniente jugar con las 

palabras cuando se tratan asuntos graves y suprimir las 

emociones por vEa de la expresión, pues aleja al auditorio. 

Lisias. por ejemplo, en la Defensa de Nicias, cuando quiere 

suscitar compasión <dice>: "Me duelo del desastre de los 

griegos, sin combate ni por tierra ni por mar "; aFmdillad08-··­

como suplicantes de los dioses, señalándolos como traidores 

de los juramentos ... invocando el parentesco, la 

benevolencia." 

5 Si Lisias realmente escribió eso, justamente sería- digno 

de censura por hacerse el gracioso en un momento 

inadecuado. Pero si el discurso es de alguien más, como es el 

caso, el que critica lo que no conviene es más censurable que 

Lisias. 6 Porque ni Lisias escribió el discurso a favor de 

Nicias y no hay en él ese signo ni de su expresión ni de ese 

famoso estilo, como podría mostrar con muchas pruebas, 

pero en el presente trabajo" no tengo oportunidad <de 

esgrimirlas>. 7 Cuando componga un tratado especial sobre 
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11. I4.. 7 ATElAE 

li .... Aw81jO'ual "'0' kaL TtVES Etalv o.UTOO AÓYOt MO'lOl, 

nlv G.kp~t!':o.V Iv lkflVOLS kal ... epI Tou8E ci.1I"080tlVa.l 'll'upá. 
0'011«' TOtl Aóyou. 

15. 1 Huvl ~ 'll't!pl TWV ¿~i)s SLa.AÉ~OJ.'a.l, Tls Ó 'll'po.y .... a.. 

TUCÓS EO'Tt AuaÍ4u Xa.pwcnlp, €1I"ELli-.} TOV Ú1l'"~ Ti¡S U~Ec.¡S 
(Aóyov> ci1l"OS¿S<dka.· TouTl yap ETL AE(1I'"ETCU TO poÉpos. 

EúpeTUcos yá.p ¡O'Tt TWV Ev Tois 1l"PÚyp.a.atV ~ÓVT(tJV 
Aóyc.¡v ó ci.vT¡p, ol. p.óvov ~v G:II'a.VTes li.v EÚpol¡.&.€V, ciUe\. 

ka., WV "' .... 8ElS. 2 OU8Ev yo.p o:II'A(;)s AuO'ta.s ,..o.po.A'¿1I"Cl 

TcdV OTOlXEWV. ¡~ Wv Ol AÓyOL, OU To. "'pÓ<rld1ra., Ol. TU. 
, •••• cít: " al Vpa.yp.a.Ta., OUk. Q.UTUS TUS Trp ~E'S, OU TpoVOUS TE K 

'-' ':'l.' "! • Ó • o.Lno.s a.UTUlV. OU kUlPOUS. ou XpOVOUS, OU T VOUS. OU 
• ~L_~ , c.I.'" .... .!.\' TUS EKQ.OTOU TOUTWV OLU'I'0Pa.S o.XpL Tl)S ElS ~aXI.O'TOV 

6 

10 

TOP.ijS. QAA' l~ ll1ráU1]S 8EWP'US kUL VUVTOS f.L€PLO'p.oü 

To.S OUct:la.s ,+Op¡.a.o.s EKAÉyEl. 3 A1JAotleJ"l SE (láALO'TU n,v 15 

____ 6E!.VÓTtJTD T'Íjs e:úpÉUEWS UUTOU OL TE a.P.ápTUpOl TWY Aóywv 

Ka.l 01 'll'EpL Ta.S va.pa8ó~oos O'uVTa.X8ÉvrEs ÓlT08ÉO'ElS. €v 
ots ... AEiOTa. kal káAAlO'Ta. Mu .... 1Íp.a.Ta. AÉyEL Ka.L To. ,..ávu 

liOKOÜVTa. Tois ciAAolS a.lTOpa. EtVa.t Ka.1ci8úva.Ta. EGlTOpa. 

Ku1 SUVa.Ta. +a.LVEu8UL 'trOLEt, KptTLKOS ~v SEt AÉynv leal 20 

on (l1] ",uO'tV E~i¡V Xpi¡UOa.L TOtS eÚpEOEtUt. TWV Kpa.TL(J"TWV 
----8E--kar-KUpl.WTaTwv €tcA€KTLKÓS, EL .... 1) ka.L (lÚALUTa. Tidv 

üAA.wv {n)Tópwv, OüSEVÓS yE fiTTOV. 

4 T á~EL SE a:n"A.ñ TLVl KÉXpqTa.t Tidy Vpa.y .... ÚTWV KUL rO. 
lToAAci. 0JLon8ei, Ka.L 1rEPl. TaS ~~EpyuO'lus Tidv E1fLXOpl)- 25 

.... á.TWV ci+EA.lÍS TLS KUL a:IfEplt:pyós EO'T1V' 5 oún yap 

1I'pOKa.Ta.O'KEUUtS aún E+ÓSOts oún tLE:pla .... oLs aún 1fOL-

6 A6yov add. KrOg. 11 8 .xv om. F (resl. mg .. ) Ll 11 10 01 
A6yot Uso : O{LOAOyl!;¡ codd. 11 II TE: om. A n 16 ruplaE:W<; FA : 
~up"Í)Ggc.)~ Z 11 17 u1t"o6éGE:t.c.; FP<lZA : lttXpIX.OéGetl; Fo.e U 18 )((Xl 
pr .. om. FZ n 23 yeom. A H 1]rrov FZG : fjrrCdv en u 25 )((Xl 
l'tEPL FZ : >Wv L\ 11 l~e:pya:aCa.c; z : l:l'tf.;~E:pyIXGLa:c; FA 11 26 tiipd.~c; 
FZ : alJltAlj A .. 
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este orador en el cual muestre cuáles· son sus discursos 

auténticos, entre otras cosas intentaré dar cuenta de_ la 

exactitud de aquéllos y de este tratado. 

15. 1 Voy a hablar ahora mismo de lo que sigue: cuál es el 

carácter de Lisias en cuanto al contenido, pues ya he 

explicado el asunto del estilo y aún falta esta parte. Lisias es 

hábil en descubrir las implicaciones de los asuntos, no sólo 

las que todos descubriríamos, sino también las que nadie 

descubriría. 2 En una palabra, Lisias no omite ninguno de los 

elementos de los que se componen los discursos ni los 

personajes ni los hechos ni las acciones, ni las actitudes ni 

sus causas, ni las circunstancias, ni los tiempos ni los lugares, 

ni las diferencias de cada una de ellas hasta la parte más 

insignificante, sino que escoge los recursos adecuados a 

partir de una visión de conjunto y de cualquier parte. 3 La 

falta de evidencias en los discursos y los. temas compuestos 

en tomo a asuntos inesperados, muestran sobre todo la 

habilidad de su inventiva. Allí dice muchos y hermosísimos 

entimemas
168 

y hace que parezca fácil y posible lo que a ofros 

les parece muy dificil e imposible, porque elige lo que hay 

que decir, y cuando no es posible hacer uso de todo lo que ha 

inventado, sabe escoger los más importante y apropiado. Si 

no es mejor que los demás oradores, al menos no es inferior a 

ninguno de ellos. 

4 Usa una disposición sencilla de los hechos, y en general 

es uniforme, bastante simple y no minucioso en la 

1 b . 'd . 269 5 N I e a oraclOn e sus epIqueremas. o se e encuentra 

!68 Razonamiento deductivo propio de la oratoria en el cual puede omitirse 
una prem isa por ser ésta muy conocida. Ejemplo: Pienso, luego existo. 
269 Silogismo en que una de las dos premisas va acompai\ada de una 
prueba. Ejemplo: La ciencia es útil porque ensefta la verdad; la geometría 
es ciencia, porque es un conjunto de verdades; luego la geometría es útil. 
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11. 15. 5 AnIA~ 

ICLMcus aXll(J-á.Tc.lV OÜTE Ta.is UAa.LS Ta.is TOLa.ÚT~S 'W"a.VOUp­

yla.ts COPw..tta.L X"c:,p.evos, ciAA' iO'TLV &ripLTTÓS TLS 

lAEUOÉpLÓS TE IeW a:n-óV1)pOS OLtcOVO(J-1)ao.L TO cUpdÉvra.. 
6 'EK 1::';" \. , ... • 

O., TOUTWV 'W"a.pG.ICEI\EUO(J-o.L TOLS o.Vo.ytVWO'lCouaLV 

a,thov TTJY p.€v. EÜpEO'LV 1'WV ¿v8U ............ á.TWY Kal Ti¡v Kplow 5 

tllAouv, Ti¡v S. T~W lCo.l..-iJv Cpya.O'Lo.V a..nWv, W&EaTÉpa.v 

o~aa.v 1'OU 1rpocn¡ICOV1'OS, (J-..] civo '1'Otlk 1'OU Q.vSpós, üUo. 
-va.p· éTÉpWV, ot tepElTTOUS oUcOVOl'ijo-a.L Te\. cupdÉv-ra. 

IyÉvOVTO, VEpI c!w ÜaTEpoV fpW, TOU1'O ro OTOLXEiov Aa.(J--
,Ó.VELV. 10 

16. 1 'Avo8€&..cws SE TOV úVEp TWV 4pEÑv TE Kal 

O'TOLXdwv Aóyov, ~ vuv Ka111'EpL TOU Y€vOUS n:;", Op.+to­
C:1)TT)fJ-áT<dV €v ots EaTL 9Ewp..]fJ-aOw 1) 11'0ALTuet) 1'É:XY1). 

2 T pLxñ SE VEVEfJ-1)flÉvou TOU P1)1'OpLKOU Aóyou KW TPm 

11'EpLEtA .... +óTOS &á.+opa TOlS TiAEO'L vÉv1], TÓ T4! 8uca.vU(ov 15 

KaL 1'0 UUf!COUAEUTLlCOV Ka, 1'0 Ka.AoúJ.LEV0V Évt.&U(TU(ov 

1] va.v1)Yupucóv, Ev CívauL (J-Ev TOÚTOLS Earlv ;, á.vt¡p Aóyou 

~LOS, .... ÚALOTa. 8¿ €v TOlS SLlCavucolS ciyWCFL' 3 KQ.V 1'OÚTOLS 

SE aUTois ci.tuLVWV faTL 1'1.1. (J-UCpo. Ka' 'D'a.pÚ80~o. Kal Ü'D'Opa. 

Et1TEiv ICa.Aws, Ji. TQ f.tEyúAa. Ka.¡ UE(J-Vo. Ko.l. EÜ'D'Opo. SUVo.T~S. 20 

'0 POUAÓI'EVOS. Sta ri¡v Auutou SÚVo.J..LY QICP&(:WS 1C001'o.­

l'o.8ELV ~IC TWV SUCa.VLkWV o.uT11v .... aAAov Aóy<dV 1] EK 1'WV 

o-Up.bOUAEUTLlCWV TE Ka., vo.VllYuPUCWv UKovEln". 

4 "Ivo. SE: Ka.l 11'Epi. 1'WY ¡&wv €yy€vt]To.L .... OL 1'0. 11'POm]­

KOYTa EhTELV, Eó.a<d TE To.UTa. 1TEpt TE 1TpOOLflLwY Ka.l. SLllytj­

o-EWV KaL TWV á.AAwv iJ-EpWV TOU Aóyou Kal SLaAÉ~OI-'Q.L 

1 Tate; alt. om. II U 2 Tle; Z : n: xa/. G Ttc; xa, cn om. lo' U 3 
iAeu6lpt6c; TE: FZ : xo:l lAEú6li:poe; .1 l! 5 Kplaty Sad. : aúyxplatV 

codd. 11 7 Toooe.1 : yf: FZ U 11 TOV zoe : r¿¡v FG U 12 )'6yov 
FA YA : A6ywv TB U 15 8táqlopa. TOle; TÉuat om. A U 19 Be G : 
Te FAVCO 8l Te T H {Ltxpd: FPCZ : {LaKp& Fac.1 U xo:l rrap~a. 
om. F (resl. 8Up. l.) A 11 20 aeJLvet xa! lUyáJ..a: transp. FA a 
21 TI]v ZA : TOÜ F n 23 rraVllyuplXWV Te xo:l <JUJLDou).ronx¿¡v trall8p. 
Fll I! 25 TE: alt. FZ : Si: II U 26 xal alt. om. 11. 
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haciendo uso de anticipaciones ni d<;! entradas fáciles ni de 

divisiones ni de figuras variadas Iii de otros artificios 

semejantes, sino que es falto de rebuscamiento, libre y sin 

malicia cuando ordena el material de lainventio270• 6 Sugiero 

a los que lo leen,que de estas cosas imiten la inventiva de las '. . 

argumentaciones y la selección. Pero el orden y la eficacia de 

éstas, que son inferiores de lo conveIiiente, que ese principio 

no se tome de Lisias, sino de otros, que para ordenar la 

invención fueron superiores, de lo cual hablaré más adelante. 

16. 1 Una vez expuestos mis puntos de vista relativos a las 

virtudes y principios <de Lisias>, diré ahora el tipo de 

debates en los que la ciencia política se ofrece a la vista. 2 El 

discurso oratorio se divide en tres partes, y por sus objetivos 

comprende tres géneros diferentes: el judicial, el deliberativo 

y el que recibe el nombre de epidíctico o panegírico. En 

todos ellos ciertamente nuestro orador es digno de mención, 

pero más en los pleitos judiciales 3 y' en estos mismos es 

mejor para hablar bien de cosas insignificantes, inesperadas y 

difíciles, que para hablar con habilidad de cosas serias, 

importantes o favorables. El que de verdad quiere aprender 

con exactitud el talento de Lisias, que investigue más los 

discursos judiciales que los deliberativos y los panegíricos. 

4 Pero dejaré eso para que también me llegue el momento 

oportuno de hablar de las características, y expondré y 

l '1 l' l . 271 1 . 272 reve are o re atlvo a os proemIOs ,a as narracIOnes y a 

270 La inventío es una de las cinco panes de la oratoria. Trata la búsqueda 
de los temas que deben ser expuestos ante la audiencia. Cfr. Marchese, 
Angelo y Forradellas, loaquin. Diccionario de retórica, critica y 
terminología literaria. Ariel. Barcelona, 1991. p. 219. 
m Proemio, también conocido como exordio. 
m Narración o exposición. 
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H. 16.4 Al'~IAI: 

Ka.l 8T)~wO'6), voiós 'T{S lanv EV lKá.O'TD TWV l&wv ó a.V1jp, 

5 fUo.Lp1}O'OI-UJ.L 8E a.UTá.s, WS 'IO'OKp«Tt" Te: Ka.t Tois 1I;00T' 

EKfOivov TOV ñv8pa KOO'I'OU¡..t.ÉVOLS 1ípEO'~~ a.p~ál'€Vos 0.11'0 

TWV ",-pooLl'lwv. 

17. 1 ~'11" 8..] VÓ.VTWV SE~u:'TaTov .tVa.L TOV ptjTOpa. ka.Tci 5 

Tas E¡O'~oAas TWV Aóywv Kal xapLÉO'TaTOV, EvvOOÚf'EVOS 

On &p~aa8·al· I'€v kaAws ou PclSLÓV EO'T1V, El Stj nS TU 

VPOO"1)kOÚan XPi¡a6a.L floúAolTO ci.pxn ka., 1-'..] T(W €lIUU­

XÓVTa Aóyov ELVEiv (OU ya.p TO "'-pWTOV P'18w, ci.A.A." O 

TOU 1rpOTE8rnos Aóyou 1-''1 S 0.1-'0 U 1-'00UOV ~ Ev" a.UTOU 10 

c:.cftcr:Atj<TEl, TOUTO a.pXtj TE Ka, VPOoLp...Ov), óp(;jv 8, TOV 

ptlTOpa va.,., kEXP1Jf'Évov, ols TÉXva, TE ...-a.pa.yyÉUOU.,.L 

Ka., Te\. "'-páYl-'aTa. poúAETaL. 2 T 6TE 1-'& ya.p ci1l'o TOU 
,!oC" 1, '\. ' " N I 8'''' ...... WLOU EVa.LVOU AEyWV a.UTOS a.PXETa.L, TOTE E 0.11'0 Tl)s 

SL~oAi¡s TOU Q.VTLliiKou, EL SE TÚXOL a.UTOS ...-po8LO.CA'1lkís, 15 

Tas ahla.s VpWTOV Q.1fOAÚETa.L Ta.S kaO" aÚTou' 3 TÓT( 
S 1 ,~ '" ~ , o ' 1, ~ _ 

t! TOUS ULka.O'Ta.S EvaLVWv Ka., Epavcr:uWY OLkELOUS lEauT':.J 

TE Ka, T<;t .pó.YfL<1TL ka.8LuT1)(Tl, TÓT( SE T..]v cia8ÉvELaV rl¡v 
!~, --" ,. ¿, , .... I 8' '" WLav KQ.l T1)V 1I'"AEOVE~Lav T1)V TOU aVTL UCOU ka, TO 1-''1 

1I'"EpL TWV &O'WV a.1-'+OTÉPOLS EtvaL TOV a.ywva ÚVOSEúevuaL' 20 

4 TÓTE SE WS I(O'VO: TU wpáYl-'aTa ka., a.vaYKaia vac,", ka, 

OUK Ü~La (,11'0 TWV ci.KOUÓVTWV a.I-'E"fOi0'9aL "J\~u, Tón SE 

ü"J\Ao Ti ka.TaO'kEuátETaL TWV Suval-'wwv aUTov I-'fl, w+EAij-
<Ta.L, TOV sa QVTt8LKOV EAaTTW<Tm. 

5 T aUTo. SE auvTól-'WS Kal. a.<I>EAws SLO.VOlms TE X(1)aTai'i 25 

Ka, YVWI-'Q.L'i EUfC.a.lpOL'i Ka, iv9UI-'tll-'QO'L I-'ETPlOL'i tTEPLAaCWv 

E1I'"' T..]v vpáBEO'LV E.lI"Eíyua.L, S," ~S To. I-'ÉAAoVTa. EV Tais 

1 T~ om. Ó. !' 7 a~ .MaLthaei : l-Ll¡ codd. 11 10 en:' aÜt-oi! 
codd. : bd n:p<.ÓTOU Uso p 1I 6l<PCA~(JEl F : Wtp€A~O"l:;lE Zó. 11 op¿)v 
FZ : ópw ó. n 14 aUT&; Markl. : alhó codd. mhi¡i Desr. del. 
Sad. 11 16 aUTOü FZ: tauwü Ó. 11 18 Tl¡v alt. om. Z 11 20 ún:~d­
KVU(Jl FVTó. cXrro- A U 23 fAlv om. F rest. al. ffi. 11 fAlv ath-O

v transp. 6. 
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las otras partes del discurso: cómo es Lisias en cada una de 

las características. 5 Las organizaré como gustaban 

ordenarlas Is6crates273 y sus contemporáneos: empezando 

por el proemio. 

17. 1 Opino que nuestro rétor es el más hábil de todos en 

las introducciones de· los discursos y el más elegante, 

considerando que no es fácil empezar bien. En efecto, si uno 

quiere hacer uso de un comienzo adecuado y no decir lo que 

se le ocurra (pues no es lo que se' dice primero, sino lo que se 

expone del discurso y que en ninguna parte será más útil que 

ahí, el comienzo y proemio), veo que Lisias hace uso de todo 

lo que los manuales prescriben y que la situación exige. 2 

Pues unas veces él empieza con el elogio del que habla; otras 

con el ataque al adversario, y cuando sucede que el mismo 

<hablante> es acusado, rechaza primero las acusaciones en 

su contra. 3 Otras veces se presenta elogiando a los jueces y 

lisonjeándolos para que sean favorables a él y a su caso; otras 

más deja ver la debilidad del hablante y la superioridad del 

contrario y que el proceso no es lo mismo para uno y otro. 4 

Otras ocasiones dice que el caso es común y que concierne a 

todos y que no es digno de ser pasado por alto por los 

escuchas; y otras prepara algo diferente entre lo eficaz para 

ayudar al que habla y debilitar a su contrario. 

5 Después de encerrar lo anterior de manera concisa y 

llana, apresura la exposición con juicios buenos, sentencias 

apropiadas y razonamientos mesurados, anticipando en esta 

parte lo que se va a decir en las pruebas y después de 

27l Dionisio de Halicamaso es el primer critico literario que atribuye a 
(sócrates la división del discurso en cuatro partes: Proemio o exordio, 
narración o exposición, persuasión y demostración. Aristóteles (Ret. m, 
13) habla de dos principales partes del discurso, la narración y la 
demostración y como máximo admite las cuatro divisiones ya 
mencionadas. 
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(J, 17, 5 ATEIAE 
, 

ci:rrOSE~EUL ~ÉyjfU8aL VpOEL1TWV Kal TOV G.cpo<lri¡v 1rapa.a­

KEUó.aas EUJl.a.8i¡ 1rpOS TOV Jl.ÉMoV1'a ~óyov lvi -h¡v liníV"JaLV 

lCa8LaTaTaL. 6 Ka' EUTL JI.€8ópLOv aUT9 élCaTÉpas 'tWV ,SE;;,v 

wS Ta. voA.~ci tÍ VpÓ9EULS. tjS1) SÉ VOTE ICU' o.VO Jl.ÓV1)S 

Ta.ÚT1)S tjp~a.TO. lCal G.VpOOLJl.Ló'O'TWS vOTE €LaÉC~E T"itv 5 
Snjy1)ow G.px~v ~a.Cwv. 

7 Ka, OUIC li+uxos ouS' ulClY1)TÓS EUn. vEpl TaúTtJ\I nlv l~ , M ' \. .... " .... 8 1. '. ... OEQ.V. al\LUTa o av TlS aUTOU aup.a.ae .... , TT)v €Y TOLS 

VpOOLJI.'OLS SúvaJl.'v. lv8uJl.1)9EtS OTt StalCoawv OUI( Uó'TTOUS 

SucavLKous YPó'+as ~óyous Ev ou&v, vÉ4nJVEV OÜTE o.1TL-

8!.ivws VpOOLJI.'atÓJl.EVOS OÜTE á.1r1)PTtJJl.ÉvU TWV 1rpaYJl.ó'TWV 

a.pXn XpcdJI.EVOS, o.~A.' ouSE TOí.'S EveUJl.1]JJ.«aLV EvLC"~t)IC. 
.... 'A :I-~. 1 '\, t, , C' ~ 

10 

TOLS aUTOLS OUO ~Vt . TaS aUTas lCaTEV1)VEKTQ.L OLa\lOLas. 

8 KaÍToL yE TOUTO Kal. oL AÓyouS oALyOUS ypó'+avTE'S 

EUptalCOVTo.L vEvov8óTES. AÉyw SE TO TOLSo.cho'is EvLCaAELv 15 

TÓ1rOLS • EW ycip OTe. ko1 Ta. ttap' hlpoLS Elp1)Jl.Éva _ Aa¡.a.Có'­

VOVTES oA.tyou SELV "II'ó'VTES OUK I..v alaXúv!) TL8EVTo.L TO 
.. 9 O • ,~ 1 '< <, • ¡ O' ." EpyOV. UToa, o"'" lCawoS o P'ITWp EUT Ka ElCaaTOV 

TWV AÓywv KaTa. yE 00\1 TaS €~OAcis lCaL Ta. "II'POOlJJ.La. 

lCa, SuvaTóS, 8 POÚA.OlTO. litattpó'~o.a9Q." • oün:ya.p EOVOLo.\I 20 

KWl)O'al POUAÓJLE\lOS OÜTE vpouoXt]v OÜTE EUJLá.8Elav 

aTuXt)O'ElEV a\l 'lTOTE TOU O'KOVOU. 10 KaTa. ,uv lit] Taún¡v 

Tl]V ¡SÉav i) VpWTOV 1) oMiEVOS SEÚTEPOV aUTov alTocf»aLvoJLw. 

18. 1 'Ev SE: T<!J Sl1)yELu9aL Tcl. "II'pá.YJL(l.Ta, 01t'Ep olJ1.«L 

JLÉpOS lTAE¿aT1)s SEí.'TUL ~povTiSos Kal cJ>uAaK1]s. ci.vaJL4tt- 'l5 

bÓAWS ÍJyOUJLal KpáTtUTOV aUTov EtvaL vá.VTWV P1JTÓpwV, 

opov TE Kal. Kavóva Ti]S ¡SÉas TaÚT'lS aUTOV o.vo~aLVOJLo.t. 

2 rrpos FZ : EL; 11 fI 8 6OCUf.LclO'W; F (-cv) Z : 6a:U/LtlO'Ol a 1: 9 
ante OúVOCf.LlV hah. au.oü Fa 11 12 alA: oU8e la : riUou ae F 
/1 1.1-15 ouo' in-t - TOtt; allTOts o m. 1'./1 14 AÓyOUC:; Teggi us : 'ToÓ<; 
codd. 11 post o),,(youc:; habA Xpóvou.; en 11 15 bnoo:h:tv Fl : 
-MUElV ~ 11 22 av om. L\ 11 2:) oe:t't'OCt F~ : 001. l U 25-26 aW/L­
'PlOÓA(iJt:; AVCO : O:/L'Pt66A(iJt:; T avoc/L'PtÁ6ywt:; F " 26 post mxv­
TWV halL TWV T, 

,'" 



preparar al oyente para que aprenda fácilmente el discurso 

que está por venir se dispone a pasar a la narración. 6 y en él, 

por lo común, la exposición está en medio de las dos partes 

del discurso, pero de vez en cuando empieza solamente por 

ésta y alguna vez, también, introduce la narración. sin 

preámbulos, partiendo del principio. 

7 En relación con esta parte del discurso, no está 
desprovisto de·vida ni es rígido. Uno lo admirarla muchísimo 
por su capacidad en los proemios, considerando que escribió 
no menos de doscientos discursos forenses y que en ninguno 
se muestra carente de convicción en los proemios, ni 
haciendo uso de un comienzo desligado de los hechos; ~ero 
tampoco viene a parar en los mismos razonamientos2 4 ni 
regresa a las mismas ideas. 8 Y, sin embargo, incluso a los 
que escriben pocos discursos vemos que les sucede esto. Me 
refiero a que vienen a parar en los mismos lugares comunes. 
Y dejo de lado que también los que han hecho uso de lo 
dicho por otros, casi todos ellos no admiten el hecho como 
vergonzoso. 9 En nuestro caso el orador es novedoso en cada 
uno de sus discursos, cuando menos en las introducciones y 
en los proemios, y es hábil para hacer todo lo que quiere, 
pues ni siquiera en una ocasión llega a fallar en su propósito 
si quiere suscitar la benevolencia o la atención o la facilidad 
para que lo comprendan. lOEn esta parte, por consiguiente, 
si no es el mejor no es segundo de nadie. 

18. 1 En la narración de los hechos, que considero como 

una parte que requiere de mucho cuidado y atención, pienso 

que Lisias, sin duda alguna, es el mejor de todos los oradores 

y lo proclamo fin y modelo de este género. 2 Considero que 

274 Cfr. supra p. 170, n. 268. 
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H, 18,2 

2 0'0 .... a.1 SE Ka, To.S TÉXVa.s TWV AÓytdV, lv atS ~'P1)Ta.L TL 

... ~p¡ S'T)ytjaE(d~ u~LóAoyov,OÜK· l~ aU(dV TLVWv JJ.aAAov 

f) TWV Ú1I"0 AuaLoU ypacJ»EtC7CW elAT)cJ»ÉvuL Ta. VUp«yyÉAp.a.Ta. 
... " ti ~ ~ ka.t TUS u'f'0p .... a.S. 
3 K ~ • " L\. ... • a., yap TO C7UVT0JJ.0V .... a.I\.tC7Ta a.UTa., EX0UO'W 0.' 5 

8L1)y1jaEL~ kal TO C7acJ»'s ~&,aL TÉ ELa'LV WS oux cnp<u 
ka, 1I'",OUVU¡ kUi. TT¡V 11'lOTLV ÚJJ.a. AEAT)OÓT6"~ aUYE~pouaLY, 
WaTE .... T¡ p~SLOV dVa.L .... 1j8· oA1)v 8nh1)aLV f-"')&J1LUV P.tjTE 

JJ.ÉpoS uurijs +Eu8fs f¡ a.11'í8a.vov wpdlivaL . 44 ToauúTt)V 

ExEL 1I'"ELO¿' kai. ci+POSLTt)V TU Aqóf.1Evu ka, OÜTtdS Auvlá.VEL 

TOllO; o..coúoVTas ELT' üA1)&i) OVTa ELTE 1I'"EvAao-p.Éva.. -nae' 
OVEp ·0JJ.T)P0O; E1I"WVWV TCW 'OSvaaÉu WS 1I'"LeaVOV El ...... 'v 

Ka., VAMua8a.L Ta. ¡.ti¡ YEVÓJJ.EVU E1p1)KE, TOUTÓ p.oL SoICEi 
Ka.V ¿'lri. AuaLoU no; EL1TEiv . 

10 

Eu,uev 1pEOOea nolld: UyWV érVJlOUTLV Ópo'ia. . 15 

5 n¿¡aL TE lCal Tl'aV'1:.os .... ó..ALO'Ta. TOtlTO 1TapEKEAEuaó.. .... T)V 

o.aKELv TO .... É:pos EV Tois Aual.ou 1Ta.pa.SELy¡..ta.aL VOLOUJdvous 

TclS yu¡.tvuala.~. 6 Kpá.TtaTa. yo.p < a.v) 0.1I"0&~«LTO .Ta.IÍn)V 

TIJV t8Éav o I'á.AtO"Ta. TOUTOV TOV a.vSpa. p.'P-ftC7G.p.EYOs. 

'Ev SE T«e 'ITI.O'TOÜO"tw To. 11'pá.YJLUTU, TOlOo-rÓS no; Ó a.vrap 20 

Eanv. 19. 1 "'Ap~oJLa., SE alTO TWV Ka.A.OUfJ.Évwv €vTÉXVtdV 

'lTlaTEtdV Kai. XtdpLo; Ú1TEP EKá..aTOU JLÉpOU$ SLaA.É~op.a.t. 

TEST. : Syriaaus, [ p. 25, 16-p. 26,5 H (1 olOIJ-al -15 6¡LOLa), 
inde Rhelor o/IOn. p. 918, 8-21 Walz VIl'. 

1 t~ Syr. : TS FZ.1n TL Syr. : om. FZ..1U2 á~LÓAOyov FTV Syr. : 
á!;LOAóyou A..1 11 5 fLtXAlcr.a IXihaL om. Syr. 11 8 /-lij/}' FZA : fLi¡n: 
Syr. 11 fLl)8e:¡Llav om. Syr. 11 ti I'lVTa d.e: FZ.1: icr'rtv dn:: xal 
Syr.1I 11-12 "ílcrf}' 8TtEp Des!". : wcrrre:p codd. 11 "'{lcrf}' -e{TCE::LV: 
W.; i'Pap¡Ló~gw IXUT<;l .0 'OfLl)PLXOV oUX ~noY ij Tejí '08ooad Syr. 
JI 15 d0'X8v FZ :-laxg CD rcnu: e-Sy!". !l 17 f:v 'OL<; Us.: av-rO 
FZ IXV TOÜ OC IXUTOÜ G 11 rrapatdY/-lcxcrl FZ : lrIXpa&dYfJ.IXTa A 

11 lrOlOUp.ÉvOu.; Rs. : rroLOú¡.u;voc; codd. 11 18 ay add. Krüg. H a.rro-
8d~ll:L"t"o .1 : -8é~!llrO FZ 11 20 8e SylL. : yF:. codd. 11 post ma.oUcr6at 
del. .ay á:vOpa Sy/\}. 
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también los tratados de retórica, en los que se ha dicho algo 

digno de mención acerca de la narración, han tomado 

preceptos y recursos de los escritos de Lisias más que. de 

cualquier otro orador. 

3 En decto, estas narraciones poseen la concisiÓn y la 

claridad en grado sumo y son agradables como ningunas 

otras; además son persuasivas y al mismo tiempo conllevan 

la confianza de una manera imperceptible, de modo que no es 

fácil encontrar ninguna narración completa, o parte de ella, 

que sea falsa o no persuasiva. 4 Lo que se ha dicho tiene tal 

persuasión y deleite que así oculta a los oyentes si es 

verdadero o fingido, al modo como dice Homero, elogiando a 

. Odisea porque es convincente para hablar y para fingir 

aquello que no ha sucedido, esto me parece que podría 

decirse también de Lisias: "Decía muchas mentiras 

parecidas a verdades.'ms 

5 A todos y sobre todo aconsejo ejercitar esta parte en los 

modelos de Lisias cuando hacen sus entrenamientos. 6 Pues 

el que imite en el más alto grado a este orador podrá producir 

con la mayor calidad esta parte del discurso. 

En la demostración de los hechos Lisias es así. 19. 1 

Comenzaré con las llamadas pruebas conforme al arte y 

hablaré por separado de cada una de sus partes. Éstas se 

17'J La Odisea, XIX, 203. 
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n. 19. 1 AT:EIA:E 

T pLxñ 84 Vtv€I.111fl-Évwv TOÚTWV fOL'S TE Te) VP«yfU1. Kal 

TO ~Os Kal TO 'll'á.90s TU f-LEv lite TOU .... pá.Yf-LaTOS. OU8EVOS 

XElpOV fiÚpElV TE ical E~ELVElV SÚVaTaL Auaia.s. 2 Kal ya.p 

TOU EUcÓTOS a.pLOTOS dKaanlS Ó civ1Jp Kal TOU vapa-

SElYf.LC1TOs, vñ ToI! 0¡.LOLOV EtvaL WÉ4»UKE Kal vfi SLa+lpov, 6 

a..cpL~ÉOi'aTOS KPLT1]S Tá TE O'1]fl-Ela 8LEA4ilV Ta. .... aPfO .... Ófuva 

TOlS vpá.Yl:'acJ'L ka.. ELS TEKf-Ll)pll.oJV Só~av a.yQYElV 8uva­

TWTQTOS. 

3 Kal To.S Etc TWV l¡8wv yE 1rla.€LS ~'o~óyf.o)S vávu 

KQTamcEuátELV Efl-OLYE -80K€L. noAAá.KLS ttkv_ ya.p Etc TOU 10 

fJiou KQ" T1)S +úaECdS, voA,AáKtS 8~ Etc TWV VpoTÉpc.w 

.... ~E(dV Kal 1rpOaLpÉuEwV Q.~LÓVtO'Ta kaTa.O'KEuá.tEL Te\. 

'í8lJ· 4 '"«hav SE f-LlJSEl-'lav o.4»0pf-L1JY TOLaúTtlv A,á.(n 1rUpa. 

TWV 1rpaYf-LáTtdv. aUTOS i)80VOtEí: Ka.. KaTQaK~uá.~EL ra. 

vpoowva Te¡, A,óy~ .... taTa. Kal XPlJaTá, vpoaLpÉUELS TE 15 

achois Q.O'TEla.S UVOTL8Eis Ka., Vó'8lJ f-LhpLa 1rpoaáTrTwv 

Ka .. Aóyous lVLElKElS o.:'lroS':SOU$ Ka, Tat$ TÚXatS WcÓ).ouea 

9povouVTas fii.aó'ywv Ka .. E1rL f-LEv TOLS o.SiKoLs ci.X8of1ÉvouS 

Kal A.ÓyOLS kal C:pyOl$, Ta. SE 8¿KQ.La. vpoaLpoup.ÉvOUS vowv 
• I " I I 'l: ~_. • ~ • Ka.t wa.VTa 1I'apa.1r"-lJO'la TOUTOLS, E~ wv E1rLELKES uv - ka.t 

I-'ÉTpLOV ~80s +a.VEllJ. Ka.TaO'KEuó'~CdV. 

5 nEpl SE To. 1t"ó'8l) ll-a.A,aKwTEpóS EOTL Kal OÜTE a.u~~aElS 
lIf' e' JI "" "'8~ cv , ~ "-OUTE OELVCaJaELS OUTE OLKTOUS ou oaa TOUTOLS EO'TL vapa-

VA,~O'L<1 VE<lVLKW$ vávu Ka!. EPPWll-(YWS KQ.T<1O'K€UMa.t 

20 

8UVa.TÓs. Ol. SEl 8T¡ TaüTa EVl~l)TELV vapa. AUO"LOU. 25 

6 Kciv TOLS EVLA,ÓyOlS SE TO ¡.L& a..vQ.KE+a~at.WTLKov TWV 

P'18rnwv f-LÉpos I-'ETplWS TE Kai. XapLÉvTWS a..va.pL8ll-Et. TO 
~. 8 • 1 - ..,. '''' • ~. • OE 11"0. l)TLKOV ~KElVO. EV l!' 11"apa.K"-lJaLS TE KaL OE:tlO"LS Ka.t 

2 -.0 rr&:6oc; KlXt TO 1¡60c;'tr;;tIlSp, Z 11 4 d)(a:crt"l¡c; Marlf:l. : 8t)((lcrTI¡c; 
codd. 11 6 om. Fa 11 av1Jp' posl oXplcrTOC; transp. Fea 11 5 8r.aIPq,ov 
FZ : Sr.a'PÉpCd\l a 11 12 1tpOC~e:CdV Z : AH,eCdV Fl\ 11 Klna:oxrucil:;et 
FZ : rrou;i' a n 13 TOta:ÚT1)V AOCO?} transp. post rrpa:y(L&-.CdY a u 
16 re po cr&:re.CdY FZ : rrpoo-w rcwv !l 11 25 ~~ : 8e T. 

", 



hallan . divididas en tres secciones .respecto del hecho, del 

carácter y de las emociones. Yen cuanto a las que se sacan 

del hecho, no se puede encontrar a nadie superior a Lisias. 2 

En efecto., nuestro orador es el que mejor conjetura lo 

verosímil; el que distingue con mayor precisión dónde hay 

semejanza y dónde diferencia, y el más hábil para escoger 

entre los indicios que acompaftan los hechos y darles la 

apariencia de pruebas contundentes. 

3 En cuanto a las pruebas a partir del carácter, a mí me 

parece que las construye de Wla manera muy digna .de 

mención. Pues muchas veces construye caracteres fidedignos 

a menudo a partir de la vida y la naturaleza <del cliente>, o 

bien de sus acciones e intenciones anteriores. 4 y cuando no 

toma ningún recurso semejante de los hechos, entonces él 

tplsmo crea el carácter y construye personajes_ fidedignos y 

honestos, haciéndoles concebir intenciones educadas e 

inteligentes, proveyéndoles de sentimientos apropiados, 

atribuyéndoles palabras convenientes, haciendo que piensen 

cosas acordes con sus fortunas y que se disgusten por las 

palabras y los hechos injustos y que elijan hacer cosas justas 

y todo aquello que se les asemeja. Con todo eso arma un 

carácter que parezca conveniente y adecuado. 

5 En cambio es bastante débil en lo que toca a las 
emociones y no es hábil para organizar con mucha fuerza y 
decisión las amplificaciones, las exageraciones, las 
lamentaciones y todo cuanto hay de semejante. Realmente, 
eso no se debe buscar en Lisias. _ 

6 En los epílogos, en fin, hace con propiedad y con gracia 
el resumen de lo que se ha dicho. Pero explica con más 
insuficiencia de lo conveniente aquello que es emotivo y que 
contiene exhortación, compasión, súplica y cosas afines a 
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11. 19, 6 

iAEOS Kal TU. TOÚTOLS á.Sd.+Ci EWaTL, Toli 'lrPO<n}ICQVTOS 
lvSEG:O'T~PWS ci:rroSLSWal. " 

20. 1 T ololiTOS P.Ev S1\ EO'TLV Ó Auatou 'Xo.pa.Knjp, .os 

Eyw SÓ~1)S ixw lI'«pt a"holl. EL SÉ TlS áAAa vap4 Ta.ÜTa. 

€yvWK€, AEYÉTw· kliv ñ 1I'L8aV6JTt::pa. 'D'oAA1}v o.ciTilt Xó'Pc.v {; .. 
UO'0Jl.a.L. 

2 '"Iva S~ fJÉATLOV -T~ fJouAOp.ÉV<tI YÉv1JTo.t f1a.fkiv, €i'n 
op8ws tÍJl.ELS TQ.liTa ka.L 1I'pOO'1)KÓVTWS 1I'E"Ird01A.E8o. ErTE kal 
~ , 'J - '!t:. " _ • •• , m1)p.a.pTtJK«Jl.EV TTJv kpLO'C.V, T1')V ~~ETaC7LV 0.11'0 T(dV 4111' EK€l-

vou ypo.+ÉvTwv 'D"oL1jao .... a.L 11'POXELpLa~«VÓS TLVa. Aóyov 10 

( ol. ya.p EvXWpEL 'D'oAAo LS Xpt¡a9w lI"apa,&:LYI'G.alV) ~ 
CKElvou njv TE Vpoo.Lp€aLv kal T11v SÚVUJUV TOÜ clv8pos 

E1I",SE~OJl.aL. Q.lI'OXpt¡v otÓ..,EVOS +uxaLS EU1I'Q.LSEúTOLS ka.L 

Jl.ETplo.LS P.LKpá. TE .... eyá.Awv kal OALya. 1roUidv yEVÉoGo.l 
SEly .... a.TU. 16 

3 "EO'TL SE ó Aóyos ÉIC TWV E·ItUp01l"LKWV, i1l'LYPU+ÓJl.EVos 
KUTa. ALOYELTOVOS; ÚlI'Ó8EC7LV exwv TOLó'v8E. 

21. 1 lUÓSOTOS, EtS TWV l'ETa. 9po.aúAAou ko.TMEyÉvTwv 

4v T't) nEA01l"0VV1Jac.o.k~ 11'0A.~.1C~, p.Éu'WV E.c"Jl"~€iv ELS 
' 'A' 1, r\ L" ". _~, Tt)V ac.a.v E1I"t I\QUK 11"11"00. apXovTOs. EXWV V1'J1I"la U'Q.WLa., 

~ c·, \" _" , Ula"'llCo.s E1I"01:'1a o.TO ko.TQl\urwv o.UTOLS E1I"LTp0U'OV TOV 

Éo.u1'oli p..€v <iSEA+c:.v AtOYEhova.. TWV SE 'll'cÚSwv 8ElÓV 
'1 , 1 '2 A" , .. , .E .... ' TE Ka... tra.1l"lI'OV 0.11'0 P.1)TpOS- UTOS p..EV OUV €V 't'EO"'{J 

20 

I-1
Q

XÓP.EVOS cl.lI'08VnaKEl, AtOYEhwv SE 'Il"Cl.aav TTsv ouaío.v 

TWV opcf»avwv SLQXUptaá.JLEvoS ka.L Ele. 1I"oAAwv lI'á.vu XP1)p.á.- 25 

TEST_ : cr_ Syrianus. [. p_ 88, 5-12 n (18 - p. 97, 4)_ 
--'--

1 fMO<; xIXl 86jatr; transp. l<'A 11 2 ME:EIl'T~¡><ol<; FVA : ~_ 
ÉcrTEPO<; T B 11 5 mOlXvwupa Z : lrLOIXVÓTe:pa FA 11 9 ci1to .1 : Ú1tO 
FZ /1' lO 1roL~0'0f-lOCL A : lrOLOÜlUU FZ 11 13 ¿1tL8e(f;O(LlXt edd_ ex 
Par_ gr. lfi57 : E1tL8d!;o(L-EV FZLl 11 ol6f.l4VO<; FZ : o¿6(UVot A U 
17 post ú1t66~<nv bah_ 1)e FA l' 18 xlXTakyévnuv PZ : xa-mll,e­
ytVT<uV A 11 22 mx{8(oJv Z : rrlX~8¿(oJv FA ~ 23 tv om_ F_ 



" l 
.J 

éstas 

20. 1 Tales. pues, el estilo característico de Lisias según 
. 

la opinión que tengo de él. Pero si afguien ha pensado otra 

cosa acerca de esto, que lo diga, y si es más persuasivo <que 

yo> le estaré muy agradeci<19. 

2 Y para mejor provecho del que quiere aprender, ya sea 

que nosotros estemos convencidos de que lo anterior es justo 

y conveniente. ya sea que hayamos errado en nuestro juicio, 

haré la prueba a partir de los escritos de Lisias eligiendo un 

discurso cualquiera (pues no es posible utilizar muchos 

ejemplos) y a partir de él mostraré la intención y la capacidad 

de nuestro orador, con la idea de que serán suficientes para 

las almas bien instruidas y mesuradas que haya breves 

ejemplos de los grandes <discursos> y pocos de los muchos. 

3 El discurso es el de los relativos a las albaceas, se titula 

Contra Dlogitón y tiene el siguiente argumento: 

21.1 Diodoto, uno de los que se alistaron con Trasilo en la 

guerra del Pe1oponeso, C()mo se disponía a navegar al Asia en 

. el arcontado de Glaucipo y tenía hijos menores de edad, hizo 

testamento dejándoles como tutor a su hermano Diogitón, tío 

de los niños y abuelo por parte de la madre. 2 Él muere 

combatiendo en Éfeso, y Diogitón, quien había administrado 

toda la fortuna de los huérfanos y no les había entregado ya 

ningún remanente de sus bienes, es acusado de mal tutor por 
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11, 21,2 ATI:IAI: 

TldV ou8Cv &.'II"~a.S a.uTois ETL ;r€p&.Óv, Ka.T1)yop€iTa.L 

vpOS ivos:rwv I'ELpQ.l(wvSoK'p.o.cñIÉvroslCwcijs C"'LTPOvijS. 

3 AÉyEl SE Ka.T· a.U:rou T1]v SÚCT1V 6 TÍj ... EKElVOU p.iv 8uya­

Tp.JHis TWV 8i I'€'P«KÚiJv a.&A+i¡ ... &.vríp. 

22. 1 npoúAa(ov SE '"'~ U11'Ó8€aLV. ,va "a.AAov yÉv1¡TUL 5 

KaTa.+a.vES EL fETP''l- KG.' 'll"pOOT¡KOÚay¡ o.pxii KÉxP1)TaL' 

23. 1 El pb fA~ peyála ~" Ta dta<pleovra, ¡¡, I1vdt!~ 
d,xalTTal, 00" 11" :TWTt: ek úp.ii.~ eúreAOeiv ToVr~ e'laaa, 

'JIop.LCCJJ11 al<JxWTO'JI Elvat neo~ rovc; olxelov~ dLOOpéeeotJal, 
eM~ IIn oV ,.,mOJI ol Mtxoiivrec; XeÍf!o1X; úpi" el"al 10 

dOXOWt'V, IDa xal olnve~ 8:" lAaT-rov wro reO" 1f{!OUTJ­

"óvraw lxoPTeJ; d'VéXeoOat PYJ dm.wvrru. ' Eneuh} pinot, 
ro á'V~eer; ~""aUTa[, no,U.mv xer¡párwv MsOT4!rrvrat xal 
nolld "ai &lva naOóvre~ ixp' wv ij1CtlTTa ixefP' be" Apl 
xr¡~eOTf¡" óna xarépvyo'V, d"áyxr¡ ftO' yeyévrrra, elmi. 16 

vme atlnüv. 2 "EX(JJ~i TOV-rwv piv MeJ.pqv LJwyelTO'JIO{ 
dE Ovya-reWiív' "ai noJJ.d der¡fJek apq)(néewv TO pb 
newrov bcetaa aVToVc; TOl;' tp[) .. Otr; bnrehpatdíatra7, 
1te(!i noAAoV' notovfJDo~ TU TOVTWV neáypa-ra ¡.n¡M:.a rw, 
dllwv eMbat. '" &w.N¡ be LJ toyelTwv J a rpa'Ve(!iiJ~ lXaw 20 

l~r¡Uyxero, :ru;el ToVrWJl' ovdeJli reOv avroV qJ[),LOV lrÓApa 

TEST. : SyrianuB, 1, p. 88, 15·p. 89, 15 (7 El f1lv - p. 98,9 
xdpour; dVlu). 

1 au"mLt:; FZ : o:uTbt; d 11 Jtept6v Weil. : Jt€PL6JV FTVC Jt€pt l)v 
A o 11 3 xu' G : xal FZ oc :1 5 Jtpoúl.o:6011 : JtPOÚOal.OIl T B ft 
7-8 6) 8tKrxClTrx( (om. &:v8p€<;) post f¡v Lransp. Syr. 11 9o:[axtoTOY 
Z : o:(crxtO-rot:; F~ U 10 post d86J<; haLo -re Syr. 11 13 &v8pl!:t:; om. 
Syr. 11 OtKrxO't"rx( : 'Afh¡vo:rot T (resL. mg.) U OCtr€O-réP'lVTCXL : cXJtE;­
o-rtpY)'t"cu Syr. n 14 Jta:06VT€<; Z : Jtowve6-r€t:; FA Sye g 17 fluyo:. 
-rpt8'ijv FZ: Syr. : «&el.cpt8'ijv d 11 8€7j6€U; post OC(Lcpo-rtjXdv lransp. 
/). 11 18 rxü-r~ue; -rore; cpíl.ou; Syr. : -roue; cp(l.ou<; FZCO TOÜ; cpí.l.Otc; 
G 11 8LxL-rIXV Syr. : OLo:tTcXv codd. 11 19 TOÚ't"CdV FLl Syr. ; TOÚ-rou 
Z 11 20 tJm.o-q Syr. ; ltrd cQdd. 11 21 ét:l1"-trxe-ro Syr. : lt:~Acyx-ro 
codd. 
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uno de los muchachos que pasó el exwnen de mayoría de 

edad. 3 Y el esposo de la nieta de Diogitón, hennana dé los 

jóvenes, pronuncia la acusación en su contra 

22. 1 Aaelanté el argumento para que se vea con más 

claridad si ha utilizado un exordio sobrio y conveniente. 

23. 1 Si no fueran importantes nuestras diferencias, 

seflores del jurado, nunca habrEa per'!1itido a estos 

muchachos venir ante vosotros, pues considero de lo más 

vergonzoso tener diferencias con familiares y sé que no sólo 

quienes cometen injusticias os dan la impresión de ser 

malvados, sino también quienes no son capaces de soportar 

ser menospreciados por sus parientes. Pero ya que 

recurrieron a mi, que soy su cuñado, porque 

indudablemente, sefiores del jurado, han sido despojados de 

muchas riquezas y han sufrido muchas cosas terribles a 

manos de quienes menos hubieran debido, me veo obligado 

a hablar en favor de ellos, 2 Tengo por esposa a la hermana 

de éstos, que es, por otra parte, nieta de Diogilón; y después 

de suplicarles mucho a ambos, primero los persuadE para 

que confiaran el arbitraje a los amigos. teniendo en mucho 

que nadie más supiera sus asuntos, Pero Diogitón no se 

atrevía a confiar a ninguno de los amigos lo relativo a los 

bienes que deda que no poseía, aunque visiblemente los 
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11. 23, 2 ATE[AE 

nelOeof)at, ID' Ebovl1j81/ ~ qJsVySt'1 dh«u;.;eal p~ oVa~ 
dUÍJ>cetv "al Wropei"at nw~ éO'Xá1'~ "tJ'mw~ pá1Ao" 
ij ni dbcata :7tOt~O'~ dm]AláxOat TruP. n:ed~ To6rov~ 
éy"lr¡pá:r{JJ1l, 3 vpWv dio/lat, éciv p.e" d:!rodeteco oVnI" 
a[qxeru~ aV1'OVe; hUTETf!07CEV¡dvove; WrO TOO 1UÚorov, ~ 5 

oVde~ llámore mw Taí" ovd& l'lf!OUTI'CÓvT(n" b Tfl nólst, 
por¡Oe¡" aVTOi('. Ta dlxata . ei ~e pY¡, ToWtp ¡..ce" dJtana 
llurretÍet", ~fliú; di sU;' 1'0" lomo" X(!ÓvO'J1 qyeWfJat 
xeíeov~ el"at. • ~ &exije; d' v/lii.~ m:(!l aVTru" d~w 
nel(!áa0l'at. 10 

24. 1 T OOTO TO VpooLj-UOV curá.aus qtiL TUS ci.pETCis oO"US 

8(, TO 1I'pooL¡uov Ex€LV' 8'1AwaouaL 8, 01 kUVÓVES aln9 
1TUpa.TdUvns ol TWV TCilxvwv • 

.. Avuvns ycip 8tj 1I'OU 1I'upayyÉAAouaLV ol aUVT~á."EVO& 
TUS TÉXVUS, aTUV VpOS OUcE:WUS 'ó a.y':'v, cnco .... Eiv 01rWS 15 

.... 1) 1I'oVfJpo¡ ""'1sa +tAovpá.Y"'OVES o~ lCunjyOpOL +uvrj~ 
UOVTQ.t. 2 KEA4!úoUO"LV TE 1I'pWTOV "'€V ylJv alTLa.V E¡S TOUS 

Q.VTLSÚcOUS VEpUUTó'VG.L ka., TOU EyICA"ÍJ'G.TOs KG.l TOO 

a.yWvoS KG.' AÉyELV OTL f'EYó'AG. Tci.8LKtjJ'aTa 'kal OUk Evi¡v 

allTe:" J'ETpLWS lvqKEiv KG.' OTL ÚlTEP a.vaYKULOTÉpwv 1I'po~ 20 

UWlTWV Ó ciywv teal efHÍl'wv teal ~TTOV Ú.Q-EpO+ei)vUL a.~ú.w, 
ots I-nl (JO'leOUVTES KUKlous &'v ¿+á.vt¡aav • 3 kal OTL 1I'pOka.­

AOÚJ-L€VOL TOUi a.vnSúcous €ti &a.AAaycis Kal +LAOLS Ta 

VpáYJ-La.Ta. EtrLTpÉtrOVT€S Kal Ta. SUVaTcl. EAaTToua8a.L 

Útro .... Évovns ouS€VoS tjSuvT¡9'laav TUXEtV TWV I'uptwv. 25 

4 T aUTa .... ev S~ vapayyÉAAouat VOtEi" o, TEXVOypá.cJ»Ot. 

rva. TO 'l90s TOU AÉyOVTOS E1I't€tKÉO"TEpOV €lvaL Só~U . 
.6.úvaTa.t SE a.UTOtS EÜVOLQ.V TOUTO 1TOLELV Ka., EOTL kPá.-

2 xa~ tmO(.lEt\lIXL - (-tillov om. F rl!St. mg. 11 tUt"O(.lEtven : KaOu--
7r°I·dvELV Syr. 11 3 TOÚTOIX; ZL1 : TOÚTOl<:; F Syr. n 6 o08tl:v : (.l~ 
Syr. JI 11 apETclt:; om. 11 11 15 post 6TIXV hab. f¡ 11 " 19 TCi&U(~­
(.laTIX Markl. : á8Ll<~(.laTO: codd. 



I1 
j 

,j 

j 

tenía, sino que prefiri6 ser acusado en un proceso~ pelear el 

((no ha lugar" y enfrentar los peores riesgos antes que, 

haciendo lo Justo, poner fin a las acusaciones contra éstos. 3 

Os pido que, si logro demostrar de qué manera tan infame 

ellos han sido tratado~ por su abuelo como nadie nunca ha 

sido tratado por sus familiares en la ciudad, los ayudéis en 

sus derechos. y si no, os pido que le creáis todo a éste y que 

a nosotros nos consideréis malvados por el resto de 

nuestras vidas. Intentaré informaros de todo desde el 

principio. 

24. 1 Este proemio posee todas las cualidades que un 

proemio debe 'tener, y lo demostrarán los manuales una vez 

que se las confronte con él. 

Pues todos los que han escrito manuales de alguna manera 

recomiendan, cuando el pleito es contra familiares, 

reflexionar que los acusadores no aparezcan malvados ni 

entrometidos. 2 Aconsejan, en primer lugar, hacer recaer la 

culpa tanto de la acusación como del proceso en los 

adversarios y decir que las injusticias son graves y que no es 

posible soportarlas con moderación, que el proceso es para 

defender a personas más o menos cercanas, indefensas, que 

no merecen ser desdefiadas y que se verían muy malvados si 

no les prestaran ayuda. 3 y aconsejan decir que, si bien 

invitaron a los adversarios a la reconciliación y confiaron el 

asunto a unos amigos, aceptando incluso salir perjudicados 

en la medida de lo posible, no pudieron lograr nada por 

modesto que fuera. 4 Esto es lo que los autores 'de los 

manuales recomiendan hacer para que el carácter del que 

habla sea más conveniente para la opinión ~omún. Según 

ellos esto es lo que puede procurar la benevolencia, que es la 
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11, 24 • .( Al'l:IAE 

"'&O'TOV Tijs KaTaaK€U1)S fiÉpOS. T uu8' ópw 'lráVTU Sla. 
TOU lI"POOLJ1LOU TOUSe yeyovÓTu. 

5 Kai J1Tav €'S ye TO €u ... a9E'S TOUS' cl.KpoaTa.s vOL1)aaL 

K~A€úoua, auaTpéJ¡aVTas €'V€'V TO 1I'pciYJ1a, tva J1~ ciyv~wa& 
-niv t.lI"ó8€aLV 01 SlKaaTal, Ka' ol&. vcp &v TI TCi. JLÉAA.oVTu 5 

A(y€oGaL, TOLOUTO Ka., TO VPOOLJ1lOV ÓvOTL9Cia9al UV· a.pX1)S 

tea., &iyJLa TOU n-páy .... aTOs V010UfLÉVOUS' .ueuS Utr' MUJ11)­

f.'cÍTWY V€lpéia8al cipxea8u,. 6 >rEXE:& S~ Km Ta.íhu TO 
trpooLJ1lov. 

>rETL V€P' rils u-poaoX1)S UÉ m.JS' T~voAoyo¡jo'LV, OTL 10 

SE' TOV 1I"pOaEKTLlCOOS' f.'aAOVTa.. VOLE'V TOUS c:UcpoaTa.s KaL 

AÉyE:LV 8uuf.'uara. Ka" 1I"apá80~u Kal &ioGa& TWV SUCa<JTcdY 

citcoUao.L .UlV~TUL Si¡ Kal TUGrU .... VOL1)kWS Ó Auaí.a..s. 

7 Ka'! 1TpOOt;Un TOÚTOlS ToAElov Tijs ÉPJ11JVE¿o.s KaL 

TO &.cJ.EAEs TllS kQ.TauKEu1)s. cr.v f.'á.AlaTa. 8f:¡ TO'S t.VEp 16 
OÍK€LwV 1rPO01JLlUtOp.ÉvOc.S • 

.. AeLOV SE Km TTaV SníYT10w 6JS +Covóf.'1)Tal kQ.TG.JLa9EL". 
"'EXE:1 SE OÜTWS • 

25. 4' A~eApoi 1}auy, w ávdeec; dtXalITal, LltOOoTO~ xal 

LI wyelT(JJ'JI ó¡.wnáTel.Ot "al Ópo¡.t~TeI.OL. Kal T~V ¡.te" 20 
a<pavií ovulav &etpavro, Tijr; de epaveeiü; lXOtlJWlJOVV. 

• Eeyaaa¡..té'JIov 156 L1 WdóTOV X<lT' e¡.moelav 1Wlld Xer;fLaTa 
ne!Oet aVToV LlwyeÍTlUv AabEtV T~V ÉavToiJ Ovya-réea, 
ifnEe 1Jv aVTqJ pÓYrJ. Kal r1vovTaL am-q; vIoi 1560 "ai 
Ovyárr¡e· 5 Xgówpl5€ V<JT4!O'JI "arakye~ Lltól5o-ro~ flETa 25 

eeaavA-lov TC:UV ÓJtAlTI..ov, "aUaar; T~V lavrov ytJ1!aixa 

TEST.: Syrianus 1, p. 89, 16~21 R (19 'A3elcpot-2.16uyIX'rlpIX). 

'2 Toü8e o m. V T 8 U 6 M:yecr6a:t ZL\ : y~éaOIXl F !I 7 a n te 
eMu¡; del. Mi S teph. 9 8 8i¡ FZ : 8~ L\ " 14 Jtp60"eGn K tüg. : 
Jtpo<; l7t FL\ n-poo-¿n Z U 15-16 Ú1t'ip oll<l!:Í6lv Auj. : úJtep eKdv6Jv 
Z ún:' l:xdvúlv FI'\ úJt' olx:dú)v Us. U 17 XltTIX¡.uxOei'\I : f-taOei'\I 
p.e 11 19 &'v8pg.:; 001. Syr. U 24 300 u[ol transp. L\ U 25 xaTa:­
Af.:yd~ PATB : KaTaAa:yeL; V xanxUcyeL;,1 U 26 post epa:oúUou 
hah. TOÜ EJtt 1'\. 9 

".-
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parte más importante de la composición <de un proemio>. 

Yo veo que todo eso se da a lo largo del proemio de Lisias. 

5 Además, para hacer que los escuchas comprendan con 

facilidad, aconsejan decir el asunto de manera concisa. a fin 

de que los jueces no ignoren el tema y que el proemio 

anuncie desde el principio lo que vaya a seguir en el discurso 

e intentar un inicio haciendo de ilunediato una exposición del 

argumento. 6 Ahora bien, el proemio <de Lisias> tiene 

también esto. 

y luego, acerca de cómo llamar la atención, los manuales 

dicen más o menos lo siguiente: el que quiera que el 

auditorio esté atento, debe decir cosas admirables y 

extraordinarias y rogar a los jueces que escuchen. Y bien, 

Lisias muestra que ha hecho también esto. 

7 A esto se agrega la sencillez de la expresión y lo simple 

de la composición, lo cual es muy necesario para los que­

inician un discurso a favor de sus familiares. 

y también vale la pena conocer como maneja la narración. 
Es así; 

25. 4 Eran hermanos, señores jueces, Diodoto y Diogitón, 

del mismo padre y de la misma madre. Y se repartieron los 

bienes muebles, pero compartieron las propiedades. Una vez 

que Diodoto hizo mucho dinero en el comercio. Diogitón lo 

persuade a tomar por esposa a su hija. la única que tenía, 

pues tiene dos hijos y una hija. 5 Tiempo después Diodoto se 

enlista como hoplita con Trasilo y llama a su e~posa, que 
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n, 25, 5 ATEIll 

MeAqJtMj., oOOa1' "al To" brelvr¡~ ¡d:r 1UJT~ aVToüd¿ 
XYjdeo-rrrv "al· Me.1.qx:W (óp.o1táreto." J, ntÍ:Jmo" dA 'fa;." 

naÍÓOJv "ai Oero.", 7}yovflEVo~ ~ta Tavr~ r~ a:,ayxató­
n7Ta~ oude."l pillo" neoa~xeLV d,xalep nee¿ T~ aVToV 
naw~ Y8'Véq(Jat, dta8'ÍX1JV am<!) ~M(J)(/t "al1Úv1:e rálavra 5 

dervelov naeaxarafhíxf/v, 6 vavn"a d6 ÜJtédu;EV broeoo­
p1:va bna ráAana "ai rETTaeaxona pviir;, < .... > 
dtuXtJd~ ~e ÓpetAophm; fv Xeee0V'Íaep. ~ Enéaxrpps M, 
iá" n náOn, rálanov pev hudoilvat rij yvrruxi xal ra 
b r0 dWl'arúp OOilvat, rálanov de Tñ fJvyaTet. KaréJ.uu 10 

<de> "al eücoat p"áI; Tñ yvvru.xt "al reuíxovra UTariíe~ 
KV!;txr¡vov~. 7 TaiiTa ~e neá~at; xál oUro' avrlyeapa 

"aralmWv <VXero o-rearwaó¡tEl'ot; pedl. 8eaO'Úllov. 
, AnoOavóvroc; de Éxslvov Iv ' Epéacp Awyeírwv -ri¡v ¡.dv 
Ovyadea ixevnrs 'fo" Oávarov rov avdeoc; "al Ta yeáp.- 15 

para lapbávet, l1. "adlme oear¡p.aapba, pónxmv ra 
lIavrtxd xe'Ípara deLV ex rotTrw." TQW ye,ap.¡m:reÍOJv 

. xopÚJaq(}at. 8 ' E1tEt&j de xeóvcp l~~lmae ro" Oávaro" 
avro~ xal Énolr¡aav ra Jlop.t!;ó¡tE'Va, ro" pl:v neWT01' 

evUlvrov ev Ileeeatei dlnrwvro: ánaVT:a YUe avrov 20 

xareUkmTo Ta entr1Ídeta. ' ExEÍvwv d' intkmóvnov ToVC; 

pb. nawac; eu; áO'TV avanlp.neL, rr}'v di p:r¡dea aVTwv 
Exdww<Jtv btwovc; nevraxUJXlJdac; de axp.ác; , xtlíatc; !AaT-

rol' wv ó dvr}e aVTijc; ldwxev. 9 'Oydó<p Ij' lreL dmu-

'2 IIp.omh·ptov del. Herw. 11 3 n-a:L~wv Z : mlt8~wv FA U 3-4 
a.va:yxa:tÓn¡t"IXC; FZ : &.Vliyxa:c; 1'1 ti 4 8u<a:{Cjl tt"~pi. 'tOI)(; Saupp. : 
xal. wcrm::p t"oü FZ héplt> de; .oue; 1'1 11 5 post 1ra:¡:~a:c; bab. Em­
t"pórr~ 6. 11 6-7 a.PYUP{ou - TQÁavt"a: om. O U 6 v~uTlxa Markl. : 
a:lrdxa: codd. 11 7 lac. indico Saupp. 11 8 a~crx.tÁ{~ : xü.(w; G 11 
9 TOC o m. F rest. supo l. 11 II }le: add. Hs. ti IJ OTpa:TEU<J6/uvoo::; 
FA V : OTpa:n::uóp...voe; T oTpaTEUOQfJ.EVOC; 1'1 11 15 post TOO &'vSpbe;. 
lac. indico Fuhr 11 17 TWV om. F rest. supo 1. 11 18 I!n-Et~7¡ 
Fuhr : En-d. codd. 11 post ~e hah. T<!l 1'1 11 21 Ka:n::A{:AE:ttt"TO 1'1 : 
xcna:A€ÁE:mTO FZ 11 !m/.Etrr6vt"wv Hs. : ún-oA.Em6vTWV FZO ún-o­
A~rróvt"wv CG 1124 ÉTe:~ FTB6. : Én AV. 
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también era su sobrina, y al padre de ésta, suegro de 

Diodoto y también su hermano (del mismo padre), abuelo de 

sus hijos y t[o también. y considerando que con tales lazos 

familiares a nadie más que a él le convenia ser justo con sus 

hijos, le entrega un testamento y cinco talentos de plata 

como depósito. 6 Le señaló también los préstamos marítimos 

que habla hecho por la cantidad de siete talentos y cuarenta 

minas y las dos mil que se deblan en el Quersoneso. y 

ordenó que, si algo le sucedla, se entregara un talento a su 

mujer, el menaje de la habitación y un talento para su hija. 

Dejó también para su mujer veinte minas y treinta estáteres 

de C[zico. 7 Una vez que hizo todo eso y dejó en su casa una 

copia, se marchó a combatir en el ejército de TrasUo. Pero 

luego que él murió en Éfeso, Diogitón estuvo ocultando a su 

hija la muerte del esposo y se apoderó de los documentos 

que aquél habla dejado sellados, diciendo que era necesario 

recuperar el capital marítimo por medio de esos documentos. 

8 Después de un tiempo les informó de su muerte, hicieron 

los funerales acostumbrados y vivieron el primer año en el 

Pireo, pues al[[ estaban las provisiones, pero cuando 

aquéllas comenzaron a faltar a los niños, los envió a la 

ciudad y dio a su madre en matrimonio con cinco mil 

dracmas de dote, mil menos de las que su esposo le había 

dejado. 9 Siete años después, cuando el mayor de los 
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[1, 25, 9 

flaof)ÉnQ~ flETa -raih'a ToV 1Cf!EaCvdeov Toív 1Ulf!<1Xlot'P 
"a.U(I'a~ av-roV' ebte LJroyelrcov, ón xa-rakbrOt aV-r0Í? 
ó nan}e elxOtn ¡.t'Pá, dt.rrvelov "al retáxov-ra (fÚl'rije~. 
« ~ Eyro ov" noAla rw" epaV1:ov detlanáll11xa eL; T~lI 
vlUTéea" Tf!OPtÍv . '«Ji ~ pbslxoll, oMb pht {Jtl9'8l!8V' 5 

vvvi de "al avro, d.nóeCOl¡ luáxetpat. Ev om., .bceWr¡ 
tloooxlpauat "al á~e yeyÉvr¡uat, u"ómt avrck 1Jdf] 
xóOeJ1 tE8t{ ni bll.njtleta. » 10 TaVr' áxoVuan~, hcre­
llAr¡y¡d'VOt xal OOxeVonet; q;xovro 3t"f!OC; r~v ft1]ré(!a "al 
llaeaJ.aCóvr~ exell'1J'P r}XO'J1 1Cf!O{; epé, olxre{ij~ mm roo 10 

mífJOVt; dw.xelpe7ot '"ll dDUcot; iX3te3trcoxórel¡, xJ..alone, 
"al n~É, pe Jl~ meudeí'V aVToV{; chroUTee1J-
8évr~ rruv naTecpaw Il11d" e~ 3tTCOiela11 . xaraurán~, 
VbQwphmx; fxp' áw 7Jxurra ixeij1l, cLUci (J01](J7¡uat xal 
rijt; ádd.cpijt; l'I1e"a "al upW'V avrw11. 11 llolla ti" e11] 15 

Uyet'P 00011 nb/)m; b Tfí epñ olxlg. iJv b lxet'Vp rq; 
xeó'VqJ. TeAevrwua ~ 1Í "~TlJe avrw" tlvrtbÓMt pe xal 
Ldrevue O'V'PayayEiv avTijt; ro" nadea "al -rOVt; qJ~, 
ebroüua ón, el XtU p.~ neÓTEf!ov elf}UTTat Uyei7 b 
apdeáut, ro plyd)o~ av-r~v apayxáG'Et roJ'P G'vf1APOf!iiJ'P 20 

me;' rru" ucped(!wv xaxw" Ó1JAWaat nána neOt; f¡¡.tiit;. 
12 • EJ..Owv d' eyc1 1jyaváxrovv j.dp neo, "lly~pova rOv 
lxona rr,v romov Ovyaréea, AóyoVt; d' brorovpr¡v neOt; 
rovt; áJ..,tovt; lnnr¡&toVt;, I¡UOtrJI de rofhov elt; lMyX

01l 
Uval neei rWJI 1leaYfláTWV. LJroydnov de ro Idv neiino'V 25 

oV" fíOeM, reJ..ev-rwv de VnO rwv cpíJ..wv l')vayxáalh¡. 
' EnetO~ di uVVÍj).()opep, iJeero av-rov 1Í /'VV1Í, Tiva 1UJTe 
'PVX~v lxwv ~ro¡ neei rwv naiówv rotavrll yvwplJ 

;) ¿)dq¡zpe:(v) Ald. : ¿)~cpepov codd. (SLeXq¡Opov elLe) 11 15 lvDca: 
Oobson : oúvexa: codd. /l 18 h,h€uae FZ : lxéu:us Ó. 11 19 xa:l 
(Ll) F : (L~ xc:rt Z IJ.~ post xp6n:pov lransp. Ó. H 22 'H yí¡¡.wva 
Ll : 1¡yer-óva: FZ 11 25 Uvat ti : dvaL FZ " 26 lmo Ll : o:rro FZ. 
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muchachos fue admitido con sus derechos ciudadanos, 

Diogitónlos l/amó JI les dijo que su padre les ,había dejado 

veinie minas de plata y treinta estáteres. "Asl que yo he 

gastado mucho de lo mío para vuestra alimentación. y 

mientras tenia no me importaba, pero ahora yo mismo estoy 

en apuros. Por lo tanto, tú, que has alcanzado los derechos 

ciudadanos y ya eres un hombre, busca tú mismo de dónde 

obtener lo necesario." 1 O Al escuchar eso se quedaron 

turbados, y l/orando fueron con su madre, llevándola 

consigo vinieron a mi casa, en un estado lamentable a causa 

del sufrimiento, echados miserablemente, llorando y 

rogándome que no permitiera que foeran despojados de sus 

heredades, llevados a la pobreza e injuriados por quienes 

menos deblan hacerlo, sino que los ayudara por 

consideración a su hermana y a ellos mismos. 11 Largo sería 

decir cuánto sufrimiento hubo en mi casa en aquel tiempo. Al 

final su madre se puso al frente y me suplicó que llamara a­

su padre y a los amigos, diciendo que. si bien antes no estaba 

habituada a hablar entre hombres. la magnitud de las 

desdichas la obligarla a mostrarnos todos los males. 12 Yo 

estaba molesto. llegué con Hegemón. el esposo de la hija de 

éste y hablé con los otros amigos y le pedl a Diogitón que 

viniera a una comprobación sobre los hechos. Al principio 

Diogitón no quería, pero al fin fue obligado por los amigos. 

Una vez reunidos, la mujer le preguntó qué corazón tenia, 

para comportarse de semejante forma con los muchachos, 
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11, 25, 12 AYElAE 

Xf!ijaOu,t, dd6Aq>~ pb O)V T06 naT~ aUTro", nan)f! 
dO lpó" Oero, .de aVTo~ xal. nmot;. 13 « Kal el prj/jba 
tivOf!W1UJJ'J1 rjaxVvOV, TOV; 8600; eXf!ijv ae, f'1Jal, /jedtbat, 
o; llabet; ptv, 8T' beeivo; l~bd.et, mvre Tálana 
:Ttaf!- aVToV lcal!m,aTaO~x1JV, "al :Ttef!' Tovmw Erro Oélm 5 

TOO, naida; naqaaT1Jaa¡dvr] "al TOV-rOV' xal TOO, 
Va-r6(]OV lpavrñ yevopÉv01J(; opóaru, 81WV d" om-oe; 
Uyn. KalrOL oux OVTWt; lyw elpt aOlta ov/j' o';11:w 1U!{?1 
noAAQV notovpat xef¡paTa war' htwf!"1Íaaaa xaTa TWJI 

na[dfJJV Truv epam:ije; rov plov "ara1tmiv, dl3lXWt; 138 10 

ápeUaOat n}v TOV mUflo, ovala".» 14 "'Ert rotvvv 
l~MyXev aun} rud nÍAavra "exoptapÉJlov NVTued xaZ 
TETf!axwxtlíat; /jeaXp.ae; "al TOt1'l"WV 1"a reáppaTa Wú­
/je~611. 'Ev Y<le rñ d,ol"lael, liT' ex Kolvrroii dupxlCeTO 
eit; -r1}v (j'Ja1deov oi"lav, roVe; nawUt; htt1"vxónae; bcbeb1fJ- 16 

¡d:vep T0 Ptf:lúp eveyKei" neOt; aUT'ÍY. 15 'A:rcép'p'e 
/j' aUToV éxa'l"ov pJl~ "exopw¡dvov eyyeúp -hU TÓ1«p 

/je/ja"etapévat; "al l:d(!G.t; t5taxtllae; deax~ xal beuda 
noAAov á.ew., polTav /je "al aiTOV aV'l"oLt; ¿x Xel!f!ovf¡Clov 
"aO' lxaa-rov bW.VTÓV. « JI Eltet"ra aV hólp1JCla" lqn¡, 20 

elmiv, lxwv roaaiha x(!f¡p.a'l"a, roe; dWXlllat; deaXI'W; Ó 

roV'l"WV nan)e "arilme "al Tetáxona a-raTijea; ; .. AJue 
lpoZ "aTaAeupOévTa l"elvov TeA.evTf¡uavTo, Eyw ClOl lÓúJxa. 

16 KallxC&lk,v TOVTOVt; ~~lwxa; Ovya'l"eWOve; óvrat; EX 
TijC; olxla, -rije; a1)TooV EV 'l"(!tbWVíOle;, aJltJ1toI3f¡T~, ov paa 25 

WcOAOVOov, mi pet'Cz ar(!wp.árwv, ov pera tp.aTÚVv, oV 

4 Eé;lrtA€L Tayl. : Eé,:tALrt€ codd. 11 5 1t-a:pocx(noco-~xllv F'Z ; XOCTa­
Oi¡X"I)v 8 11 7-8 O11TOr:; AtrJ¡ F'Z : OCtlT()<; AtnJr:; 8 U 10 XOCTaAL­
rtd'v codd. : ÉxAtrteLV Schcibc xaT(XVOCA(crxElV Had. X(XTocAúeLV 
Tita\. 11 12 vauTL)(O: Markl. : a.,h(x(X codd. 11 14 OLOlK{cr~l &fatth .. : 
StOtX"Íjcr€l codd. 11 KOAUTTOÜ codd. :' KOAAUTOÜ edd: /1 Ol'!ll((­
t.:~TO Fll : S~OlKí(€TO Z U 16 T<jl I3l6A¡:~ .'\ : (3l6A(ep AV f3u6A~ 
F'TB I! aUT"ÍJv Rs. : Ta')Tl'}V codd. 11 17 i:rrd(Jl Nabcr : i-yyclouc; 
FZ tyyúour:; 8 11 25-26 ou ~Ta &.KOAOUOou 0111. eo. 
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siendo hermano de su padre, mi padre, t(o y abuelo de ellos. 

13 "Y aunque no sientas vergüenza ante ningún hombre, 
. . 

deblas temer a los dioses, decía,tú, que recibiste de aquél 

cinco talentos de depósito cuando se hizo a la mar. Y sobre 

esto quiero prestar juramento presentando como testigos a 

mis hijos, tanto a éstos como a los que tenga después, donde 

tú mismo digas. Y en verdad que no soy tan miserable ni 

estimo tanto el dinero que, después de haber jurado 

falsamente por. mis hijos, abandone la vida y despoje 

injustamente a mi padre de su fortuna." 14 Además probó 

que él habla recuperado siete talentos y cuatro mil dracmas 

de préstamos maritimos y mostró los documentos, pues en el 

cambio de residencia, cuando se mudó de Colito a la casa de 

Fedro, sus hijos encontraron el papiro que se habia perdido 

y se lo entregaron a ella. 15 Y demostró que él habia 

obtenido cien minas dadas en préstamo con intereses en 

bienes raices, más otras 'dos mil dracmas, muebles de mucho 

valor y trigo que cada año les llegaba del Quersoneso. 

"¿ Entonces, decía, teniendo tanto dinero te atreviste a 

afirmar que el padre de éstos dejó dos mil dracmas y treinta 

estáteres? Precisamente lo que se reservó para mi y que yo 

te entregué cuando él murió? 16 y juzgas adecuado correr 

de su propia casa a los que son tus nietos. con capotillos 

raídos, descalzos, sin un sirviente, sin camas, sin mantos, sin 
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11, 25, 16 

pera nov bd3&J..w" 11 Ó mlT~e avro¡~ HaréJ.me", O1Me 
peTa roov 1laeaxaraOrpuiw ll~ lxt:i110t; 3Ul(!a uol xaré()ero. 
17 Kai viW root; ¡d:v lx rijt; J-lTJr(!Vtiit; Tij~ lpij~ mudeVEtt; 
l:v :7tOAloir; xe'Ípautv eMalp.ovat; 01lTat; (xal Taüra pb 
XaAWt; note k), ToUq d' l¡.tout; ádtxút;, oiJt; ár~ he 6 

rijr; olxÍat; b'baklw uvri nlovuíwv nTruXOVt; dnOOE~lU 
ne08vitú . Kai hti ToWVrOlt; l{!yotr; oiTre Toot; (JsOOt; 
pobú OVTE e¡.ti 'n}v UVJ1Eroviav aluxVvn oihe Tero d&l-
cpov ¡d¡.tVfJuae, dAla 3UÍlIrar; f¡piit; ne.el lAárrO)'Qt; notei 
Xf!17párwlI. )} 18 Tóre pe., oVv, ro lí.vdeet; dtxaO'Tal, 3l'ol.tóW 10 

x«t detJlwv vnO Tijt; )'1n'<U"Ot; é'IJ0évrQW ohm dl.6TlJfqpell 
nánEr; ol naeÓJlTEt; V3l0 TW)' To6np neneaypbmfl '"" Tw" 

lóywJI rwv exeIJl1}t;, óeWVTEr; ¡.t~v rOlk nawar; ol'a ~uaJl 
nenovOÓTEr;, állaptp'JI1]u"ÓpEVQt di TOV anoOaflÓnOt;, rot; 
áv~tov Tijr; ovular; rov bdreOllOV xarélt.m'P, bOvp.oVJlEfIot 15 

de ro; XaMndv l~eveeív lhep Xeq me1 TWfI lamero 
nlurWUUl' WUU, w dlldeEt; dexuuúú, p'1JlJba rw, 
3laeÓVTWv dvvaaOat cp8éy~auOat, illa "al d~as 
p~ 1}rrov rwv 1lE1l0vOóTmJl WUÓVTUt; oiXeuOat urom¡¡ •. 

26. 1 "Iva Se leaL o TWV a.1TOSEL~€WV xapruc.qp KOTO+OvTJS 20 

Y¿VTJTaL, e"Í~w kcU ni E1TL TOÚTOL5 A.€yóJ1EVa. Ta.s J1Ev 
.. .~, , <',. \ ~ .. ). , ~ - , 

OUV Lotas 1I'taTus, WS OU 1I'O""WV ETI. I\oywv Ot:0JiEVaS. 

SI.' Ulm:;)v fle'OlOUTaL TWV J-lapTÚpwv oúS€v Erc::pOV ;¡ 
TOUTO e'1TWv' ll{!wrov piv om. TOÚTWV UVáb1JTé pot ~ 
rveer;. 2 Ta S€ TOU a.vTtSiICOU S¿lCala S"xfi vE¿J1a~, WS Ta. 25 

Ji€v OfloAo)'1ÍaavTos aÚTou A.a,€lV Kal €¿~ Tas TPo+ciS TWY 

°PTavwv a.V1]AWKÉvat O'KTJ~aJ1Évou, ni SE ~~ápvou yEV1J-

1 TWV Offi. Fll /1 o om. FZ 11 5 chl¡.t.ov<; FZ : Ix.l/L<,><; II D 7 
rrpo9u(let edd. : rrpoOup.ñ codd. 11 8 q>OOet cdd. : <pooñ codd. U 
GUv€t8utav FZ : ai¡v Ouya:Tfpa Ll 11 aloxúvn Zll ; oclaxúv'lv F 
JI TOÜ 0111. F resto supo 1. 11 9 tAánovo¡; ZLl : éAáT'tov~ F H 1toLd 
edd. : lWtei'C; FZ JrOlñ Ll " 1 :1-14 (l~v - TrETmvOó-rl':r; om. F rcst. 
rug. 11 17 post rrwTEÜaoct. add. 't'tvcX .1 11 19 (ll] FZ : (l'l8kv ll .. 



el mobiliario que su padre les dejó y sin el dinero en depósito 

que aquél dejó contigo. 17 Y ahora educas a los hijos de mi 

madrastra con muchos recursos y dichosos (y en esto haces 

bien), pero cometes injusticias con los míos echándolos de su 

casa, deshonrados. Te esfuerzas por !"ostrarlos pobres en 

vez de ricos.· Además, por acciones como ésta, ni temes a los 

dioses ni te avergüenzas ante mi, que se todo, ni te acuerdas 

de tu hermano, sino que a todos nosotros nos consideras 

menos que el dinero." 18 Luego entonces, señores del 

jurado, asE fuimos tratados todos los presentes por muchas 

cosas terribles que dijo la mujer, por lo que habEa sido hecho 

por aquél y por las palabras de el/a, viendo lo que habían 

sufrido los hijos y recordando al muerto, que dejó a ese 

tutor tan indigno de los bienes y pensando que es dificil 

encontrar a aquél en quien es necesario confiar las cosas de 

uno mismo. De modo que, señores del jurado, ninguno de los 

presentes podía decir palabra. antes bien, llorando no menos 

que los que habían sufrido los hechos, nos fuimo~ en silenqlQ'--___ . 

26. 1 Y para que sea evidente también el carácter de las 

pruebas citaré igualmente lo que se dice después. Pues las 

pruebas particulares no requieren de muchos argumentos, él 

las confinna por medio de los propios testigos, diciendo tan 

sólo esto: "entonces, que suban mis testigos de ello" 2 Y 

divide los argumentos del adversario en dos partes: por un 

lado reconoce haber recibido dinero y alega haberlo gastado 

en la alimentación de los huérfanos, y por Otro -Uie-ga háberlO -
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1[. 26. 2 ArZI~ 

8~os .u.'1+hra, Ka:A"CLTa. a~X8án-os, óU:cp 4p,+OT«pwv 

1I"OL€LTa.L TOV Aóyov Tá.S T4I S'O.ll'á.Va..S OUX &s lkEivos &v~+tiV€ 
y,""É:a9a.L AqCl)v Ka.i. 1TEpi. TWV uJJ.faCó,,"wv Ta.S 1fia.rELS a.VoS,­
SOÚS' 

27. 19 "AEtru Toívvv, ro al'deer; dtxaoTal, l'p J.oywpip 5 

1Cf!OO.éXew TOl' vOVv, lva TOV~ flf:v l'eavú;nrovc; dui 1'0 
¡dye8or; rw" av¡.upo(!ÓJ'I' lAe1íO'tJre, roVro'l' d' 1bCant. roír; 
noA[rau; ~rov óeyijt; 1jy~(1r¡aOe. Ek; 1'oaam1JV y~ Wro'Plafl 
AroyelrCtW xána~ ávfJeóm;OVt; xeor; d.thíAo~ xaOÚITtJ<1tv 
dkne p~re Cmn~ pfp:e OJeoOvríaxonar; P1JlJev ¡ui.Uofl 10 

roír; olxet.OTáro~ 1) Toí, exOlaro~ xWTeV8tfl' 20 ~ 
hólp1Jue rw" plv l;aevo~ yevscrOat, ra ~ rekvrmfl 

ópol0Y'Í<1a~ lXel:v el, dvo nawar; xal Melqn)v Aijppa 

"aL áváAwpa Ev óxrw heal" hrrd Tálana ~íov 
xat rereaxwxllLae; deaX!'(u; chrode~at. Kal elt; roiiro 15 

1}AOEY dl'awxvvrlw; fÍJare, ol11' lXruv I1no, rebpete ra 
xe"¡¡.ta~a, e~ 8tpo~ ¡dv <lvolv 1Ca~lot1l "al ti&Mpfj nl:vre 
OboAotie; Tije; f¡~ EAOyf1;STo, sU; Wromípara de xal 

-_ .. --- --Úi yva<pELw [tpána] xal e~ xoV(!sOJr; xarapi¡va oVK 7}7 
avrqJ ov(}e "ar' lvtavrOv yeyeappéva, O'Vll~bmp. de 20 

naVTOe; TOV xe&vov XAeLOl' i} rcUavrov tlervelov. 
21 Ek; de rd pvijp.a TOV xareo, oln, áVaAWu~ néne 

"at eixo(n flv~ Ix 1CEnaxtO'xt)Jruv IJeaXpÓJfI, ro p.e. 
fjfltO'V amq; rIOr¡al, <n) óe > ToVTO~ hlÓYwrw. Eú; 
LlwvVata Tolvvv, in avóeec; ótxaara[, (oVx aTOnol' ráe 25 

2 -re G Sylb. : Se FZCD 11 5 AOytc:r¡.tcji Z.1 : AOyUJa;IL~(¡) F 
11 8 ycip PZ : ~. ti 11 9 :rrpO¡; állÍ}AOU<; Z : d~ &:il.~AOU~ P om. A 
IL 10 I-tll'tlt· -.¡.t~-rE Bekk. : f1.1}8e .•. 1Li)St; eodd. n 12 Tid" 
pao : -rtl: pll'lZI1 n 13 ~XElV R:l. : ÉAeLv codd. U A~¡.t¡.t« edd. : 
A~(1-a: codd. B ·15 n:-r¡>ruc.lGJ.lA.loct; Herw. : bt-rlXXl.axu~ (-AWu.; 
F) codd. 11 16 &:rrOl Tpéq,aE Dobr. : &:rrou c:rTp€q,elE: codd. q 19 
yva:cpeiov Pti : rva:q¡lov Z !I lJL&.na: del. Rs. 11 xa:rtl: lLiíva post 
ocú-r<;:i transp. A U 24 ocú-ri¡i Hs : a:ú-ridv codd. U -ro B! add. Hs •• 
l.eA6ylc:r:ro:l Hs. : AeAoy{c:r{}a:l codd. 
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tomado y es refutado después. Lisias monta su 

argumentación. pasa a ambas a la vez diciendo que los gastos 

no fueron los que aquél había declarado y presenta pruebas 

de las ambigüedades . 

27. 19 Por eso pido, ciudadanos del jurado, que prestéis 

atención a este cálculo, para que os compadezcáis de los 

j6venes, por la magnitud de sus desgracias, y para que 

consideréis que éste merece la ira de todos los ciudadanos. 

Pues es tal la "desconfianza a la que lleva a todos los 

hombres unos con otros, que ni cuando viven ni cuando están 

muriendo conflan más en sus enemigos que en sus familiares. 

20 Él, que se atrevi6 a negar unas cosas y al final convino en 

otras, al entregar la cuenta, en ocho años, como ingreso y 

un gasto de siete talentos de plata y cuatro mil dracmas para 

los dos niños y para la hermana. y llegó a tal desvergüenza 

que, no teniendo a dónde desviar el dinero, estuvo 

calculando para los dos nifios y la hermana cinco óbolos 

diarios en carne y pescado y en calzado, tintorería y el 

peluquero no tenía registros, ni por mes ni por año, pero en 

total, por todo ese tiempo gartó más de un talento de plata. 

21 Y aunque no gartó ni veinticinco minas de cinco mil 

dracmas para la tumba del papá, la mitad la pone a su 

cuenta y la otra está cargada a la de ellos. Además, señores 

jueces y no me parece fuera de lugar recordar también eso, 

para las fiestas de Dioniso declaró haber comprado un 

184 



11, 27, tI ATl:IAE 

pOI, &"si "al neel TOOrOV pvr¡aOij7a.tj, l""aMexa beaxp.iijv 
d:rc8qrr¡vsv AruYrJf.lÉ'v011 dtf,loJ, xal ToVTOJ" T~ dxrm beax¡.u1t; 
l).oyí!;ero TO~ -naw¡'",' Eq/ cP f]p.eÜ; 00% 1j"urraw(!yl­
u01J¡.teJI . oiJ-rrut;, rJJ áJ.tle~, e., Tait; psyálatt; t;fJP~ blon 
OUX t}rrov Ta luxea lwui TOVt; Qb,xov¡dvOVt; . lEa" yde 5 

rpavE(!av T~V 1lOJlfJelav TruV M",oVvrwv hndelxvvat'V. 
22 El<; tolV1JJ1 TUt; lliat; éoeT~ xai Ovaíat; 1.1oylaaTo 
aVToit; nUOJ' i} TSTeaxUTXtA!at; tleaxpru; &vr¡lru¡dvat;, 
heeá TE nafl1lA.'1]Oij, d neor; TO xtqJáAaro,,- mneloyICETo . 
wU1l8(! dui rOVTO hctr(!Ono, Tijw :n:aMwv .HaTaAeup(JeÚ;, 10 

(-va r(!lÍp.p.aTa aUToit; dvrl TOOV xer¡párow ~e~eteP 
"al nB118(J'TárOOt; &:ni nlovalaw d:n:oqníV8tB xal t"a, sI 
pÉ-v Ttt; atiTOÜ; 3«U el "Ot; AxfJeot; f}", exe[vov ¡.dv hulá­
OroVTat, Tlp 6' mtrf!Ónr.p TOOV narecpruv tÍ.:Jr,eqyE(!1]p.bOt 
7COA.elroXIl. 23 KaLToL el EbOVA.eTO M"awt; sl"cu neei TOVt; 15 
7CaW~~ A,;ijv atiTlp xan! TOO' l1Óp.ovt;, oZ X8inat :n:sel 
Tru" Of!9'<lvrov xizi TOÜ;_ cWv"árott; TW'V huT(!Óm:oV "al 
TOÜ; mwapbOLt;, ¡.uofJOOaat To" oLeo" dm¡llaypÉ'Vov 
1tollruv neaypárClYf f} yijv 1l{!UÍ¡.teJto'V Ax TciW neoatÓvroov 
TOV¡; naroat; T(!ÉcpELV, "aL ónÓTE(!a TOÚTruv mO[.YjaE11, 20 
ovJeVot; I2v 1}rro'V > AO'1]vaúo'V nAovatot t}a<lJl. Nüv ,ji 
¡rol &"ei ov,jenillnore ,jLavO'1]OijVat roe; qxDE(!Íl.v xara­
aT~(Jrov T~V ovalav, &lA' roe; aVTOt; l,;oov ra TOVToo", 

lJyovp.e1l0t; deLV T~V avrov nOV1Jelav xA'1](!01'ópov Elvat 
rwv TOi) TeOveWTOt; xer¡p.árrov. 25 

24 "'0 di návuvv detv6raro", ro <ü"Jeet; > dtXaCfTal . 
015ror; rae (JV'Vre'1](!ll(!xiÍJv > AU,;w, np • AeuJ'ToMxov, 

2 &'rreq>7Jve:v Offi. ll. 11 3 ~ Sylb. : llv codd. n 10 ltoc!O<uv ..1 : 
rrlXlo(<uv FZ ti xa:t"aAEL<p8e:&; Z : XIXTa:A7J<p6d.:; F..1 • 11 TedV o ffi. ll. 
14 T4'J FZ : -rov d H lrcup61t"<¡l Frohb. : id FZD iru:l CG ti 15 
UoúlE"'t"o ll. : T¡60úÁ¿:-co FZ 11 17 xc:d alt. o ffi. ll. 1I 18 cXlnJUay¡Lévov 
Dobr. : -JLtvOlC; FZ -JLl:vo.:; ll. 11 19 JtpllX¡.t.EVOV FZ : ltpl(ÍJLEVOt.; ll. 
11 20 órr6TEpa FZ : IlJt6n::pov d 11 22-23 xa-caaTÍ¡a<olv ll. : Ka:T((O"TI¡­

GOnal FZ U 23 -ca: om. F resto supo l. H 26 &v3pt:<; add. I-Ierw. 
11 27 'AM~lSL Z/1: 'AlE#Slj F. 



cordero por dieciséis dracmas, y de éstas cargó ocho 

dracmas a la cuenta de los nii1os. Por lo cual nosotros nos 

irritamos muchísim·o. Asi, señores, en las grandes 

calamidades las cosas pequeñas algunas veces afligen aún 

más a lo.s agraviados, porque muestran COl¡ demasiada 

evidencia lq maldad de los que agravian. 22 Además, para 

las otras fiestas y sacrificios, les cargó más de cuatro mil 

dracmas de gasto y otras cantidades en conjunto que dedujo 

del capital. Para esto fue designado tutor: para presentarles 

cuentas en vez de dinero y para hacerlos ver más pobres en 

vez de más ricos, y para que, si tenían un enemigo paterno, 

se olvidaran de él y combatieran, en cambio, con el tutor por 

haber sido despojados de su patrimonio. 23 Sin embargo, si 

queria ser justo con los niños, le era posible, conforme a las 

leyes que rigen a los huérfanos y los tutores que quieran o no 

serlo, alquilar <prestar con intereses> los bienes, que 

estaban divididos en varios negocios, o arrendar la tierra y 

alimentar con sus ingresos a los niños. De hacer cualquiera 

de estas cosas, ellos hubieran sido ricos no menos que 

cualquier ateniense. En cambio me parece ahora que no 

pensó hacer evidente la fortuna <de ellos>, sino que pensó 

apoderarse de sus Cosas, considerando necesario que su 

propia maldad debería ser la heredera de los bienes del 

muerto. 

24 Pero lo más detestable de lodo, señores del jurado, es 

esto: que cuando compartió con Alexis, el hijo de Aristódico, 
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ATJ:IAJ: 

tpÓ.a'«.tJ1ldvoiJf deoOOa¡; nevr~MVTa p"o., A1e8l"Cf.J O'Vpbál-
... lsaOat, TOi1I-'U1VToVrO" &e<Pa,,0~ oJat leMyWTat 06¡; 

~ xó..l.t¡; ou pó"ovnatd~ lhrr~ aTelei¡; mot-'Iuev, alla "al 
lnetdav lJOXt¡..roaOWat'P btaVTcW dq>ijXE'J1 Wz-aaOJp TOOV 
ÁetTOV{!ytWv. OVTO¡; de xámro¡; á)Jf xaea TOO!:, 'JIÓpOV, Tij¡; {) 
lavrov r{!t1Jeaex[a¡; xaea TWV 8vyaT{!rolOv TO 1j1-'U1V 
neáTTeTat. 25 Ka2 dxoxép'Pa¡; elt; TcW ~ Adela, óWda 
6voiv TaAávrot", lhe pb dnéuTellev, lAere :neo, n)" 
l-'7JTéea aUTlOv OTt TOJp na!JllJv 6X["lJvpO¡; e11], hre2 de 
laCÍJ81] xai llJIJCAaalaaE'P, aÚToii T1}J' ep:1UJelav bpaax,e, 10 

el,at. KaÍl:ot el p.e, T~ l;1]pla~ Toun.o" d:!rode~et, Ta 
de aw8évTa TOO" Xf!1J¡ufrllJJ' aVTO¡; leet, 6mJl, p.b aJ!1ÍAruTat 
Ta x{!l¡para OV xakxiiJ, el!:, ro" lóyoJ' lrreáV'et, ºr¡.lJÚJx; 
de iXTWV &.UoreÚov avro~ 3l1ov"níaet. 

26 KaO' ["al1TOP ¡dv oVv, w <lí"lJeec; > dt"aOiat, 1Wlv 15 

&" leyov el1] neoc; vpii.t; loyl(eaOat. • ExetM¡ de ¡.W~ 
JUJ.(J' av'roii naeél~ov ra yeáppara, páeTV(!at; lxo» 
~ewrllJv ' AewTódlxoJ1 ro" dlJe1pdv To" • ~tdoc; (aUro, 
rae iTVyxave TeTelevn¡'«hc;), el ó lóyoe; aVrfií el1] Tije; 

Tetr¡eaexla~ . 8 !Je lpauKeP elvat. Kal llOóvrec; oixalJe 20 

dJeopcv L1 royeÍTo"a TÉTTQ.(!aC; 'Xal e l"ou( p.Jfiir; e'Xel,,9:' 
uVpbd;lr¡l-'bov eic; np, ret1JeaeXía". 27 Omoc; dE hrMe~e 
bvotv lJeovuac; 3ltllr1ÍxovTu pvii.t; avr¡lllJx&at' wo're 
1'OVTOlC; leloylaOat, &rov me 810" 1'0 áválw,ua avrcp 
Y0'Évt¡rat. Kalrot 1'1 miro" oleuOe 1l83l0t1JxÉPat neei áw 25 

ovbel.c; aun!) uúvou5ev, ID' aUT(~C; póvo, (JteXeíeU;ev, 0,, 

1 oeoúacx~ Ald. : ,séouacxv FZCD ,se:oúacxtV G 11 2 TOÚTOtJ; Dobr. : 
TOÚTWV TOLe; Fa TOÚ-rwv Z 11 6 post T(;)V hab. CXUTOU tl. 11 7 Tav 
• A,sp(cxv Ll : TI¡v ,xvoSplav FZ II 8 ,x7téanll&v Z.tl. : bté<rTS:lliv F 
JJ I o ~<pcx(J}Q;;v Ll : <pám((uV FZ <pámc€t Had. " 12 67tot FZ : 610] 
Ll 11 15 &voSp€~ add". Herw. 11 16 dlj lpyov transp. F tl. U 18 Tav 
aH. roz : TOU a 11 22 éJr¿Sf;t~€ codd. : &;d,s€t~€ Pluggers U 
23 &:oú<rcx~ FZ : Stouacxv en ,sEoÚaCXtV G " &laTE ALl : tJO)"e 
FVTD JJ 24 TCEp FZ : óm:p II B 25 OtEaOE Z : orEaOCXt Fll U 26 cxunjí 
oüoSd<; tran,sp. FLl (a:unj) om. O). 
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el equipamiento de una trirreme, afirmando haber 

contribuido con cuarenta y ocho minas descuenta la mitada 

estos huérfanos, a los que la Ciudad no sólo exentó de 

impuestos cuando eran niF1os, sino que además liberó de todo 

servicio público durante un aFIo, después de obtener sus .. 

derechos ciudadanos. Pero este hombre, aunque fuera su 

abuelo, exige ilegalmente a sus nietos la mitad del gasto de 

la trirreme. 25 y en una ocasión que envió al Mar Adriático 

una nave de carga valuada en dos talentos, cuando iba a 

partir, dijo a la madre de los niños que el riesgo correrla por 

parte de ellos pero, después que llegó a salvo y dobló su 

valor, estuvo afirmando que la ganancia era de él. Y en 

verdad, si las pérdidas va a presentarlas como de ellos y él 

mismo se va a apoderar de /0 que queda a salvo de los 

bienes. sin dificultad escribirá en la cuenta dónde se ha 

gastado el dinero y él se enriquecerá fácilmente con los 

bienes ajenos. 26 ahora bien, señores del jurado, sería muy 

largo daros cuenta punto por punto. As[ que, después que 

con dificultad obtuve de él las cuentas, ante testigos le 

pregunté a Aristódico, el hermano de Alexis (pues sucedió 

que A/exis había muerto), si tenia la cuenta de la trierarqu(a. 

y él afirmo que sí la tenía. Entonces, luego que fuimos a su 

casa, encontramos que Diogitón había entregado a aquél 

veinticuatro minas para /a trierarquía. 27 Pero él había 

declarado haber gastado cuarenta y ocho. con tal de cargar 

en la cuenta a sus nietos todo el gasto que había tenido. y en 

verdad creéis que ha hecho cosas acerca de las cuales nadie 

fue su cómplice, pues 'él solo manejaba lo que fue hecho por 
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11, 27, 27 

á d,~ érÉ(!w'll htedxfhJ "al <ni XaAemW i}v mIel TotÍTaw 

nvlJéaOat, hóll'~u8 'fjIe1X1áJL811o, rÉrca(!U' xal sLeoat 
¡.t'Va" TOV, aVTOv 8vyarewov, C7Jl'ufJUat.,· Kalp.ot 
al'áb1JU TOVT(1)JI p.áerve6t;. - <MáeTV(!~. > - 28 Tii» 
¡.te" p.a(!1:vl!{J)'JI We1J"óare, W <H.'V~(!et; > dlXadTaL 5 

~ Eyw d' Gua T8Aevroo'VmpoMyr¡uev lX8'" aVr~ le1Í­
!laTa, brra Tálavra xal rerraelÍ?'Ovra I'l'át;, be ToWaw 

avrcp lOytoVl'at :n;eóCTOOO1' ¡dv ovlJel'la., dmxpall'OW, wro 
de roo'll Ú1taexÓJrr(1)J1 al'aUaxúw, xal 8qO'w, OOOl' oooe~ 
1u1m;or' b Tñ nóAu, eu; mJo nawat; xai dlJekpt}l' xal 10 

nawaywyo" xal 8eeámul'al' Xt1lat; dea~ hcácnov 
btaVTOV, 1""rM llanol' IJ Tl!tÜ; dea~ Tijt; i}¡.deat;. 
29 • El' ó"rw lreatl' aVrat ylyPonat oxrwtUJ'xtltat 4!aXJ1.Ol 
"ai anolJelxvvv-ra, l~ Tálana neetÓvra TooJ' ma Ta.táJ,-

TWV, "aL elXOUt I'l'a,' OV YOe ~l' oo"ruro dno&U:at 16 
oVO' VJto lnUT6w dxolcolexwt; ovr8 CfJ!llaJ,' silt¡pc1t; oJ-re 
X(!1}aratt; wlOlJed{()~. 

28. 1 'Ev J-LEv lhi Tois S'KavI.Kois AÓyOLS (Towíhós Tls 

el aVTaP E<TTLV, lv Sti: TOLS ao~OOA€OT~ois T€ lCal lVL­
S€LKTLKOLS AÓyOLS) J-LaAUKwTE:pOS, ~€P E+'1v, 2 BaúAETa, 20 

J.1¿v yap ú+'1XÓT€POS dV(l.L KUL J.1€VaAovp€vÉaTEpos kW. 
T(;)Y ye Kae' (aUTov ij VpÓT€pOV p1]TOpwV cllCJ-Laaávrwv 

OUSEVOS' (l.V Só~eLEv €tvaL lCaTo,SeÉ<TTE"pos, ou SlEy€LpEL SE 
TOV ulCpoa.qv WaV€P 'I<TOICpáT'IS ij AlJJ.1OaOÚttJs. Grj<T<d 
(', " !.('-o€ Kal TOOTWV vapuouYJ.1a. 

29. 1 "'E<TTL S~ TLS aUT~ vav1)yupllCoS Aóyos, Cv ~ 
11"€i8n TOUS '"EXX1]vus ayoJ.1Év1]s 'OAuJ.1maal Tijs vav'I­

yúpEWS EIC(;áXXELV ALovúalov TOV TÚ~o.VVOV EIC TÍj5 a.px1js 

5 &V~pE'; add. Herw. e 6 aUTO'; qEtV transp. f). U 8 aun:;; FZ : 
alJTWV f). 11 13 aihat h¡¡:cn transp. Ff). U yLyvovrat A TB : ylVOVTIXt 
FVLln .14 xa'. ebtoo€Íxvuvrat om.- FZ U 18-20 TotOijT~ 't1.t; -l.óyou; 
prop. Had. : -;otoih6c; 'tU; {, &.v1¡p E:<fTtV, tv Se TOI:-; l:mot:tXTtXOü; 
add. Krüg. TOlOÜT&; taTtv, tv & Tate; tlttOElXTtXOI:.; sugg. Costil 
11 21 {LEyocAorrpt:Jtéo-TEpo.:; Ald. : -TOCTOC; co_dd. n 24 ~ AllfLoo6bny; 
deL Had. 11 28 EX om. A. 
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otros, acerca de lo cual era fácil informarse, pues, diciendo 

mentiras, se atrevió a causar una perdida de veinticuatro 

minas a sus nietos. Pero que suban los testigos de eso. 

(Hablan los testigos). SeFfores del jurado, habéis escuchado 

a los testigos. 

Mas yo, estando de acuerdo en todo el dinero que él 

finalmente confesó retener, siete talentos y cuarenta minas, 

le sacaré las cuentas sin contabilizar ningún interés y 

deduciendo sólo de lo que habla, y asignare lo que nunca 

nadie ha asignado en la ciudad para dos niños y una 

hermana, un pedagogo y una sirvienta: mil dracmas por año, 

poco menos de tres dracmas por dia. 29 En ocho años son 

ocho mil dracmas y quedan entonces seis talentos de los siete 

<originarios>, más veinte minas, pues no podría probar que 

los perdió a manos de piratas ni que tuvo pérdidas, o que 

pagó a unos acreedores. 

28. 1 Realmente éste es el Lisias de la oratoria forense. 

Sin embargo, en la deliberativa y en la encomiástica es 

bastante débil, como ya dije. 2 Pues aspira a ser más elevado 

y magnificente. Porque no se piensa que sea inferior a 

ninguno de los oradores que le antecedieron o a los de su 

época, pero no conmueve al oyente, como Isócrates o 

Demóstenes. Pondré un ejemplo también de eso: 

29. 1 Tiene además un discurso panegírico en el que 

aconseja a los griegos, cuando se llevaban a cabo los juegos 

en Olimpia, expulsar al tirano Dionisio del poder y liberar 
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Ilt 29, 1 

kalILlCaAia.v U.~U8EpWaa.L &p~a.afJal TE rii~ Ex8pa.~ a.UTCtea. 
p.á.Aa., SLa.p1l'á.UQ.VTa.S TtJV TOÜ TUPá.VVOU OlC1)V1\V XPUcn¡; 

TE Ka., 11"Op,Úp~ Ka.l ciAA'{J VAOÚT<tJ voAA~ kEKOUJL1)­

p.Év1Jv. 2 "E1I'EJ"IIE ya.p Si¡ 8EWpOU~ ElS T~V 1Ta.Y1ÍYUPLY Ó 

flLOVÚUc.OS ciyoVTa~ 8uulav T<lJ 8E~, p.€yaAo1l'pE1M'j~ TE 5 

KaTa.ywyTt n;'" 8EWpWV lyÉvIllTO Iv Tl{j TEf.'ÉvEL kal ..... oAunA~~, 
,va. 8auf1ao&l1] p.(i.).Aov Ó TÓpavvoS 011'0 rii~ .EAAá.So~. 

T a.úT1)V Aa.(;wv Tt)v UlTÓ8EULV TOLaÓT1)v 1I'E1rO'1]TUL n]" 
apxi¡v TOÜ Aóyou • 

30 1'" A..1l.ct.w Te Jl'o.uw" "ai "alá;" !eym" bexa, ro 10 

ll."des" lI~lOJ1 "HeaxUotx; ¡teJlrijaOat xal IITt TtWde To" 
dyru"a 1r(!ióTO<; CTtmÍYel{!6 d': w"om" Tijr; "E.u&OO,. • E" 
¡.d:rJ "de Tq; Té(JJ(; xeó"ep d.Uore~ al 1lÓ1E~ ~ 
dLhjlat; dtéxuJ'ro, 2 rneu5-Y¡ di e,u;illot; TuVC; TV(>állll~ 
lnavue "al ToVt; Vbe"OllTat; l"WAOOEJI, dyciWa pl:v UWp.áTQ.W 15 

rnot1]ae, ·qJtAoTt¡tlav <de> Jl'AOVTOV, '}'1'w¡tf/t; d' hdde~t" 
b TqJ xa.Utanp Tijc; "Elládor;, Ella T01ÍTmll ánáYrCO'P 
be"a elt; Ta aUra C1VJIÉMJWf.l8J', Ta ¡.tb &tpópetlOt, Ta 

d' dxovaÓflEJ'OL· 1}J'1Íc1aTo "de TOv lvOáde uV.uoyo" 
demv yevr¡aecrOat roit; el EAA1]UL rijc; neoc; dll"ÍAov, 20 

qJlAlar;. 3 • Exeivoc; pJ:v om. raij()' !xpr¡yf¡uaro. 

• Eym (je 'ÍÍ"w mi ¡texeoAOy1]aóp,evOC; oooe 1le{!L nov ovo¡tá­
TúJV ¡taX01JfLElIot; . ijyov¡tal yde TavTa leya piv elllw 
UOptarwv llall axe"ÍarúJv "aL apódea plov deo¡d:v{JJJI, 
allóeac; di aya(Jov "al JlO).LTOV Jl'o..uov ~Lov neei Tan. 25 

Il,EyLaTúJv UVpbOVMVetll, óecñv oVrwt; aiaX~ dtaxu­
jlÉvrjJl T~" ., EAlálJa "aL no.Ud ¡te" aVTfít; óvra ww rp 

4 8~ om. F.ó. H 6 tyivETO ze : lylvETO FOG U 16 8(; add. 
Ald. 11 1t"AOÚ~OU Z : 1t"AOÚTt{l F4 " 20 YEV"ÍJcrEofut MarkL : y€:­
vscrt)CtL codd. yiveoOa:t DolJr. 11 21 oúv o m. F " 24 o-OcptcrT6)V 
Markl. : crO<pcdV T6)v F.ó. crocpa T6)V Z IJ &:XP~GTCo)V Markl.: XPllGT6)V 
codd. 11 27 a:orij<; FZ : a:ÜT6)V .ó. " post úrro hab. T(;)V TU. 
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Sicilia y empezar las hostilidades de inmediato,saqueando la 

tienda del tirano, adornada con oro, Con púrpura y con otras 

riquezas más. 2 Dionisio envió embajadores a los juegos. 

Éstos llevaban un sacrificio al dios. Y en. el campo 

consa~rado estaba la tienda de los embajadores; magnífica y 

lujosa, para que el tirano fuera muy admirado por los 

helenos. 

Haciendo uso de ese asunto ha hecho el proemio del 
discurso: 

30. l ¡SefIores!, es justo recordar a Hércules por muchas 

obras hermosas, también porque fue el primero que erigió 

esta asamblea por su amor a la Hélade. En todo ese tiempo 

las ciudades tenían una actitud hostil entre si. 2 Pero una vez 

que él echó a los tiranos e impidió la insolencia, hizo una 

asamblea de las comunidades; infundió el deseo de, amor a la 

riqueza y de demostración de raciociniQ en el lugar más 

hermoso de Grecia. a fin de que, en razón de todo ello nos 

reuniéramos en el mismo lugar, para ver esas cosas y para 

oírlas. Porque consideró que esa reunión sería el principio 

de una amistad recíproca entre los griegos. 3 Él, en efecto, 

sirvió de guía en esos asuntos. 

Pero yo no he venido a hablar de pequeñeces ni a 

disputar acerca de las palabras, pues considero que esas 

cosas son de sofistas muy nocivos, muy necesitados de ese 

modo de vida. Un hombre de bien y un ciudadano digno de 

estimación delibera acerca de lo que es más importante. 

viendo la situación tan vergónzosa de la Hélade y c6mo una 
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n, 30, 3 

f3aebáefP, no.u.~ ~s mUe~ wro Tveáw(.O"m.aoTáT~ 
yeyEVrJ¡dvat;. 4 Kal Taiha El ¡d-v J,' dafJbetizv hcáaxop.e'J', 
(frieyetll. dv 7Jv dlláY"fJ TrPr TVXfJV, lnetMj 68 .~..a tnúUL" 
"aL rf]v neo, ill~AOV' ptMvELxlav, nwt;¡ 00" lí!W1I TlOV 
pJ:v navuau()at, Ta de xwAvom, eMóTa, lJn fPcJ.OJIetxeív 6 

ph lunv w nearróvrWlI, yvlOvm de Ta {Jtlntna TW' 
árvxomúw ; 5 ~ OedJpev yae TOVt; xwdv"ove; xal peyálov, 
"aL navTaxóOev neerecn:fJ"óra,. • EnmaufJe ~e ón 1} 
P.8v &eX?} rlOv X(!QToVvrrov rijt; {JaláTn¡t;, TlOlI ~8 Xe1]pá-
rOJv f3auLAeVt; TaJlfm;, Ta de rWlI ~ E)J.rfvW7 uwp.ara TW1I 10 

danaviiaf)a, OOJJa¡dvWlI, vaV't; /je nolldt; <pe,> amo!;' 
"b'T1} Tat, m>~ ~. Ó rveavvor; rijt; l:txel~.6 ~Qcn:e 
á~w'P ro" ¡ro, neOt; dll1jAovt; nóleflOJI xaraOfafJat, rñ 
d' aVTñ yvÓJpn xewjÚ:Povr; Tijt; (1WTfJ{!lat; anéxeaOat 
xaL ;¡U,e1 pe" TOO" :n:aeeA1]lvOÓTWV aÚTx6veafJat, :1lEel 15 

de rlOv pellóvrwv laeaf)at /je/jtf'Pat xal neoc; ToVc; :Tt(!Oyó­
vovr; PLpe'iU{Jat, al TOVr; p.b Paebát!ovr; bwl1]aav rijr; 
&llOTQlat; huf1vpoVvrat; Tijr; apedeat; aVTwv ureeeíaf)at, 
rovt; de rVeá7Vovr; l~elátJaner; Xotvr" ánaaL niv lkv-
()ee lav xaduT1]aav. 20 

7 eavpáCw de Aaxe/jdLpOvlove; nállTWlI pálurra, TllI' 
nore yWÍJp.n xeWpEVOt xalO¡dvr¡v T~V ~ Ellooa neeWeWULlI 
f¡yepóver; óvur; reo'P 'EUtJvwv ov" d.M"wr; "al duz Tf]V 

lPPVTOV áe8T~V xa¿ dtd T~V nede; 1"()V nókp.ov EnLl.1T~f.l1]v, 
pÓVOL /ji ol"oVvue; anó(!01')ToL xal areíXUJTOL "aL wnaala- 25 
GrOl xal a~rT1]TOt xal reÓJlOtr; d.ct Toie; aVTOir; XeWjlEVOL . 
wv lve"a Elni{ aDávaroll T1]V ilevOEelall aVTOVr; UEXTijaOat 
xal lv Tofr; naeeAr¡lvOóat XtVJÚVOLt; tJwrijear; yevo¡tlvovr; 

6 posl8~ hab. )(ct! FU 6-7 T(;)" OC.uXOÚVT(.)V .Markl. :.TW" OCI.h(;)" 

codd. rrovoúVT(.)V Desl". T6)V ~L(')V l¡¡.L(;)v Thal. 11 ti ¡.Lb" add. Hs. 
11 16 rrpÓt.; o m. 11 U 18 GTEpEtaOo:L Z : G-re:pljaOoct F 11 I 22 XPÓl­
ILE:VOl Ald. : XP(.)¡.Lévou,; codd. H 23 &ci om. F 11 26 Tp6rrou; Mal"kl. : 
-r6rrott.; codd. 11 27 ocu-ro\x; om. F. 
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gran parte suya está bajo el dominio del bárbaro y ahora 

muchas ciudades han sido arruinadas por los tiranos, 4 Si 

sufrimos eso por debilidad, seria' forzoso aceptar esa suerte; 

pero ya que ha sido a causa de la sedición y por nuestra 

rivalidad reclproca ¿ cómo no va a ser justo cesar una e, 

impedir la otra, si sabemos rivalizar cuando las cosas van 

bien, pero que hay que deliberar si van mal? 5 Pues vemos 

que nos rodean grandes peligros por todas partes, Sabéis 

que el poder es de los que dominan el mar, que el Reyes 

quien administra el dinero y que los cuerpos de los griegos 

son de los que pueden pagar; que él posee muchas naves y 

muchas también el tirano de Sicilia, 6 De manera que es 

justo deponer la guerra intestina y dedicarse a la propia 

salvación con la misma voluntad y avergonzarse de lo que ha 

pasado; temer por lo que ha de venir e imitar a nuestros 

antepasados, quienes hicieron que los bárbaros, que 

deseaban las tierras ajenas, fueran despojados de las 

propias y, una vez que expulsaron a los tiranos, instituyeron 

la libertad común para todos, 

7 Me sorprenden sobre todo los lacedemonios: ¿Qué 

tienen en la mente que per~iten que la Hélade se incendie?, 

siendo con justicia los caudillos de los griegos. que por su 

valor innato y por sus conocimientos de la guerra son los 

únicos que habitan un territorio sin devastaciones, sin 

murallas, sin revueltas. sin derrotas y con las mismas 

costumbres, Por lo cual existe la esperanza de que ellos 

posea'} una libertad imperecedera y que, habiendo sido los 
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n. 30. 1 AT.ElAE 

"Cij~ Ir ElláOO, ne(!i "Cruv pellÓV1'OJv X(!Oof!iiq{Jat. 8 OV 
"Col,"" ó bruhv "at(!d, "Cov· :n:Q.(!Óv"Co, fJiA "Clwv. OV rde 
d.Uol"f!~ dü l"~ -cruv áJroAroM"COJv avfPPOf!a~ vop.ll;uv 
Q.U' obula" ovd' avapeívat, lro~ av he' aUrov, 1j~ 
al avvá~ dp.q)(JT4!wJ1 l18walv, á.U: looe; in asan, 5 

n}v "CoVTlIJV tJb{!tv "WAVUat. 9 Tú; rde oú" dv dyavax­
n]aetev O(!Wv b Te!) :n:ed, dLt,íAov, 1tOU¡.up /lBY~ 
av"Coo, yeyevr¡¡dvov~ ; T Dv ov p.óvov alaXewJI ónllJv dlla 
xai den'ruJl TO~ p.& p.eyáAa ~p.aenpro(Jlv ~ovula yeybr¡Ta.t 
TW" 1Ce:lc(!ay¡.t.éPruv, Toí" ~e .. Ell7Jat:J1 oMep.la aVl"Wv 10 
TtJlW(!la. 

31. 1 cElias in 'D'a.páSEl.y",a. Otjaw Aóyou O'Up.COUAEUTUCOU, .. 

tva. KU' TOÚTOU TOO yÉvOUS TOO Aóyou ó XapcucTllP y€vtJTGI. 

aa.4»tj'i. 

32. 1 -V1l"ó«kaLV SE 1rEP'ELA.1)+E rqv .... «p, TOÜ .... ..q Ka.TGAuO'GL 16 

TT)v VáTpwllU'oALTEtav 'A8tj V1J aL. T OU yOp S"¡p.ou KUT~­
eÓVTOS' EK nELpu..wS Ka, lJI .... + .. aa. ... Évou S,a.Aúauu8a.1. vpOS 

TOUS lv aa,.EL Kul ....... &\lOS TC,\I y~ofLÉv~ "'V1J~a.icE¡V, 
l;Éous l;e OVTOS J1T¡ váAL\I TO vA:ij8oS' ELS TOUS' EU1rÓpoU~ 
úCpLtn nJv a.pXa.lav ~~oua¿av K€Ko .... 'al1€vov KaL vOAA¿;\I 20 

C" I , '\' """ , ~ """ UVEp TOUTOU YL\lOfL€VWV I\oywv ...... op .... 'O'L0'i' TlS' TWV aUYKa.-

TEA9óVTWV J1ETU TOU 8tí .... ou yvw ........ v ELa1J.ytjaa.To TOUS ... iv 
+EÚyOVTa.S KG.n9a.L, ri)v SE 1ToALTELa.V ... T¡ 1Ta.OW, ciUa. 

TOLS .qv yi)v ~xouaL va.pa.80UVa.L, f3ouAof.dvwv TaUTa. 

YtEVia8a.L Ka,L Aa.K€8a' .... oVLwV. 2 "eJ.LEAAOV SE TOO + .... +la- 25 

.... aToS TOÚTOU KUpw8óTO'i V€\lTaKLaxLA.Lo, ax€So\l 'A8'lvru...,\I 

ciVEA.a.8-.]a€a8aL T<7JV KOL\lWv. "'va. S~ JJ.T¡ TOÜTO yÉvOlTO, 
'J,. 'l' '8 cA' ~" " ypa.'t'EL TOV I\OYOV TOV € o UO"Las TWV EV'O"1)JJ-W\I TiVL ka, 

.4 cXv om. A 11 '-7 r:XyocvOC)(TÍ)aetEV opwv llaiter : ivop¿;)v codd. 
taco indico Rad. 11 9 ¡.ttl:v om. F 11 15 TI¡v om. FA U 18 ¡.t1)8nKu; 
FA : f·ll¡6ev&:; Z U YEV0[1.€VWv FZ : yEYEVll(..ttvwv A I 19 "lb o m. F 
U EL; ZA : b; F U dm:6pou<; ZL\ : (br6pou<; F n 21 -rwv om. F 11 
23 q>eúyon«c; ZA : cpúyOVTQ't; F¡ '24 rl¡v om. F. 
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salvadores de Grecia en los peligros pasados, puedan prever 

los futuros. 8 Ciertamente en el foturo no habrá ocasión 

favorable mejor que la actual, pues no hay que comiderar 

ajenas las calamidades de las ciudades devastadas, sino 

como propias, ni esperar a que las fuerzas de los dos 

<enemigos> vengan sobre nosotros, sino frenar su 

prepotencia cuando todavía es posible. 9 ¿Quién no se 

indignarla al ver que es con <nuestra> guerra de unos 

contra otros que ellos han llegado a ser poderosos? y 

mientras se daban estas situaciones no sólo vergonzosas sino 

también terribles, ha surgido una gran posibilidad para los 

culpables de graves faltas. Mientras que los griegos no les 

han impuesto ningún castigo. 

31. 1 Pondré además un ejemplo de discurso deliberativo, 

para que sea evidente el estilo <lisiano> en este género de 

discursos. 

32. 1 Trata el tema de no abolir la ancestral constitución 

de Atenas. Cuando el pueblo volvió del Pireo votó poner fin a 

la enemistad hacia los que se habían quedado en la ciudad y 

no guardar rencor por los hechos pasados, pero 'había el temor 

de que la multitud violentara nuevamente a los ricos una vez 

que fuera restablecida su antigua autoridad, y se producía una 

multitud de discursos sobre el asunto. Un tal Formisio, de los 

que había vuelto junto con el pueblo, introdujo la propuesta 

de que regresaran los desterrados y se otorgara la ciudadanía 

no a lodos, sino solamente a los que poseyeran la tierra, 

siendo que también los lacedem~nios deseaban lo mismo. Si 

se ratificaba este decreto, cerca de cinco mil atenienses serían 

excluidos de la actividad pública. Entonces, para que esto no 

sucediera, Lisias escribe este discurso para uno de los 

hombres más sefialados, y que era ciudadano. No se sabe si 
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11, 32, 2 ATl:IAE 

'II'OA"TeuofÚvwv. EL .... Ev o~v lipptj&qTÓT€, &81)Aov • aúy.c .... ra. .. 
youv c:.s 'II'pOs a.ywva. E1T'I.T1)8«Úds. OlEan 8~ Ó8E' 

33. 1 wQre boftll;op.ev, ro ~Alh]'J1aü)t, T~ yeyEV1]ph~ 
C1Vl'fIJOeru; ¿"ava Jl1l1JJleia Tjj 1tÓkt xaraleleüpOat, Wtn8 
J.ll}~· <iv r~ bUytvop1vov~ hfea~ 1UJAtTtla~ hnOvp.eív, 6 

,óre ~1} OOTOt ,ov~ ,,~w, íre1lo,,(Jóra, "al a¡.uporÉf!wv 
ne:n;el(!ap.É'POVf; e~ana,ijC1at CrrrOVC1t Toí, aVTo" V'fIVJw­
paC1'V, oÚJnee xai neórt{!ov ~k 1jdr¡. 

2 Kal TOVrwv p& ov Oav~ru, 1Í¡.uiJv ~e Too1' &.xeow¡.d­
""001', 8n 1lá'J1TCOV ltITe hUJ..t¡C1po'PÉurarot iJ n&uXEtJ1 10 

hotpórarot "axWf; vno rOwVr(JJJ1 avdeoov, 01 rñ p1'J1 
TVxn rW11 llel(!ruei :n:eaypáT(JJJ1 perlaXO'1, rfí de ,,-,cópn 
nov ~ áurswr;. 

KaÍTot rE l~Cl <peVyovrar; xareAOeíJl, ei xel(!OT01'oiívr~ 
v~ aVToVr; xaTa~ovAÓJC1eofJ8,. 3 'Eyro pb oJv, ÓJ 15 

, AOr¡vaiot, < oure OVC1[q. > _ OVU yhet amAaV1'Ó¡.teJIor; 
a.u' al'q>ÓTeea TWV avn1ey6vrruv 3te&Teeor; &W 7}yoiipal 

ra1ÍT7¡Jl pÓJlr¡" C1OOTlJe1a" elvlU rñ ndJ..ec, lúro.C1l'J1 'Afh¡1alo" 
Tijr; 1UJAlTelar; perelvat. 'E'J'Ctt 8re xai ra Te[Xt¡ xai. rQr; 
'J1aVr; "ai Ta x(!~paTa "al C1vl'páXom; oo1)aápe8a, OVX 20 

ónwr; nva • AOr¡valov &.nwaofu" dlt'Jloovl'eOa, d).).a "al 
EtiboeVaLv buyap,{av mowvp.sOa· vVv lJi "al ToVf; 

vnáexovTUf; nOALrat; aneAw¡.tE'JI,. 4 Ovx, av lpotye 
:n:e181]uOe, o'Mi IleTf1. TcOV TetXwV "al Taiha fil'ow aVTWP 
neeLat(!1]aópeOa, (hrJ.írar; no.uovr; y.al br:nlar; "al TO~ÓTClf;' 25 

8 oto; rjOlj Dobr. : StO S~ codd. U 10 !att Markl. : eLalv codd. 
11 11 ot 6. : 6n FZ 11 12 n-elpCtlEL FZ : ltEtpOCl6)<; 1l 11 13 hn:~ 
FVCD : «aTI:O<; A TUG " 15 KlXTocoouA~ae(J{1E Z : xaTIXO()UA~~L 
(sic) F xaTMOuAoüa6e 6. 11 16 oún; oÜO"íq: add. Saupp. n 21 
6rrw<; Sleph. : oú't"w<:; cod!1. 11 nva: • Afh¡vaL"OV Rad .. : (IIOC • Afh¡va.i:6v 
TLVOC Z (va' Afh¡vctlov F (voc • AOljvaú.>v A U a.n-~o"0I-LE:V Bailer : 
ltOLl¡awp.ev codd. ti 22 vüv oe A : om. FZ U 22-24 xocl TOÓc:;­
rreLth¡crOE om. F 11 23 arreA6)fLeV Bekk. : an-oAoü¡uv codd. D 24 
ltdOlJ06e Sluiler : n-e:LOWI-LEOa: codd. (m6- F). 
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realmente fue pronunciado entonces. En todo .. caso, está 

compuesto apropiadamente para un debate. I?ice así: 

33. 1 Cuando pensábamos, atenienses, que las calamidades 

pasadas hablan dejado suficientes recuerdos en la ciudad, 

como para que nuestros descendientes no desearan otras 

constituciones, . he aquí que éstos intentan engañar a los que 

han sufrido duramente y han probado ambos gobiernos con 

los mismos decretos con los que ya antes <nos han 

engaflado> dos veces. 

2 Y en verdad no me sorprenden ellos, sino vosotros que 

los escucháis, porque o sois los más olvidadizos de todos o 

10s más resueltos a padecer miserablemente a manos de 

semejantes hombres, que por pura suerte participaron. en lo 

del Pireo, pero que de corazón estaban en la parte de la 

ciudad. 

Entonces, ¿para qué era preciso que siendo desterrados 

regresárais si votando vosotros mismos os esclavizaréis? 3 

Ahora bien, atenienses, yo, que ni por los bienes ni por el 

¡¡rzaje voy a ser excluido, porque soy en ambas cosas 

superior a mis adversarios, considero que esta sola es la 

salvación para /a ciudad: que todos los atenienses participen 

del derecho de ciudadanía. Pues cuando tuvimos los muros, 

las naves, el dinero y los aliados. no sólo no pensábamos 

expulsar a ningún ateniense, sino que instituimos el derecho 

de matrimonio con los de Eubea. ¿ y ahora despojaremos a 

los ciudadanos que hay? 4 No. si me hacéis caso. Después de 

los muros no nos privaremos a nosotros mismos también de 

tantos hoplitas, de los caballeros y los arqueros. Resistiendo 
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·. H, 33, 1. 

cM Vf.'6U; avrexópet'Of. fJebaÚV' 61J¡.w"f!O.T7íu8(f(Je, Tw" dA 
AxOeiiw 3tUOP bnxeanía8T8,Oxpelt¡.«ÓTeeof. de TO~ avp./lÓ.- _ 
Xo~ laeuOe.' EJtÚTCanOe -yae <ni b > Ta¡~ eq/.qpWv 
oltyaeXlatr; yeyevr¡p.ba xal ov TOV, yiív xex-rfJp.évov, 
lxona, r~v 3tólt", dlla 3tOl.wvq p.e., am-w" WroOa"óvr~, 
3tolAm), d' ex rií~ 3tÓMlO' exrreaónaC; . 5 oilq Ó MipO(; 
"arayayw" vp.i" p.e" n)" v¡urrÉeav Wú&oX8J', aVT~ lJA 
TaÚn¡c; ovx eró).,l'1Jue p.eraaxe'iv. ~!Jcn:e d" lpmye 
3t8l07}uOe, ov Tot\~ eiJeeyhar;, xalJo OOvaaOe, Tij, 1W.TI.!Mo~ 
WwaTse"Íueu oooe TOO, Myovc; 3t'O'TorÉt!ovc; TcOv lertlJV 
oooi ra ¡dAAona Trov yey8V1Jp.bwv .,o¡.ueíre ~ Te 
"al p.epVT}phof. Tro" 1U(!1 riíc; ol'yaeX~ paXOjÚ:PlO7, 

ol rep pe,. Myp T~ -lJ?í¡up 3tOM¡.roiJat, Tq; de lf.!yp TroJ' 

vperéewv buOvp.ofiat", ébree x-r'ljO'OVTat, IJrav vpii1; 
lefJp.ovc; avp.p.áxlOV l.ábW<.Ttv, 6 dra TOtoVrlOv .qp.ív 
vnaeXÓVTlOV 4!oOOt TÚ; luTaL a(J)rfJeía rñ 3tóAu; el p~ 
nOL1/aop.ev, di> -AaxelJatpóvroL xeAeVovaL"; , Erm de 
TOV-rOVC; ebreíl1 ~tW, T4; T~ 3tl7j8et 1Uf!tYBV'IÍa8TCu, el 
not1/aop.ev II lxe'ivot 1C(!OOTáTTOVO'tv; Ei lJe p.~, 3tOAV 
"á,Uwl' p.axop.évOtc; áno8VJÍuxetv i} (pa:,e(!iñc; fÍflÓJl' aVrWv 

·8ál'a-rol' xaratpfJtpWanf)at. 7 <: Hyovp.at ráe, eal' p.tv mwm, 
apcpoT:éeou; "o('l'o" eIva, <rol'> xll'Jvvov <. .. > "Oew lJe 

1-2 ndV 8(; - lTt'U(pocTI¡O"e-r€ om. T n 3-4 <Ta. l:v> ... yey¡:_ 
Y1J¡Lévoc Weil : yeyE:Vl)(J.MU; codd. 11 6 o om. F 1110-11 oÜcU -roó<; 
- VO¡LlELTE om. F U 14 &m:p XTÍJO"OvtlXl Sleph. : .x.rroxTÍ¡aoV't"ocl FZ 
6rre:p XT"Í¡O"OVTOCl A D ú¡..tOO; il : ufl.ét¡; Z T.I¡Let.:; F D 15 l.tt~crtY A : 
Mlh¡n: FZ U TOtOÚ-rc.lV Baiter : -rOLe; -r¿)v codd. D "ijf.lLV Fe : ÚfLtY 
A TBD om. V n 16 úmxpX6V"t'c.lV : mr;pq6VT6l\l T a lpoÜO"l SJui­
ter : Ép¿)crt codd. U 17 1rot~O"O¡J.E:V FI1. : rrot~c.l¡LeY Z U & lldd. 
Steph. 11 Aocxe8ocl¡J.6vlOl Sleph. : Aocxdl(xl¡J.Ov{OU; codd. H 18 TOÚ--­
-rOIJ¡; Z : TOÚTOl¡; FI1. a -rL; FZ : 'tÍ CG -ro o " rrEptyEVl)a€TOCt 
A : rrE:plyeYla6a:l FZ U 19 rrotl¡O"o¡LeV Z : rrotl]O"(o)fLEV FA D 

. lt"poa.&'noucrtY ZA : lt"p<ÍnouqLv lo' U 20 ¡LtXX0(L&ol¡; ·U9. : lL«X6. 
f.lE\IOl FZ lL«xo¡Llvou.:; A U Y¡ 11. : el FZ !I 21 X'1TOCo/l)q>(O"a:06o:t 
Ald. : -qrt¡q>(O"EaOE FZ -o/r)q>(O"Ea6OCl A. 11 rrdac.l Us. : "frEÍ&, 
codd. " 22 dVOCl )(OLVOV transp. F U -rby add. Scheibe Q post 
x(..,ouvov Jac. indo US. 
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con ellos vosotros viviréis una democracia firme, dominaréis 

mejor a los enemigos y seréis más útiles a los aliados. Sabéis 

, lo que pasó en nuestro tiempo durante las oligarqulas: que 

los que poseían la tierra no tenfan en su poder la ciudad, 

sino que muchosrje ellos murieron y muchos fueron 

expulsados de la ciudad 5 y el pueblo, haciéndolos volver, 

os restituyó vuestra ciudad, aunque no se atrevió a 

participar en su gobierno. De suerte que, si me hacéis caso, 

en lo que podáis no privaréis de su patria a los benefactores 

ni consideraréis las palabras más fidedignas que los hechos 

o el futuro que el pasado, con más razón si os acordáis de los 

que luchaban por la oligarqula, que de palabra contendían 

con el pueblo, pero de hecho estaban deseosos de vuestros 

bienes, mismos que obtendrán cuando os cojan sin aliados. 6 

y después, cuando nos ocurran esas cosas preguntaréis: 

¿Qué salvación habrá para la ciudad si no hacemos lo que 

los lacedemonios ordenan? Yo os pido, en cambio, -que 

digáis qué provecho le vendrá al pueblo si hacemos lo que 

ellos ordenan. Si no, será mucho mejor morir en combate 

que votar abiertamente nuestra propia muerte. 7 Considero 

en efecto que, si os convenzo, el riesgo será igual para 

ambos. Veo que los argivos y los de Mantinea tienen esta 
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U, 33, 1 

1«ll ~ A!!yslovt; "al Ma"nlléat; n}1I, atin)P lXOVT~ Y'IIWJ'f1J' 
.np. 6'Út'ái" obroVvrat;, TOVt; ¡..re." d~ lJn~ Aaxe&u­
p.o"lou;, T~~> tyyVr; obroiñrr~, xall"~ ¡dv 000& -qpló" 
nJ.eloVt;, Toot; de oode T(!tO'xlllovr; 8nar;. 8 ., [aaat rae 
<Aaxe&up&"wt> 87:(" "d" no~ e~ n}" T01Íraw 6 

A¡.tbálmat, nOAAáxtt; avmtr; dn<l'Vl'7faonat 8nAa AabÓV'r8f:, 
d)OTe oV ~, avroÍ{; d '"Ivoo"or; oo"ei el"at, Mv pb 
vtX1ÍO'wat, ToVro~ xarooovAWaeaOal ys, dv de 1jI"T'I}Oióm, 

O'fplít; am-ovr; roo" &t«t!XÓ'nW1' áyaf}oov MOUTlJ(!fjaat, 
lJacp d' d" 111'et'Jlov neárrw(It, TOG'oonp <'¡rTov> buJJv- 10 
p.ofia, xtv6tw81Íe,r. 

9 Etxopev dé, w > A01JVaúJt, xal t¡psi<; Tavnp "*' 
yPwP1JV, lhe Tió)' ~ Ellq"wv llexope1', xaZ ldo'KOiJpeP"· 

xaMor; PovAsVeaOat, nE(!weooner; p.b n)l' xcóeav t"eI'WJ-

¡dvr¡v, mi 'JIol'l(ovrer; di xeij"at 7Cef!l aVrijc; dtap.áXeafJat. 15 

" A!wv yae lJv dAíywv a¡.td.oiñrrac; 3WAA~V áyatJwv 
qydaaaOat. Nfiv de brel Axelpwv pb ánávTCoV ¡.u).XlJ 
Auree"Í¡.reOa, 1j d8 nareie; tip.t" Ul.etm-ru, w¡.re'JI 6nó 
"lvdvvoe; oVror; p.óvor; lXEL T~ ihúOOr; -cijc; aWTlJ(!!at;. 

10 'AlAd yae Xtm avafw1laOévrar; Rn iJdq "ai é:r4!ou; 20 
MtXovphou; pO'l}0tíaavue; Av Tií' d.Uore~ nolld TeÓ1Cata 

TWP nOMftlwv laT't]aaftC/l, dvdeac; ayaOovC; Jte(!i Tfjr; 
naTelJoc; "al "1'01' avrwp rl'Y"eq(Jal, marevovrac; ¡dv 
rote; OWÜ; "al lJ..ní!;onac; hd TO IJlxawv p.era -cwp 
dd,xov!,bwv lac<IOat. 11 Llewol' rUe ~v el1], W > A01]vaÜJt, 25 

1 XIX! pro om . .1. ti Tl]v - yv6l¡.L1)v om. FA ti 2 ri¡v a:ltt'(4V 
olxouV"C'1:U; om. Z n 2-3 'tou,; (L~~- ol.xouV"C'oo; om . .1. ti 3 oü&€v 
om. e 11 ~(Lwv CG : Ú(Lwv FZO 1J5 AIXXEO((l(J.6vtOl add, Uso " 
6 E(L6á:lCdG1 FA : E(L6á:U(,}O't veo ix&íU6)O"t T 11 7 ola om. T 
IJ xaM~ Te : XlXlwc; FAVO 11 Ó xlv8uvo.:; roh·oi'c; transp, .1. U 8 
'post TOÚTOU<:; add. Ol! Hs. oúSe Uso (Llr ThaI. " a.v FZ : iav .1. a 10 
ljnov add. Hs. 11 10-11 ante Ém6u(LouO't hab. oux TO 11 12 'A«h¡­
VlXi'Ot FZ : ~v&P€C; .1. " 18 i¡(Li'v Z : ~(L¿)v FA U 23 i¡(J.wv A : 
Ú(Lwv FZ I ylyvEa6at Z : ylvwOIXt Fd ti 24 Élrl codd. : Eltd Us. 
X<XTa Thal. H 25 lGE.:GOIXt codd. : lG't'IXt Uso " liv om. d. 
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misma opinión y habitan su territorio, los unos siendo 

vecinos de los lar;edemonios y los otros habitando cerca de 

ellos, los primeros no siendo más que nosotros y los 

segundos no llegando ni a tres mil. 8 Pues <los 

lacedemonios> saben que, aunque se lancen varias veces 

contra su territorio, tantas les saldrán al encuentro tomando 

las armas. De modo que no les parece que el riesgo sea 

bello, pues si vencen los harán esclavos, pero si son vencidos 

perderán el/os mismos los bienes que tienen. Cuanto mejor 

sea su situación, menos van a arriesgarse. 

9 Teníamos esta opinión, ¡oh atenienses!, también 

nosotros cuando reglamos a los griegos cre{amos que 

deliberábamos bien al permitir que fuera devastado nuestro 

territorio, sin pensar que se debla luchar a fondo por él. 

Pues era justo abandonar unos pocos bienes para guardar 

los muchos. Pero ahora, que fuimos despojados en la guerra 

de todo aquello y sólo nos queda la patria, sabemos que el 

riesgo, sólo él, encierra las esperanzas de la salvación. 10 

Pero hay que recordar que, cuando prestamos ayuda a otros 

que erdn tratados injustamente, levantamos en región ajena 

muchos trojeos de los enemigos, que somos hombres 

valientes por nuestra patria y por nosotros mismos, ya que 

tenemos fe en los dioses y esperamos que. en favor de lo 

justo, ellos estarán con los injuriados. 11 Pues sería terrible, 

¡oh atenienses!, que cuando estábamos en el destierro 
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11, 33, 11 An:IAL 

el, ¡¡n: .pb ltpWyopeY, lpaxóp.e8a AaxedatJlO'Jl[o~ l"a 
KarÉAlJWjleJI, KartJ.OÓYre,6e tpwfópeOalpa PTJ Jlaxwl(dja. 
OVKOiWalaxf!Ó1', el ele; TOVTO 'XOXlat; r¡eope'P wOTe ol 
¡.Lb neóyo"Ot "al muf! Ti¡, no,. dUt:u" lkvfJef!/a( óte"tv-
OOveoov, vpeí, de 0008 vme Tije; vl'crÉf!a, aVTw" Toll'áre 5 
7Colef'6í" ; 

34. 1 'AAA' ü.A..,s ~8l) va.pa.&.,YP.áTWV, LVa. leal 'Ir.pi TcdV 
AOlvcdv P1)TÓpwv TOY a.ÜTOV S,a.AfOX8WfJ4V TPÓVOV. -EVfOTa.L 

Ii.i: T~ P"ÍTOpl TOÚTltIleQ.TA Titv Tá.~LV TWV XpÓYWY 'laoKpá.Tl)s. 

n€pl IiTJ TOÚTOU A€KTÉOV ¡.,,~~i]s h¿pa.v OoPX'TJV Ao.COÜULV. 10 

TEST. : Atisloteles, Rhelor. 11, 23,20, 1399b 15 sqq. (1 !tE-
2 fLlXX6.jJ46a). . 

I 6TE v-~ l~yo(WJ : 4pEÚyO\l'U;C; V-Ev Arisl. U A/X.U&:tv-o";Lotc; 
om. Arist. a [va: : 61tc.u; Arlat. " 2 [ya : 61t~ Ariet. R .( post 
!l.t:u&pfw; bab. ·&u~\KJ)Y ~ U 8 poBl -rp61tov des. ~. 
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combatlamos a los lacedemonios para regresar y una vez de 

regreso seamos desterrados por no combatirlos. Por lo tanto. 

. ¿ no seria vergonzoso llegar a tal grado de cobardía, que 

mientras nuestros antepasados exponJan la vida por la 

libertad de los otros. vosotros. ni siquiera os alreváis a 

combatir por la vuestra? 

34. 1 Pero ya basta de ejemplos, para poder tratar 

también del nlismo modo a los demás oradores, Isócrates le 

sigue a nuestro orador conforme al orden cronológico. Así 

que hablaremos enseguida de él en segundo lugar. 
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